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			Capítulo 1

			 

			Despertó de manera lenta y perezosa con la luz del nuevo día que se filtraba a través de la persiana a medio bajar de su habitación. ¿Por qué demonios la había dejado así? Tenía por costumbre dejar la habitación a oscuras para poder dormir profundamente. No obstante, no pensaba levantarse y bajarla. No. Estaba muy a gusto en esos momentos al calor que desprendían las sábanas. Por este motivo, decidió darle la espalda a la ventana y seguir durmiendo un rato más. Pero entonces sucedió algo que la desconcertó aún más. Su mano se encontró con algo. Aunque sería más justo decir con alguien. Al principio se mostró confusa por este hecho. Debía seguir soñado con aquel hombre de pelo oscuro y ojos grises, que la había atrapado la noche anterior en la taberna. Aquel atractivo italiano. Y en ese instante, se estaba imaginando que él se encontraba en su cama. Sí, sin duda se trataba de eso. 

			Con una sonrisa dulce y risueña intentó dormirse, pero al volver a estirar su mano y comenzar a palpar el otro lado de su cama, comprendió que aquello no parecía un sueño. O al menos era muy real. Contrariada por lo que estaba sucediendo, dejó que su mano palpara con sumo cuidado aquel cuerpo. Para su sorpresa, se movió emitiendo un sonido de complacencia ante su caricia. Fiona abrió los ojos de golpe al sentir aquella piel suave bajo su mano; escuchar aquel gemido y darse cuenta de que, en verdad, había alguien durmiendo junto a ella. Se incorporó despacio para echar un vistazo por encima del hombro de su enigmático compañero, con el propósito de ver su rostro. Sintió un escalofrío y se quedó con la boca abierta. Parecía que iba a decir algo, o incluso a gritar. Pero sus palabras se quedaron atascadas en su garganta cuando lo reconoció. ¡El italiano que se había mostrado muy interesado en ella en la taberna durante toda la pasada noche! Fabrizzio, creía recordar que se llamaba, entre la bruma del sueño y de la confusión. Se quedó sentada con las rodillas apretadas contra su pecho observándolo mientras se mordía el labio inferior, preguntándose qué hacía todavía en su cama. Cerró los ojos y murmuró algo. ¡¿Se había acostado con él?! Pensó que… Pero, entonces… ¿al final se lo llevó a casa? Trataba de recordar lo sucedido. Pero lo único que consiguió fue un agudo dolor de cabeza y una sequedad extrema en el paladar, que aumentaron su malestar general. Debía tranquilizarse, pero le parecía imposible si seguía mirándolo. Desvió por un instante su atención de él, mientras trataba de recomponer las imágenes de la pasada noche.

			No se dio cuenta de que él se había vuelto hacia ella, y que ahora la observaba con los ojos entrecerrados. Su pelo estaba bastante alborotado, una incipiente barba comenzaba a despuntar en su rostro y una tímida sonrisa se perfilaba en ese momento en sus labios. ¿De qué se reía?, se preguntó Fiona algo molesta por ese gesto. Aunque ahora que lo pensaba. ¿Por qué debería estarlo? Se suponía que ella había accedido a pasar la noche con él, ¿no? Que si estaba en su cama se debía a que ella lo había consentido. 

			Poco a poco, Fabrizzio fue consciente de donde estaba y quien era ella. No lo había olvidado. ¿Cómo podría hacerlo con una mujer tan apasionada? Se pasó una mano por el rostro en un intento por despejarse del todo y se incorporó hasta que su espalda quedó apoyada contra el cabecero de la cama. Todo ello lo hizo bajo la atenta, curiosa y escrutadora mirada de Fiona, quien ahora tiraba de la sábana tratando de cubrirse hasta que ni una sola porción de su blanca y suave piel quedara visible. En un arrebato improvisado, esta quiso abandonar la cama, pero se encontró con la mano de Fabrizzio aferrada a la sábana para impedírselo. Ella lo miró confundida por su actitud mientras él sacudía su cabeza instándola a no hacerlo, al tiempo que chasqueaba la lengua. 

			—Si lo haces, me dejarás como vine al mundo —le aclaró con un tono de voz sensual pese a acabar de despertarse, una mirada llena de curiosidad y una media sonrisa llena de picardía, que obligaron a Fiona a desistir de su intento.

			Se quedó quieta mientras lo contemplaba algo molesta con él porque no se había marchado. Pero también lo estaba con ella misma porque, a pesar de la situación, no podía dejar de considerarlo atractivo y seductor. 

			—No tengo por costumbre exhibirme sin ropa ante desconocidos —le recalcó con un toque irónico en su voz y mohín en sus labios.

			—Pues… anoche no parecía que tuvieras mucho reparo en que te viera sin ella —le recordó apoyando el peso de su cuerpo sobre el brazo derecho. Le pareció tímida allí envuelta en parte de la sábana mientras su imagen de mujer apasionada, ávida de caricias y besos ocupaba su mente. Su rostro risueño, sobre el que algunos mechones caían, le pareció tan sensual que sintió deseos de volver a hacerle el amor como la noche anterior—. ¿Desconocidos dices, Fiona? —le preguntó pronunciando su nombre con voz ronca que provocó que se le erizara la piel. Fiona no sabría decir por qué, pero le gustó escuchar su nombre en sus labios, con ese acento italiano. 

			—No esperaba que… estuvieras todavía… —logró balbucear aferrándose a la sábana con manos crispadas mientras recordaba su nombre: Fabrizzio. La verdad es que no le importaba haber pasado la noche con él, sino más bien la pose arrogante y seductora que esgrimía en ese momento. Juraría que se había mostrado más dulce y tierno con ella mientras la besaba, y sus manos la acariciaban de aquella manera, que la había vuelto frenética—. Se suponía que tú… —Dejó el resto de su comentario en el aire mientras su mirada recorría la cama y el cuerpo de Fabrizzio hasta llegar a sus ojos, que le parecieron brillar al recordar lo que había hecho.

			—Si tenemos en cuenta que tú me invitaste a subir… —le dijo con cara de circunstancia, mientras Fiona fruncía los labios en un mohín de desagrado—. Presumo por tu semblante que no estás acostumbrada a que tus invitados despierten a tu lado. ¿Me equivoco?

			Fiona sonrió irónica mientras inclinaba su cabeza hacia delante y sus cabellos ocultaban su rostro. Una breve ráfaga de aliento hizo que se agitaran de manera tímida. Se pasó una mano por ellos para despejar su rostro y así poder mirar a Fabrizzio, quien hacía lo propio con gesto incrédulo. ¿Qué le sucedía? Juraría que la noche pasada ella lo tenía muy claro cuando lo conoció y lo invitó a seguirla. La taberna. Sus amigas. El vino. La música. Un paseo bajo el cielo estrellado de Edimburgo. Era cierto que ambos bebieron en exceso, pero ella fue la primera que se aventuró a cruzar la línea cuando lo agarró por las solapas de su abrigo para atraerlo hacia sus labios y besarlo. Una noche idílica. Aunque mejorable sin duda. Hizo ademán de explicárselo pero ella le cortó.

			—Lo cierto es que no tengo por costumbre hacerlo. Pero tú… No… Mejor no digas nada —susurró mientras se mordía el labio y su ceja derecha formaba un arco de suspicacia. ¿Qué hacía todavía en su cama? Los tíos como él solían marcharse antes del amanecer. Y nunca volvían a llamarla. Mejor. En el fondo se lo agradecía, ya que no tendría que compartir su baño con nadie—. Pero, ¿por qué no te has marchado? 

			La pregunta salió por sus labios de una manera lenta como si tuviera miedo de conocer la respuesta. A la vista de cómo estaba su habitación, su cama y su atractivo acompañante hacía falta ser muy torpe para no suponer qué lo que había sucedido entre ellos había sido algo salvaje. Tal vez no tanto pero debía admitir que no se habían andado con muchos arrumacos, la verdad. Lo que la sorprendía era encontrarlo mirándola de aquella forma tan peculiar, que le estaba erizando la piel por momentos. 

			—No sentí la necesidad de hacerlo. Y más después de una noche como la que compartimos. Ahora que te veo tan sensual por la mañana… —Fabrizzio sonrió de manera irónica lo cual consiguió encenderla por dentro. Bastante cabreada estaba como para que además él hiciera cumplidos de ese tipo—. Sin duda que acerté al quedarme —le refirió haciendo una reverencia teatral mientras sonreía de manera cínica ante el desconcierto de ella. 

			—¿Podrías dejar de hablar como esos personajes de las novelas que Moira adora? No estoy para bromas de ese tipo —le rebatió frunciendo el ceño mientras se mantenía alejada de la cama.

			—Bella Fiona, lo que ha sucedido aquí la noche pasada me lo guardo para mí —le aseguró guiñándole un ojo y adoptando un tono socarrón con ella.

			—Puedes hacer con ello lo que te plazca. No tengo que dar explicaciones a nadie de lo que hago con mi vida —le rebatió con dureza mientras seguía intentando mostrarse fría.

			—No obstante… ¿puedo preguntarte el porqué de tu inusitado interés en saber qué hago todavía en tu cama? —le preguntó incorporándose hasta quedar sentado mientras la sábana le tapada lo justo—. Tú me invitaste a subir y luego…

			Fiona sacudió su cabeza mientras fruncía el ceño.

			—No se trata de que me haya acostado contigo… Se trata de… —De nuevo balbuceaba sin encontrar sentido a sus palabras.

			—Tranquila. No voy a solicitarte nada —le aseguró despertando un inusitado interés en Fiona. ¿Qué esperaba que le pudiera pedir?—. Tan solo me gustaría que me aclararas qué dices cuando hablas en gaélico, en ciertos momentos íntimos… La verdad es que estabas… deliciosa susurrándome en esa lengua. 

			Fiona se quedó clavada con los ojos abiertos hasta su máxima expresión al igual que su boca. ¿Qué había querido decir?

			—¿De qué diablos hablas? ¿Yo hablando en gaélico? —le preguntó tirando de la sábana en un intento por dejarlo desnudo del todo, y disfrutar de una pequeña venganza. Pero Fabrizzio se aferró fuerte y tiró de ella sorprendiéndola y logrando hacerla caer sobre la cama mientras profería un grito, y de repente volvía a verse atrapada bajo el cuerpo de él como en algunos momentos de la pasada noche.

			Fabrizzio enmarcó su rostro entre sus manos al tiempo que le apartaba el pelo, dejando el paso libre para que sus dedos trazaran el perfil de sus cejas con exquisita delicadeza, con ternura, como si la estuviera dibujando para él. Fiona sintió sacudirse todo su cuerpo por este hecho, y se sorprendió al no hacer intento por salir de debajo de él, sino que permaneció quieta mientras Fabrizzio la miraba fijamente, como si buscara su reflejo en los ojos de ella. O tal vez la respuesta a por qué acabó enredado con ella bajo las sábanas. ¿Qué le había impulsado a seguirla hasta su casa? ¿Solo dejarla sana y salva? Su boca se curvó en una media sonrisa mientras sus dedos recorrían sus mejillas hasta llegar a sus labios. Los sintió suaves, húmedos, tentadores. Fiona sintió su corazón volverse loco por instantes y cómo la presión de la sábana parecía ceder ante el empuje de Fabrizzio. Y cómo sus deseos de que la besara como la noche pasada se acercaban a una súplica.

			—Dijiste algo así como: mo gaol. Mi gaélico no es muy bueno, deberás perdonarme. Pero juraría que se trataba de algún tipo de apelativo cariñoso, por la manera en la que lo decías —le sugirió sonriendo mientras su voz ronca y su aliento causaban estragos en ella. Los deseos de besarla se volvían más y más acuciantes. Era como una sed que no parecía poder detener. Recordó sus besos, su lengua juguetona y sus mordiscos cariñosos sobre su piel, su mirada llena de deseo, sus jadeos… 

			—Nunca diría algo así. Es algo demasiado serio… demasiado… —No era capaz de decir nada en aquella situación. Se encontraba a su merced y eso no le hacía gracia. Se humedeció los labios fruto de los nervios mientras trataba de evitar lo que en el fondo estaba pidiendo a gritos desde su interior.

			—¿Sentimental? ¿Profundo? ¿Cariñoso? —le preguntó él arqueando su ceja en clara señal de expectación y curiosidad.

			—Puede. Es cuando… cuando… —Los nervios la podían. Era increíble que estuviera sucumbiendo a aquella situación. Ella, que se jactaba ante sus amigas de no creer en el cariño, en el amor… Que se burlaba de Moira y sus comentarios sobre el destino. Ahora mismo, se encontraba en una situación que no podía explicar lo que le provocaba. Salvo que aquel misterioso y seductor italiano le gustaba. Y no sabría decir si el destino tenía o no algo que ver en ello. Y cuando quiso decir algo, la boca de él se posó sobre la suya para besarla de manera suave y tierna. Un ligero ronroneo escapó de su interior. Un gesto de asentimiento, de placidez que arrancó una sonrisa en Fabrizzio. Y un leve suspiro que escapó por sus labios en el momento en que él se separó.

			—Me gustaría quedarme contigo más tiempo, pero tengo una reunión con un viejo amigo, a quien he venido a ver. Y tú, supongo que tendrás que ir a trabajar.

			Fiona se incorporó para contemplar el cuerpo desnudo de él una vez más mientras el deseo le mordía todo el cuerpo como miles de termitas. Se quedó sentada en la cama con la mano sobre sus labios, como si quisiera atrapar el beso que le había dado y su mente trabajaba a marchas forzadas para recordar lo sucedido entre ambos. ¿Cómo se le había ocurrido llevarlo a su casa y acostarse con él? ¿Tan loca estaba como para hacerlo con un italiano de paso en la ciudad? Pero… ¿por qué se había dejado llevar de aquella manera? Ella no sabía qué era lo que quería. Por eso tal vez se permitió la licencia de hacerlo. Debía admitir que era atractivo, atento, cariñoso, y ahora que recordaba… generoso en la cama.

			—Supongo que no te importará si me doy una ducha rápida —le dijo mientras asomaba la cabeza por detrás de la puerta del cuarto de baño esbozando una sonrisa cautivadora.

			Fiona desvió la mirada hacia su rostro mientras sentía una palpitación en su interior. Se limitó a asentir, ya que era incapaz de pronunciar una palabra, presa de un remolino de sensaciones enfrentadas. Lo vio desaparecer tras la puerta y se abrazó las piernas contra el pecho. Entrecerró los ojos y sonrió de manera pícara mientras retazos de la noche anterior la inundaban como flashes de luz. Por un momento se sintió confundida por lo contradictorio de todo. ¡Ni siquiera se había fijado en él en la taberna! Y luego cuando se acercó hasta ellas le pareció el típico seductor. Sin embargo, y pese a que le dio esa impresión… ¿Cómo pudo acabar en la cama con él? Recordó las palabras de Eileen acerca de los hombres con los que Fiona había tenido algo. Lo tíos más inverosímiles que podrías imaginar. Y sí, Fabrizzio lo era. Se ajustaba a ese patrón ideado por su amiga. Peor, ¿qué podía hacer si era una especie de imán que los atraía? Una mueca de diversión se dibujó en su rostro mientras se debatía entre ir a compartir la ducha con él o esperar a que terminara. Tal vez fuera demasiado atrevido por su parte. Aunque bien pensando él se marchaba en unos días, según recordaba haberle oído decir. Así que podría divertirse con él el tiempo que le dejara libre su trabajo en la National Gallery. Ella no era como Eileen. No. No se pillaría por Fabrizzio, como ella hizo por Javier. Ella estaba hecha de otra pasta. “¿Pasta?”, pensó mientras sonreía divertida por la relación entre Fabrizzio y esa palabra.

			 

			 

			Fiona caminó hacia la Old Town, la parte antigua de la ciudad, hasta el Starbucks, donde cada mañana quedaba con sus tres amigas. Sabía lo que le esperaba en cuanto empujara la puerta de la cafetería y la vieran aparecer. No obstante, necesitaba saber qué demonios ocurrió la noche pasada para que ella acabara como lo hizo. Debería dejar de beber vino. Sacudió la cabeza desechando esa idea y tratando de parecer que Fabrizzio no le afectaba, pero a decir verdad, sentía que la piel se le erizaba cada vez que recordaba sus labios sobre ella. 

			Empujó la puerta del Starbucks para encontrar a sus tres amigas sentadas con sus respectivos cafés y charlando de forma animada. En cuanto la vieron aparecer tres pares de ojos se clavaron en ella escrutando cada uno de sus gestos. Fiona se limitó a levantar la mano de manera tímida y a modo de saludo. Sabía que iba a ser el centro de atención durante el café. Dejó su bolso sobre la silla que le habían reservado, mientras sus tres amigas permanecían expectantes.

			—¿Puedo saber el motivo de vuestras caras? —les preguntó con cierto toque de ironía mientras se sujetaba al borde del respaldo de la silla. Las tres sonriendo de una manera absurda. Como si supieran algo que ella desconocía—. Queréis dejar de sonreír. Voy por un café.

			—¿Le notáis algo? —preguntó Catriona en voz baja mirando a Moira y a Eileen. 

			—¿Te refieres a si habrá pasado lo que las tres creemos? —inquirió Eileen mientras su ceja derecha se elevaba con suspicacia.

			Catriona asintió sin decir nada pero esbozando una sonrisa bastante significativa.

			—Apuesto a que anoche lo pasó bien en compañía de Fabrizzio. Shhhh, ahí vuelve —comentó Moira mientras sonreía a Fiona, que dejaba su café sobre la mesa y se sentaba.

			Durante unos segundos ninguna de las cuatro abrió la boca. Fiona bebía café de manera distraída, pero consciente de lo que pasaba en la mesa. Querían saber qué había sucedido. Ante los gestos de sus caras y sus sonrisas decidió abordar la situación. De todas maneras, ya era mayorcita para saber lo que hacía con un hombre.

			—Adelante, ¿qué queréis saber? —preguntó con una sonrisa risueña en los labios.

			—¿Qué tal con Fabrizzio? —se lanzó Moira sin poder resistir más la tentación de hacerlo.

			—Tú deberías saberlo. ¿No lo has visto en tu bola de cristal? —le preguntó con gesto divertido y haciendo una nueva burla de su pasión por el esoterismo. 

			—Anoche se os veía muy… muy… muy… —Catriona no parecía encontrar la palabra exacta para describir la impresión que Fiona y Fabrizzio le habían causado. Y más si cabe con la mirada que acababa de regalarle su amiga. Pero podría asegurar que ambos tenían cierto interés en estar juntos.

			—Dinos, ¿a qué viene esa mirada? No creo que te lo estuvieras pasando mal anoche —le comentó Eileen mientras ponía los ojos en blanco y sonreía divertida.

			—No irás a decirnos que Fabrizzio te gusta, ¿verdad? Porque tú eres inmune a enamorarte —le recordó Catriona mientras entrecerraba los ojos y miraba con inusitado interés a su amiga.

			—Sabéis de sobra lo que pienso de las relaciones —dijo Fiona cortando cualquier especulación—. No creo que haya nadie esperándome —aclaró mirando a Moira fijamente y esbozando una amplia sonrisa bastante significativa.

			—Todas tenemos nuestra alma… —comenzó a explicarle Moira.

			—No, por favor. No empieces con eso —le cortó mientras su rostro se contraía en una mueca de desagrado.

			—Yo la encontré —asintió Eileen muy segura de sus palabras.

			—Más bien di que te tropezaste con ella—aclaró Fiona entre risas recordando a Eileen abalanzándose sobre Javier y tirándole dos pintas de cerveza.

			—Cierto. Y ya ves… Llevamos juntos más de un año.

			—¿Qué tal le marchan las cosas en la facultad? —preguntó Catriona mientras miraba a Eileen por encima de su taza intentando dejar un momento de tregua a Fiona.

			—Parece que bien. Está contento con ser ayudante del profesor Stewart.

			—¿Y la convivencia? —preguntó Moira elevando sus cejas en repetidas ocasiones.

			Eileen sintió un escalofrío y que enrojecía sin remedio. Sus amigas comenzaron a reír y a mirarse con complicidad lo cual dio un respiro a Fiona. 

			—Todo marcha genial, pero hoy no soy yo la que tiene que contarnos algo —dijo mirando a Fiona, quien volvió a sentirse incómoda.

			Soltó el aire que tenía acumulado en su interior y mirando a sus tres amigas decidió enfrentarse a la situación. Por otra parte, le vendría mejor charlar con ellas que con su superior en la National Gallery. Y tampoco creía que acudir a trabajar con esa sensación extraña en su interior fuera una buena idea.

			—¿Podéis aclararme qué hice anoche, chicas? Porque ahora mismo no sé si lo que hice fue una buena idea.

			Las tres se quedaron perplejas ante aquella petición. Se miraron entre sí y luego se centraron en su amiga, que parecía perdida.

			—¿Por qué dices eso? —le preguntó Catriona confundida por este hecho.

			Fiona inspiró hondo antes de responderle.

			—Porque me siento como una estúpida. Por eso —explicó con cierto malhumor—. Sé que bebimos demasiado, que…

			—Bebiste —le corrigió Moira—. Estabas bastante animada porque te habían concedido el permiso para montar una exposición de autoretratos pintados por artistas italianos.

			—Sí, eso lo recuerdo perfectamente. Por cierto, tengo que ponerme con ello de inmediato —murmuró para ella mientras se llevaba la taza a los labios. 

			—Decidiste pedir varias botellas de vino para celebrarlo —apuntó Eileen—. Y entonces…

			—Entonces apareció él con sus amigos —intervino Catriona esbozando una sonrisa divertida—. Creo recordar que estaba con varias personas más. Pero de repente estaba mirándote como si te conociera, o como si le hubieras causado una gran impresión. Deberías haberlo visto. No te quitaba ojo —le recalcó moviendo sus cejas de forma rápida.

			—Sí, y cuando os pusisteis a charlar en mitad de la taberna como si en realidad estuvierais vosotros dos solos… —aclaró Eileen entre risas.

			—¿Que yo me puse a hablar con él? —le preguntó sin salir de su asombro por lo que estaba escuchando.

			—Sí, y al parecer la conversación debía ser de lo más interesante. Pasaste más de quince minutos pegada a él.

			—Vaya —logró decir después de unos momentos de confusión—. Pero, ¿es posible que se viniera conmigo? —les preguntó sin poderse creer que hubiera sucedido así—. ¿Y vosotras? ¿Por qué no me acompañasteis? Menudas amigas —murmuró mirándolas por encima de su taza de café, como si les reprochara que no hubieran hecho nada por evitar que se fuera con Fabrizzio. 

			—Te apartaste de nosotras para quedarte con él. Parecías muy a gusto —matizó Eileen asintiendo de una manera que no le hizo nada de gracia a Fiona. Una especie de venganza por su último comentario.

			—¿Cómo de a gusto? —preguntó con un toque de temor mientras entornaba su mirada hacia su amiga. Por otra parte, tampoco debía darle mucha importancia después de que hubiera amanecido en su cama, ¿no?

			—Tanto como para que te hayas acostado con él —se aventuró a decir Moira con un tono convincente en su voz. Las tres la miraron como si acabara de revelar algún tipo de secreto inconfesable. Luego Catriona y Eileen volvieron sus miradas hacia Fiona, quien cerró los ojos y apoyó su frente sobre su mano. Sus cabellos se abalanzaron sobre su rostro ocultando su sonrojo.

			—¿Es cierto lo que acaba de decir Moira? —se aventuró a preguntarle Catriona mientras miraba a su amiga con los ojos abiertos, expectante por lo que pudiera decir fingiendo estar escandalizada.

			Levantó la mirada hacia las tres y, por su expresión, sus amigas supieron al momento la verdad. Eileen abrió la boca para decir algo, pero su estado de sorpresa no se lo permitió. Catriona entornó la mirada hacia Fiona esperando que lo confirmara de palabra. Que había pasado la noche con él. Y Moira la miraba con toda naturalidad. Como si en verdad aquello no le sorprendiera.

			—¿Te has acostado con el italiano? —le preguntó Catriona en un susurro mientras Fiona se limitaba a asentir lentamente y parecía que se sintiera culpable por haberlo hecho.

			—Lo sabía —apuntó Moira con toda naturalidad y una especie de superioridad.

			—¿También lo viste en tu bola de cristal? —le preguntó con ironía mientras alzaba una ceja.

			—No. Pero se notaba que anoche el italiano te gustaba. Y de verdad.

			—Tanto como para llevármelo a casa —sugirió con la mirada fija en la mesa.

			—Pero, entonces… —comenzó a decir Eileen esperando que fuera su amiga quien les contara lo sucedido.

			Las miró a las tres durante unos segundos mientras meditaba por dónde empezar. 

			—Sí, eso mismo que estáis pensando las tres ahora mismo. Pero lo malo no es eso —dijo esperando a que alguna le preguntara pero al ver que las tres permanecían en silencio esperando que fuera ella quien siguiera hablando, decidió continuar—. Fabrizzio ha amanecido en mi cama. Y además me ha preparado el desayuno. ¿Contentas? Ya está. Ya lo he confesado —les dijo levantando las manos y mirándolas como si esperara sus reproches—. Podéis decirme que soy una inconsciente por haber accedido a ello con alguien a quien he conocido anoche. Vamos. Adelante. 

			Ninguna dijo nada al respecto. Las tres amigas la contemplaron mientras cada una pensaba en lo que había dicho y hecho. Eran amigas desde el colegio, y siempre se habían apoyado entre ellas.

			—A mí me parece genial. Si Fabrizzio te gusta ¿por qué no? Eres mayor de edad y sabes lo que quieres. ¿Cuál es el problema? —le preguntó Eileen mientras se encogía de hombros.

			—Recuerdo que no hace mucho eso mismo te preguntabas tú con Javier y Rowan. ¿Lo has olvidado? —le recordó Fiona con sarcasmo.

			—Claro que no lo he olvidado. Por eso te lo pregunto. 

			—Deberías decirnos cuál es el problema —sugirió Catriona—. ¿Por qué tienes ese gesto? ¿Te arrepientes de haberlo hecho o algo así? ¿Piensas que esta vez puede durarte más de…? ¿Cuánto te duró el último ligue?

			—Veinte días. Y solo digo que no debería haber sucedido. Eso es todo —le dijo recordando las manos de Fabrizzio por su cuerpo. Acariciándola como si estuviera moldeándola. Arrancándola gemidos de lo más hondo de su ser. Haciéndola palpitar de deseo entre sus brazos. Mirándola de aquella manera en el momento en que juntos llegaron al orgasmo. Y después… Sus caricias tiernas, dulces y reveladoras hasta que se quedó dormida entre sus brazos. ¡Por San Andrés, que nunca había sentido algo así antes! Eso era lo que la tenía descolocada y lo que no conseguía explicar. Y lo que en cierto modo la asustaba. Haber sentido algo por un hombre por primera vez. Y cuando lo vio sirviendo café… pensó que aquello no era real. Que aquel hombre había salido de su fantasía—. Veinte días. 

			—Entonces, ¿por qué lo permitiste? —preguntó Catriona desconcertada por cómo veía a su amiga. Era la primera vez que la veía tocada tras conocer a un hombre. Y que se hubiera acostado con él, y ahora tuviera ese semblante… Por lo general a la mañana siguiente de conocer a alguien solía mostrarse alegre, divertida como era ella. Pero en esta ocasión…

			Fiona sonrió de manera tímida mientras jugaba con la cuchara y su mirada permanecía fija en la taza vacía de contenido. Tal vez eso era lo que le sucedía. Que una parte de su vida aún seguía vacía.

			—Lo hizo porque se lo estaba pasando en grande, ¿verdad, Fiona? —respondió Moira por ella tratando de quitar tensión a la situación. Algo le había sucedido a Fiona. 

			—¿Piensas quedar con él? —preguntó Eileen captando la atención de su amiga.

			—No lo sé. Está de paso en la ciudad para visitar a un amigo. Además, tampoco estoy segura de querer volverlo a ver —les dijo tratando de mostrarse convencida de que en realidad era eso lo que quería. 

			—Bueno, eso es algo que debes decidir tú. Pero si se ha quedado toda la noche y te ha preparado el desayuno… Chicas, lamento decirlo pero he de ir a trabajar —comentó Catriona mirando su reloj.

			—Sí. Debo ponerme con mi exposición de retratistas italianos —recordó Fiona mientras abría los ojos al máximo y sonreía. Intentó no pensar en la relación que ello tenía con Fabrizzio, pero eso era algo que por ahora le resultaba complicado.

			—Es curioso —señaló Moira entrecerrando sus ojos sin apartar la mirada de Fiona.

			—¿Qué?

			—Que estés preparando una exposición de pintura italiana y que conozcas a un italiano con el que además te has acostado. Curioso, ¿no creéis? —comentó divertida por este hecho, mientras a Fiona no le hacía nada de gracia.

			Miraron a Fiona mientras esta ponía los ojos en blanco y soltaba una carcajada. 

			—No vendrás a decirme que mi destino está en Italia, ¿no? Porque no me lo creo. Es una mera coincidencia. Ya lo verás.

			—Nadie puede escapar a su destino —le dijo muy seria Moira mientras Eileen y Catriona miraban a Fiona y su gesto de incredulidad. 

			—¿Nos vemos esta tarde? —preguntó Eileen mirando a las demás.

			—Por mí, de acuerdo —asintió Moira.

			—Creo que podré quedar. Avanzaré el trabajo todo lo que pueda en la revista —señaló Catriona.

			—¿Y tú Fiona?

			—No lo sé. Tengo que ver qué sucede con la exposición. Tal vez…

			Las tres la miraron esperando a que les confesara que vería a Fabrizzio. Que tendrían una noche loca de pasión y que a la mañana siguiente volvería a despertar en su cama. Pero Fiona no comentó nada a ese respecto.

			—Lo siento pero llego tarde, chicas —se limitó a decir mientras caminaba hacia Princess Street. 

			—¿No la notáis rara? —preguntó Catriona mirando a sus dos amigas.

			—¿Me lo parece a mí o a Fiona le sucede algo con su nuevo amigo italiano? —sugirió Eileen mientras pensaba en lo que Fiona les había contado y en como se había comportado esa mañana.

			—No me atrevería a decir lo que voy a decir con ella delante —comenzó Moira captando toda la atención de Eileen y Catriona—. Creo que en el fondo le gusta Fabrizzio. ¿Os habéis dado cuenta del tono con que ha dicho que ha despertado en su cama?

			Intercambiaron sendas miradas de ¿desconcierto? ¿Incredulidad? Y alguna que otra sonrisa bastante reveladora cuando las tres pensaron que entre Fiona y Fabrizzio pudiera surgir algo. Si no lo había hecho ya. 

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			Fabrizzio pasó por su hotel para recoger unas cosas antes de dirigirse a ver a su amigo. Había abandonado el apartamento de Fiona envuelto en un halo de intriga. El comportamiento de esta al verlo en su cama al despertarse, lo tenía desconcertado. En verdad que le había sorprendido su comportamiento aquella mañana. Tal vez no estaba acostumbrada a que sus compañeros de cama se despertaran con ella a la mañana siguiente. Y mucho menos que le prepararan el desayuno, como así había sucedido. Pero recordaba a la perfección que había sido ella misma quien lo metió en su casa a empujones mientras no paraba de besarlo. Luego, lo había arrojado sobre la cama y se había sentado a ahorcajadas sobre él sin darle tregua ni para abrir la boca mientras no dejaba de ronronear como una gatita desvalida. Por favor, ¡qué mujer! Debería haberse visto la cara que había puesto, cuando al salir de su habitación vestida para marcharse, se encontró con café recién hecho, tostadas, un zumo y un plato de huevos revueltos. ¿Por qué se había tomado tantas molestias por ella? Nunca antes se le habría pasado por la cabeza hacer lo que había hecho. Vale que la conociera la noche anterior en la taberna, que se fuera con ella hasta su apartamento y que se acostaran, pero quedarse a dormir, y prepararle el desayuno…

			Se cambió de camisa y cogió una americana de pana para aguantar el fresco de la mañana. La temperatura era algo más baja en Escocia que en Italia, pero no se había dado cuenta hasta que se alejó de ella. Pensó en ella mientras miraba su teléfono y por primera vez se dio cuenta de que ni siquiera sabía su número. No podría llamarla para verla. Pero ¿de verdad pensaba en hacerlo? ¡Santa Madonna, solo pasaría dos días en Edimburgo, y después regresaría a Florencia! ¿Qué estaba haciendo? ¿En qué estupidez estaba pensando? Sacudió la cabeza mientras una sonrisa irónica se dibuja en sus labios y pensaba en ella. Una mujer increíble. Arrebatadora. Sexy. Apasionada. Y desconcertante. El tipo de mujeres que despertaban su curiosidad.

			 

			 

			Fiona caminaba hacia la National Gallery tratando de centrarse en su nuevo proyecto que, por otra parte, no iba a ser nada fácil. Una exposición de retratistas italianos. Cuando sugirió este proyecto a David, su jefe, la miró como si acabara de dar con la fórmula de la coca-cola. Sí, una gran idea. Magnífica. Además, él tenía contactos en Italia para echarle una mano. Fiona sonrió divertida al pensar en ello. Algún dinosaurio de la universidad, más interesado en que su nombre figurara en alguna publicación, que en la exposición. 

			Llegó a la National Gallery cruzando por Princess Street. Se trataba de un antiguo palacio neoclásico diseñado por Playfair e inaugurado en 1859. La primera vez que se adentró en el edificio y lo recorrió se preguntó cómo era posible que un museo tan pequeño como era la National Gallery, pudiera albergar tantas obras maestras. Se exhibían obras del Renacimiento italiano, la pintura flamenca, española y francesa. Maestros como Rubens, Tiziano, Goya, Van Gogh o Monet estaban presentes en sus salas. Y ahora ella pretendía una exposición dedicada a los retratistas italianos del Renacimiento.

			Saludó a Stewart en la entrada y se dirigió con paso ligero a su despacho para acomodarse y empezar a trabajar con el material que tenía. De camino saludó a varios compañeros en el museo y pasó por el despacho de David, su jefe. No se fijó bien pero parecía estar reunido a juzgar por las voces que salían del interior. Y risas. Escuchó reír a David en un par de ocasiones. Así como a su acompañante. Un hombre con un tono de voz musical, cuando hablaba en inglés. Con un acento extraño. Le quedó claro que no era ni inglés, ni mucho menos escocés. Sacudió la cabeza cuando una absurda idea cruzó su mente. E incluso se permitió reírse de sus disparatadas ocurrencias. 

			—Agradezco que hayas venido. Para mí es un detalle —le dijo David con sinceridad.

			—No, tal vez sea yo quien deba darte las gracias por acordarte de mí para este proyecto tan ambicioso. Además, me ha permitido ir conociendo las maravillas de tu ciudad —exclamó Fabrizzio entre risas recordándola una vez más.

			—Siento no haber podido ir a recibirte y pasar tiempo contigo, pero… —David se encogió de hombros al tiempo que señalaba montones de carpetas, dando a entender que el trabajo le absorbía la mayor parte de su tiempo—. Dime, ¿qué te ha parecido Edimburgo? Espero que hayas aprovechado el día de ayer con nuestros amigos de la universidad.

			En este punto Fabrizzio se quedó callado y pensativo. Sonrió de manera cínica al recapacitar en la respuesta que debía darle. ¿Que qué le había parecido? ¿Que si lo había aprovechado? Mejor sería no comentar nada a ese respecto. No quería alarmar a su amigo.

			—Fascinante, la verdad. Lo poco que he podido conocer ha merecido la pena —le dijo con total seguridad en sus palabras. 

			—Me alegro. Pero dime, ¿sigues pensando regresar pasado mañana a Florencia?

			—Así es. Tengo trabajo pendiente en la Galería Uffizi, y ahora que requieres mi ayuda…

			—Bueno, en realidad no soy yo quien está al frente de esa exposición.

			—¿No? —preguntó con un gesto contrariado Fabrizzio cruzando las manos sobre la mesa y mirando a su amigo con inusitado interés—. ¿Quién es entonces?

			—Espera a conocerla. Solo te diré que es la mejor en su trabajo, y que se ha tomado como un reto personal el poder organizar la colección de retratistas italianos del Renacimiento. Es una apasionada de la pintura de tu país. Podría decirse que vive por y para ella. Su dedicación es plena y su conocimiento del tema, inigualable. Su exposición del proyecto ante los miembros de la junta del museo fue impecable. 

			—Hablas de ella como si en verdad fuese única en su campo. Me alegra que haya gente con tanto interés. ¿La conoceré? —preguntó expectante por verla aparecer.

			—Si me das un par de minutos iré a ver si ha llegado. Es trascendental que os conozcáis y que comencéis a intercambiar vuestras impresiones al respecto de la exposición.

			—¿De qué plazo estamos hablando para reunir el material, seleccionar las obras que mejor se ajusten y tramitar la documentación para trasladar las obras desde Florencia? Sabes que nos llevará tiempo —le dijo en un claro tono de advertencia.

			—Cuanto antes mejor. No quiero que la posibilidad de organizar la exposición se dilate demasiado. Tengo el visto bueno de la junta del museo y no querría que se enfriara. Entiende que una demora… —le explicó poniendo sus ojos en blanco mientras levantaba las manos en alto.

			—Podría hacer que sus miembros se echaran atrás. Lo comprendo —asintió Fabrizzio—. Prometo dedicarle todo el tiempo que mis obligaciones en la Galería me dejen.

			—Te lo agradezco. He conseguido que aprueben un presupuesto considerable para tal evento. De manera que deberíamos ponernos manos a la obra de inmediato.

			—En ese caso, tal vez sería bueno que fueras en busca de ese talento del que me hablas, y que comenzáramos a planificarlo todo —le dijo con un claro tono de advertencia al respecto de ser preciso en lo que requería de él.

			David sonrió abiertamente mientras palmeaba a Fabrizzio en el hombro.

			—Por eso no debes preocuparte. Le tengo una sorpresa —le dijo mientras caminaba hacia la puerta de su despacho pero se detuvo de repente y se volvió hacia su colega—. Por cierto, no te sorprendas por su carácter.

			Fabrizzio sonrió mientras miraba a David con el ceño fruncido, sin llegar a captar el significado de esas palabras. ¿Carácter? Apostaba a que se trataría de una vieja solterona con el pelo recogido en un moño y gafas de pasta. Algo parecido a una especie de ratón de biblioteca que no ve más allá de sus libros. Se centró en evaluar el tiempo que requería el proyecto, las obras que podrían servir, la documentación que habría que completar, los seguros y los gastos de viajes. Pero bueno, de ello podría ocuparse más adelante. Cuando se reuniera con esa mujer que David le había descrito como una apasionada del arte italiano. Por un breve instante una disparatada idea iluminó su mente como si de un fogonazo se tratara. Sonrió de manera divertida por este hecho, pero lo rechazó de plano.

			—Imposible —se dijo mientras sacudía la cabeza y se acercaba a la estantería que había en el despacho.

			 

			 

			—Hola Fiona —le saludó Margaret al verla dirigirse a su despacho. Era una mujer entrada en años, pero que se conservaba como algunas de las pinturas del museo: impecablemente jóvenes. Margaret era la directora del departamento de restauración—. El jefe está reunido con un tipo muy apuesto y elegante —le informó con un toque de voz sensual, y una mirada que parecía brillar—. De esos que te hacen volver la cabeza si lo ves por la calle —le dijo suspirando al recordar su encanto desplegado cuando David se lo presentó.

			—¿No me digas? —le dijo de pasada mientras se centraba en buscar algo y no prestaba la más mínima atención a Margaret—. En ese caso ten cuidado con tus cervicales.

			—Conoce a David de sus años en la facultad. Ambos estudiaron Historia del Arte. En Florencia —le comentó con un cierto toque de ensoñación cerrando los ojos. 

			Aquellas palabras provocaron que Fiona se quedara clavada al suelo. Se volvió con lentitud hacia Margaret mientras su pulso comenzaba a acelerarse de manera inusitada. “¿Italia? ¿Florencia? ¿Cuándo había estado David allí?”, se preguntó mientras fruncía el ceño y pensaba que se estaban produciendo demasiadas coincidencias con Italia. Por un breve lapso de tiempo recordó las últimas palabras de Moira y sus visiones inventadas sobre que su futuro podía estar en Italia. “Tonterías de Moira”, se dijo como si hubiera dado un carpetazo a este asunto. 

			—¿Tendrá algo que ver con la exposición que andas preparando? Oye, ¿por qué te has quedado paralizada y con esa cara? —le preguntó Margaret fijando su atención en ella.

			—¿De qué me hablas?

			—De…

			Un suave golpe en la puerta hizo que Margaret centrara su atención en esta, y se olvidara del comentario que iba a hacerle a Fiona. La cabeza de David surgió detrás de la puerta esbozando una amplia sonrisa de satisfacción. 

			—Bueno días. Ah, veo que has llegado —dijo mirando a Fiona con interés.

			—Sí. Acabo de hacerlo. No he querido comentarte nada ya que vi que estabas reunido.

			—Cierto. Pero no hubiera sucedido nada si te hubieras pasado. Esa reunión tiene que ver con tu exposición sobre los pintores italianos. 

			Margaret asintió mirándola, como si le estuviera diciendo: “Te lo dije”.

			—Me gustaría que vinieras a mi despacho para charlar con una vieja amistad de mis años de estudiante —le pidió con un tono de entusiasmo que nunca antes había percibido en David. Por lo general era bastante serio y no daba muestras de mucha alegría, pese a que era de la misma edad que Fiona. Pero parecía que su puesto requería ese cierto grado de aburrimiento de carácter.

			—Sí, claro. Vayamos —replicó Fiona con toda naturalidad.

			David salió al pasillo aguardando a que ambas mujeres hicieran lo mismo. 

			—Me marcho a seguir con mi trabajo. Ya hablamos —le dijo Margaret guiñándole un ojo en clara señal de complicidad mientras esbozaba una sonrisa pícara. 

			Fiona no le dio importancia a sus gestos y comentarios cuando entró en su despacho. “¿Atractivo?”, pensó mientras arqueaba una ceja en señal de perspicacia.

			—Fiona, que sepas que la persona que voy a presentarte es todo un experto en la pintura italiana del Renacimiento. Y más si cabe en los retratistas —comenzó diciéndole antes de entrar a su despacho—. Es el director de la Galería de los Uffizi en Florencia.

			Fiona entrecerró los ojos al tiempo que asentía y era consciente de lo que ello significaba. La Galería de los Uffizi era el museo de arte más importante de Florencia, que contenía obras pictóricas de todos los siglos. Sin duda, el lugar perfecto para colaborar con su exposición.

			David abrió la puerta de su despacho dejando paso a Fiona, quien se quedó mirando fijamente al hombre que estaba de espaldas. Alto, de complexión fuerte, con el cabello oscuro y abundante. Vestía de manera informal. Con una americana de pana en tono beige y unos vaqueros. La verdad es que esperaba a un hombre vestido de traje y corbata. Se fijó detenidamente en él mientras los latidos de su corazón se disparaban de manera inusitada. “Bah, los nervios de conocer a alguien tan distinguido”, se dijo mientras aguardaba a que David se lo presentara, pero este se había visto abordado en el pasillo y ahora charlaba animosamente.

			—No sabía que tuvieras una copia de los libros que he publicado —dijo el extraño con una voz que a Fiona no le resultó desconocida. Sintió que las palmas de las manos le sudaban más de lo normal. Que de repente sus piernas parecían sacudirse como si bajo sus pies el suelo temblara y fuera a desplomarse allí mismo. Una extraña sensación se apoderó de toda ella cuando la visita de David se volvió un poco y pudo verlo de perfil. Entonces sintió que el estómago se le cerraba y que su presentimiento se convertía en realidad.

			Fabrizzio se giró cuando se dio cuenta de que la puerta se había abierto, pero que nadie había respondido a su comentario. Cerró el libro de golpe cuando su mirada se quedó suspendida en ella, quien se la devolvía con un toque de curiosidad e incredulidad en sus hermosos ojos. ¡Por todos los…! ¡No podía ser cierto! Ninguno de los dos era capaz de articular ni una sola palabra. Permanecían en un claro estado de shock, ya que ninguno podría haber imaginado que volverían a encontrarse y en aquel lugar. Fabrizzio sonrió tímidamente mientras jugaba con el libro que tenía en sus manos, sin saber muy bien qué hacer con él. Se sentía torpe. Desarmado ante aquella mujer. Como un completo idiota que no sabía qué decirle. ¿Era ella de quien David le había hablado? Aquello sí que era una grata sorpresa. Si hacía cosa de una hora se preguntaba cómo podría volverla a ver, sin duda los hados habían decidido en su favor.

			Fiona estaba tan anestesiada como él. No podía ser cierto que Fabrizzio, el tío que se había llevado a casa la noche pasada, que había despertado a su lado en la cama y le había preparado el desayuno fuera… fuera… ¡el director de la Galería de los Uffizi en Florencia! ¡Y que además fuera a trabajar con él!

			—Disculpadme —dijo David interrumpiendo la situación comprometida en la que Fiona y Fabrizzio se encontraban—. Déjame que te presente a Fabrizzio, director de la Galería Uffizi de Florencia —anunció David con un toque de claro orgullo en su voz mientras lo señalaba con su brazo extendido.

			—Mucho gusto —pudo articular Fiona, consiguiendo deslizar el nudo que se le había formado en la garganta.

			Lo vio avanzar con paso firme y sin apartar su mirada de ella en ningún momento, mientras su cuerpo palpitaba al recordar cómo la contemplaba la noche anterior en mitad de sus besos y caricias. Tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no delatarse, para no hacerle ver el extraño influjo que ejercía sobre ella con tan solo una mirada. Y cuando posó su mano sobre un brazo y le dio dos besos en sus mejillas, la cosa fue a peor. Se había afeitado; sentir la suavidad de su piel le provocó un leve suspiro. Lo contempló en silencio mientras él sonreía tímidamente sin poder apartar la mirada. Sin duda alguna que lo había trastocado hasta hacer que se comportara como un crío.

			—Ella es Fiona. La colega de quien te he hablado —comentó David volviendo a interferir en ese momento privado que ambos habían creado.

			Durante unos segundos ninguno de los dos dijo nada. Tan solo se limitaron a mirarse y a tratar de dominar el estado de agitación que les había producido volverse a ver. 

			—Me has comentado muchas cosas de ella, pero te has olvidado la más importante —dijo Fabrizzio con una voz ronca arrastrando las palabras mientras su ojos escrutaban el rostro de Fiona en busca de alguna reacción.

			—Seguro que David ha exagerado mis cualidades. Tiende a hacerlo cuando se refiere a mí —intervino Fiona mirando a este en un intento por desviar la atención de Fabrizzio. Temía que le hiciera algún cumplido como los que le había susurrado la noche anterior al verla desnuda.

			—No lo creo —le dijo muy seguro Fabrizzio mientras volvía a desarmarla con otra sonrisa, y Fiona comenzaba a preguntarse si de verdad estaba bien. ¿Tanto le afectaba la presencia de aquel hombre? 

			—Bien, me comentabas antes que queréis montar una exposición sobre retratistas italianos —dijo Fabrizzio cambiando de tema para tratar de olvidarse de ella. Era como contemplar el más bello retrato de Rafael o de Tiziano haciendo una alusión a su proyecto.

			—Tal vez debería ser Fiona quien mejor te lo explique, ya que, a fin de cuentas, será ella la que trabaje contigo —le confesó David con una sonrisa mientras Fiona no daba crédito a lo que acababa de escuchar. ¿Trabajar juntos? ¿Iba en serio?

			Fabrizzio volvió su atención hacia ella y el cruce de miradas no pudo ser más revelador. Sí. Ambos sabían lo que podía suceder después de lo de anoche. Pero, ¿estarían dispuestos a correr ese riesgo, a saber que entre ellos dos existía una atracción y a dejarla al margen mientras colaboraran? 

			—Pero… se supone que él no estará mucho en Edimburgo, ¿verdad? —comentó Fiona, revelando algo que se suponía que desconocía. Algo que Fabrizzio le había contado en la taberna. Que estaba de paso para visitar a un amigo. Ahora le quedaba claro quién era ese amigo. En el momento en que se dio cuenta se maldijo por su metedura de pata. Al ver la expresión de David fue Fabrizzio quien salió en su defensa. El gesto sorprendió a Fiona, quien no esperaba su detalle.

			—Tiene razón. Pasado mañana me marcho, ya te lo comenté —le dijo a David.

			—Es verdad. Sobre ese tema quería comentar que no hay problema para que colaboréis en la organización de la exposición.

			Fiona entornó la mirada hacia David, intentando averiguar qué se traía entre manos. Su corazón comenzó a latir con fuerza de manera inesperada, como si intuyera antes que ella lo que iba a suceder. Y no tenía claro si le agradaría saberlo. Fabrizzio se mostró tan fuera de sitio como ella mientras miraba a David esperando una aclaración.

			—He conseguido que la junta del museo te permita pasar una semana en Florencia buscando el mayor número de retratos posibles para tu exposición —anunció a bombo y platillo mientras sonreía como si acabara de recibir un fantástico regalo—. Ello te permitirá trabajar junto a Fabrizzio en Florencia y de este modo organizar la exposición junto a quien mejor conoce la pintura italiana del Renacimiento.

			Fiona se quedó sin palabras. No podía ser cierto. No. De ninguna manera. Por muchas ganas que tuviera de ir a Florencia… Aquello no podía estar pasando. Se suponía que Fabrizzio era una aventura de una sola noche. Nada más. No quería seguir viéndole después de lo sucedido esa mañana porque podría terminar por gustarle y entonces… 

			—Veo que te he dejado sin palabras. Era lo que imaginaba —comentó David mirando a Fiona como si esperase que se pusiera a saltar de alegría. No todos los días uno conseguía ir a Florencia una semana.

			Fabrizzio la miraba con una extraña sensación. ¿Aquella mujer sería su colega de trabajo durante una semana? ¿En Florencia? ¿Había escuchado bien a su amigo? ¡Tenía que tratarse de alguna broma! No podía ser que ella… No sabía qué pensar y menos qué decir en ese momento. ¿Sería una idea acertada? ¿Cómo haría para mantener las manos alejadas de su cuerpo? ¿Controlaría sus deseos de besarla? ¿Cómo haría para no quedarse mirándola como lo estaba haciendo en ese mismo momento?

			—Es una gran oportunidad, sin duda alguna —fue lo único que pudo decir Fiona tras unos segundos en los que se sintió descolocada. Debía decir algo o David pensaría que no quería ir. Y en verdad que lo deseaba. ¡Florencia! Pero había un problema y estaba justo delante de ella mirándola de aquella manera que la hacía sentirse… deseada—. Pero… no tengo nada preparado.

			—No te preocupes. Todo está arreglado desde hace días. 

			—¡Desde hace días! —exclamó fuera de sí Fiona abriendo los ojos como si fueran a salírsele. 

			—No quería decirte nada hasta que conocieras a Fabrizzio y le comentaras tus expectativas de la futura exposición. 

			—Pero, ¿cuándo se supone que me tengo que marchar? —le preguntó sin conseguir dominar su estado de agitación mientras Fabrizzio, apoyado contra la pared y con los brazos cruzados sobre su pecho, sonreía divertido al verla en tal situación. O mucho se equivocaba o la razón por la que Fiona parecía no querer ir a Florencia estaba en ese despacho. Y no era cuestión de ser presuntuoso, pero a él le sucedía lo mismo con ella. Sería una tarea ardua no tocarla, ya lo había pensado. Y esa idea lo estaba empezando a consumir por dentro.

			—Tienes billetes para pasado mañana —dijo desviando la atención hacia Fabrizzio, quien ahora miraba a Fiona con gesto serio. Se había incorporado de la pared y miraba a David como si acabara de dictar su sentencia de muerte. ¡Se irían juntos! Solo esperaba que no pidiera que la alojara en su casa… 

			Fiona no quería mirarlo. No quería que la atrapara con su mirada, pero debía disimular ante David. No podía mostrarse descortés con él, ni con… ni con… Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando sus deseos de mirarlo se impusieron a su voluntad. Y entonces todo su cuerpo se rebeló emitiendo una serie de descargas de deseo de volver a despertar con él. No podía sacarse de la cabeza la noche compartida en su apartamento. Pareció darse por vencida porque todo aquello daba la impresión de estar orquestado por el destino, y no había manera de escapar. Sonrió divertida al recordar lo que le dijo Moira esa mañana y que comenzaba a encajar como las piezas de un puzzle. ¿Y si en verdad su amiga tenía poderes? Debería consultarle acerca de lo que le sucedería en Florencia con aquel hombre que parecía haber nacido para acariciar su cuerpo. “¡Con Fabrizzio!”, se dijo de manera tajante.

			—¿Dónde se alojará? —intervino él antes de que la cosa se fuera de las manos.

			—Por ello no debes preocuparte. Tiene una habitación en un hotel —aclaró con cierto orgullo en su voz.

			Si David se hubiera fijado con atención en ambos, se habría dado cuenta que los dos habían dejado escapar un suspiro. “Al menos no despertará en mi cama, ni me preparará el desayuno”, se dijo Fiona tratando de mostrarse confiada en que nada iba a suceder entre ellos. Pero al instante pensó que el hecho de que ella estuviera en un hotel no era impedimento para que sucediera lo de la noche pasada. No. De ninguna manera podría volver a suceder. ¿En qué estaba pensando? Iba a Florencia a trabajar en su exposición y no a acostarse con Fabrizzio. 

			—Aclarados estos interrogantes, creo que sería buena idea que habláramos de la exposición, ¿no creéis? —propuso David mientras Fiona y Fabrizzio asentían—. Una última cosa antes de que se me olvide. Para que os vayáis conociendo mejor he pensado que Fiona podría enseñarte la ciudad. Como puedes imaginar, a mí me resultaría complicado hacerlo. 

			Fiona miró a David como si fuera a matarlo por lo que acababa de decir, pero de inmediato la sonrisa más risueña afloró en sus labios. “Qué genial idea acaba de ocurrírsele”, exclamó en su mente mientras apretaba los dientes y hacía de tripas corazón mirando a Fabrizzio. Este asintió convencido que ella sería la guía idónea para tal menester.

			—Por cierto, os he reservado una mesa para comer en la parte antigua de la ciudad. Un restaurante típico escocés para que Fabrizzio deguste nuestra cocina. —Aquello era peor que bañarse en el mar del Norte en pleno mes de enero. Deslizó con suavidad el nudo que se había vuelto a formar en su garganta y evitó mirar a Fabrizzio—. Te aseguro que te resultará más divertido ir con Fiona que conmigo —le aseguró David mirándolo.

			—No me cabe la menor duda de que aprovecharemos el tiempo —asintió convencido mientras le lanzaba una mirada a Fiona, y podía contemplar el gesto de rabia contenida en su rostro. ¿Qué le pasaba? ¿A qué venía ese mal carácter? De verdad que era como Jekyll y Hyde, el famoso personaje de Stevenson que vagó por las calles de Edimburgo. Cariñosa y apasionada por las noche. Fría y distante por el día. No iba a suceder nada entre ellos. Iban a centrarse en el trabajo de la exposición. No a flirtear y darse arrumacos cariñosos como dos adolescentes por High Street o la Royal Mile. 

			David miró a Fiona esperando su aprobación que no tardó en llegar esbozando la mejor de sus sonrisas.

			—Sí, claro. Será un placer —murmuró mientras trataba de controlar su respiración agitada. Pasar todo el día con él no le disgustaba, al contrario. La cuestión era la cuestión. Que entre ellos había cierta química, pero en la que por ahora prefería no pensar.

			—Perfecto. 

			—Si no tienes más noticias estupendas que darme, prefiero regresar a mi despacho a preparar algunas cosas de la exposición para que Fabrizzio me dé su opinión después —dijo mirándolo y dándose cuenta que aquel italiano le iba a crear más complicaciones que elegir los cuadros con los que le gustaría que contara la muestra. 

			Fabrizzio se encogió de hombros sin mediar palabra. Como si le pareciera perfecto. Ello también le permitiría ordenar sus pensamientos y prepararse a conciencia para pasar el día con ella.

			—En ese caso puedes irte. Así Fabrizzio y yo nos pondremos al día.

			Fiona sonrió y tras lanzarle una última mirada a Fabrizzio salió del despacho. Cerró la puerta a sus espaldas y durante unos segundos se quedó allí quieta con los ojos cerrados y soltando todo el aire que podían abarcar sus pulmones. 

			—Criosh! —murmuró en gaélico maldiciendo su situación. Esperaba que todo se desarrollara con normalidad y no tuvieran ningún otro encuentro íntimo por el bien del trabajo. Pero cuando escuchó las palabras que provenían del despacho de David…

			—¿Verdad que no me equivocaba cuando te dije que es una gran profesional?

			—Sin duda alguna. Fiona me parece una mujer inteligente y que tiene muy claro lo que quiere en cada momento —le aseguró recordando que había sido ella la que había llevado la batuta en su apartamento—. Creo percibir a una mujer apasionada y entregada.

			Fiona creyó que se caería allí mismo al escucharle decir aquello, pero por suerte consiguió controlarse y desaparecer tras la puerta de su propio despacho. Debía tranquilizarse y tomarse aquello como un reto personal. Estaba en juego el sueño de su vida, pero para realizarlo tendría que compartir muchas horas de trabajo con el hombre que la noche pasada había hecho resurgir su pasión como si de un volcán se tratara.

			El sonido de su teléfono la sacó de sus pensamientos. Era Catriona. Descolgó mientras caminaba por su despacho esperando poder disfrutar de un rato de tranquilidad.

			—Hola, ¿qué tal? —dijo Fiona con voz risueña, intentando dar a entenderle a Catriona que todo iban sobre ruedas.

			—Hola, guapa, te llamaba para saber qué tal era el director de la galería Uffizi —le dijo con un tono lleno de sarcasmo y complicidad.

			Fiona frunció el ceño, desconcertada. 

			—¿Quién te ha contado que está aquí? ¿O tal vez Moira lo ha visto en sus cartas? —le preguntó con un toque irónico y de mal humor por su situación. 

			—He llamado al museo preguntando por ti y me dijeron que estabas reunida con David y con él. Dime, ¿qué tal es?

			La pregunta de Catriona hizo que Fiona cerrara los ojos y resoplara al pensar en Fabrizzio y en todo lo que tenía que hacer con él. Sus pensamientos se desviaron del plano laboral al sentimental, y abrió los ojos alarmada por sus deseos más íntimos. Un torbellino de imágenes de la noche pasada la inundó como una catarata.

			—Me marcho a Florencia con él pasado mañana —se apresuró a contarle mirando los documentos sobre su mesa de manera distraída.

			La noticia dejó a Catriona con la boca abierta y sin saber qué decir. ¿Florencia? ¿Por qué no les había dicho nada? ¿Desde cuándo lo sabía? El silencio pareció hacerse eterno en la línea de telefónica hasta que Fiona lo rompió.

			—¿Cat? ¿Cat? ¿Sigues ahí? —insistió Fiona esperando que su amiga diera señales de vida.

			—Pues claro que sigo aquí. No me he ido a ningún sitio, lo que sucede es que me has dejado… —En realidad no sabría decirle cómo se sentía tras conocer esa noticia.

			—Imagino que se te ha quedado la misma cara de boba que a mí cuando David me lo dijo.

			—Pero, ¿cuándo lo ha decidido? Porque tú no sabías nada, ¿verdad? —le preguntó no sin cierta suspicacia en su tono. No quería pensar que su amiga les había ocultado alto tan importante como marcharse a Florencia.

			—Acabo de enterarme al llegar al museo. Estoy alucinando todavía —le confesó tratando de ocultar su emoción por ello.

			—Pero, ¿y el director del museo Uffizi?

			Fiona se sentó detrás de la mesa de su despacho. Prefería estar sentada cuando se lo contara a Catriona.

			—¿Estás sentada, Cat?

			—Sí, claro. ¿Qué…?

			Su voz quedó suspendida en la línea de nuevo. Fiona comenzó a asentir como si supiera lo que su amiga acababa de descubrir. Porque estaba completamente segura de que había llegado a la misma conclusión que llegaría Moira. Por suerte Cat no le soltaría las chorradas de su media naranja, ni lo de su alma gemela. Cat no era tan fantasiosa.

			—No puede ser lo que estoy pensando. Dirás que soy una mente muy calenturienta pero es que se me ha venido a la cabeza.

			—Pues apuesto lo que quieras a que has acertado —le dijo con ironía Fiona mientras se reclinaba contra el respaldo de su sillón y cruzaba sus piernas en una pose algo relajaba.

			—¿Por casualidad el director ese italiano de Florencia no tendrá nada que ver con tu aventurita de anoche?

			Fiona cerró los ojos mientras apoyaba la cabeza sobre la pared detrás de su silla. Fue como si las manos de Fabrizzio comenzaran a acariciarle los tobillos para iniciar un ascenso vertiginoso hacia sus muslos, sembrándole la piel de cálidas y sensuales caricias. Sintió sus labios sobre su clavícula e ir en dirección a su cuello. Emitió una especie de ronroneo semejante al de una gatita cuando se dio cuenta que Cat estaba al otro lado del teléfono.

			—Exacto. Se trata de él —le confesó mientras Cat dejaba escapar un silbido—. Pero lo más divertido es que seré su anfitriona durante todo el día de hoy.

			Catriona entrecerró sus ojos como si le hubiera parecido entender que su amiga estaba algo molesta por este hecho.

			—¿Todo el día?

			—Eso he dicho.

			—Bueno, al menos de la noche no te ha comentado nada, ¿no? De eso ya te encargarás tú —le dijo riendo a carcajadas mientras Fiona se incorporaba en su sillón hasta apoyar sus brazos sobre la mesa, roja de furia.

			—Gracias por tu comprensión —le soltó de manera mordaz.

			—Mujer, es una manera de hablar. ¿Pero qué problema tienes con él? Yo lo veo un tipo estupendo. ¿Irás a decirme que no te atrae?

			Fiona se pasó la mano por el pelo dejando tiempo para pensar en la respuesta que debía darle a Cat, pero aunque le mintiera, no le creería. Y lo más problemático era que tampoco podía mentirse a sí misma. 

			—Lo que me preocupa no es que me guste. Es que me gusta. 

			—Es un gran paso reconocerlo. ¿Entonces?

			—Me ha descolocado su comportamiento. Sabes que mis aventuras nocturnas por lo general se marchan de puntillas en mitad de la noche sin dejar rastro. Lo cual es de agradecer. Bien, pues Fabrizzio no lo ha hecho.

			—Tal vez no sea de esa clase de hombres. ¿Te has parado a pensarlo?

			—¿Y qué pretende con su actitud? Es absurdo pensar en algo más allá de un revolcón. Al menos yo lo pienso. Ya sabes que no quiero atarme todavía. 

			—Lo sé. Y lo respeto. Pero te diría que no depende de ti, Fiona. No se trata de que no quieras atarte, como dices. Se trata de que tu felicidad puede estar ahí delante, mirándote con esos ojos claros e invitándote a una romántica semana en Florencia. ¿Piensas dejar escapar la oportunidad de intentarlo?

			—Pero… es una completa locura lo que dices. ¿Semana romántica en Florencia? Por favor, Cat, voy a trabajar en una exposición de retratistas italianos del Renacimiento. No a pasear cogida de la mano de un apuesto italiano por los jardines de Boboli. 

			—No seremos ni tú ni yo las que digamos lo que sucederá entre vosotros. Aunque imagino que no estaréis trabajando todo el día. 

			—No me vengas con la chorrada del destino. Si quisiera escuchar eso llamaría a Moira —le recordó algo crispada porque en su mente acababan de deslizarse románticas imágenes de Fabrizzio y ella besándose en el Ponte Vecchio bajo un cielo estrellado y una luna redonda—. Tampoco creo que estemos de fiesta.

			—¡Por San Andrés, te vas a Italia! ¡Florencia, la capital de la Toscana! Un sitio maravilloso. ¿Por qué no piensas en disfrutar un poco? Déjate llevar como anoche.

			Fiona se quedó con la mirada fija en la mesa mientras su dedo trazaba figuras sobre ella. Sonrió al escuchar las últimas preguntas de su amiga. Quería dejarse llevar, pero en parte temía las consecuencias. ¿Y si acababa enamorándose de manera perdida de Fabrizzio y después cada uno seguía con sus vidas? Él en Florencia y ella en Edimburgo. 

			—Yo disfruto con mi trabajo, y como mi estilo de vida. Cat, me ha costado mucho ser una mujer libre, independiente y con un trabajo respetado. Estoy bien como estoy, por ahora. No quiero dejarme llevar más de lo necesario. 

			—Cambiando de tema, ¿qué piensas hacer con él esta tarde? Podrías llevarlo a la taberna y…

			—¡No! —la interrumpió de manera tajante mientras golpeaba la mesa—. ¡Ni hablar!

			—Entiendo. Lo quieres todo enterito para ti —le comentó entre risas que encendieron aún más a Fiona.

			—No se trata de tenerlo para mí. No quiero miradas suspicaces, ni comentarios con doble sentido delante de él. Prometo quedar con vosotras cuando acabe de enseñarle la ciudad —le dijo muy segura de sus palabras.

			—¿Eso significa que no piensas llevártelo a tu guarida esta noche?

			Fiona se quedo con la boca abierta al escuchar aquel comentario. Quiso responderle a Catriona, pero sus palabras parecieron quedarse atascadas una vez más en su garganta. Como si se tratara de una señal a la que tal vez debiera prestar atención.

			—Esperaré impaciente tu llamada. Se lo diré a las chicas. 

			—Os llamaré.

			Cortó la comunicación y dejó el teléfono sobre la mesa mientras se recostaba contra su silla, cerraba los ojos y pedía en su mente cinco minutos de paz para recapacitar sobre todo lo que le estaba sucediendo. ¿Era ella, o le parecía que todo estaba yendo demasiado rápido para su gusto? No quería pensar en nada que tuviera que con Fabrizzio, pero cada vez que lo intentaba fracasaba. Estaba ligado a la exposición, de manera que, aunque intentara escapar de él, no lo conseguiría y lo que más la enfurecía era que en el fondo él le gustaba. Y mucho. 

		

	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			Fabrizzio pasó gran parte de la mañana recorriendo las instalaciones del museo para tener una idea aproximada de lo que querían de él. Visitó la planta baja donde se encontró con obras de Rubens, Veronés o Tiziano. Quería alejarse del influjo que Fiona causaba en él. A pesar de que sentía enormes deseos de estar con ella charlando sobre su proyecto, había decidido pasar un rato a solas contemplando las pinturas. Como si buscara en ellas la respuesta a lo sucedido desde su llegada a la capital escocesa. Tal vez pensaba que los grandes maestros de la pintura europea podrían ilustrarle y decirle qué era lo que debía hacer. Sin duda que Fiona era una mujer atractiva, con un carácter digno de admirar y un cuerpo… bueno, se detuvo al pensar en su cuerpo desnudo mientras esgrimía una sonrisa socarrona. Pero debía admitir que aquella mujer lo había atrapado de manera inexplicable. Decidió subir a la primera planta para contemplar más obras de los pintores italianos como Boticelli y de paso echar un vistazo a los impresionistas franceses. Se detuvo a admirar la belleza de los cuadros ajeno a la gente que en esos momentos visitaba la sala. Dejó su mente en blanco mientras su mirada se fijaba en las pinturas. Quería abstraerse de todo lo que ella representaba, pero cómo podría si mirar la belleza de esas obras de arte le recordaba a ella. 

			Fiona se fijó que él estaba allí contemplando un cuadro de Van Gogh. Se detuvo de repente para quedarse oculta entre varias personas y poderlo estudiar. Quería saber qué sentía al contemplar un cuadro. Observar detenidamente sus gestos, la expresión de su rostro. Sin darse cuenta estaba sonriendo tímidamente al sentirse como una mirona. 

			—Es un hombre muy apuesto —le susurró una mujer a su lado mientras hacía un gesto hacia Fabrizzio, quien ahora apoyaba las manos sobre sus caderas y se acercaba más al cuadro para observarlo más de cerca.

			—Oh, no… No es… —Pero no acabó de negar lo que ella le comentó. Se alejó con una amplia y reveladora sonrisa, al tiempo que le guiñaba un ojo. 

			Fiona se sintió como una adolescente que habían pillado mirando al chico que le gustaba. Por favor, era mayorcita para hacerlo. Se giró para contemplar de manera disimulada una pintura de Renoir y tratar de calmarse. No podía estar comportándose así. Además, ¿a qué venía espiarlo de aquella manera? Iba a pasar todo el día con él. Y una semana en Florencia. No había motivos para mirarlo a hurtadillas. Sin embargo, al parecer sus deseos por ver qué hacía podían más que su sentido común, si es que aún lo conservaba después de conocerlo. En varias ocasiones lanzó un par de miradas por encima de su hombro para ver dónde estaba. Sonreía embobada mientras lo contemplaba de nuevo. Le gustaba. Sí. 

			Fabrizzio sabía que estaba allí observándolo. La había visto aparecer de repente en la sala, pero no había querido hacerse notar. No quería ponerla más nerviosa de lo que estaba ya. Lo había percibido en el despacho de David cuando se vieron, y más aún cuando este le pidió que pasara el día con él. Pero la guinda del pastel llegó con la semana en Florencia. Entonces sí la vio ponerse atacada, aunque supo disimularlo muy bien. Sonreía mientras la contemplaba mirar sin mucho interés un cuadro de Renoir. ¿Qué pretendía? No tenía nada que ver con su exposición. Entonces, se dio cuenta de que tal vez no quisiera acercarse a él. ¿Tanto miedo le daba? Estaban en un lugar público. No iba a hacerle nada, aunque nada le gustaría más que volverla a besar. Despojarla de aquella blusa ceñida a su cintura que resaltaba sus pechos y aquel par de pantalones que se ajustaban a sus piernas levantando su trasero. Sonrió como un cínico al recordar cierto momento en el que ella… No, desterró sus recuerdos de su mente en ese momento. No era el sitio apropiado. Se fue aproximando a ella de manera lenta y bien estudiada. La sorprendería antes de que se diera cuenta.

			Fiona pareció confundida cuando al intentar localizarlo no lo vio por ningún lado. Ello pareció relajarla. Ahora podría trabajar tranquila en la sala. Además, parecía haberse quedado completamente sola.

			—El color no está bien definido. Los trazos del pincel no logran captar lo que Renoir buscaba —comentó una voz justo detrás de ella que la agitó levemente. Sintió el característico aroma a mentol de su aftershave. Casi podía sentir su enorme cuerpo adueñándose de su espacio. Fiona cerró los ojos por unos segundos mientras inspiraba hondo en un intento de calmarse.

			—Y la luz no se ve muy intensa —le dijo tratando de mostrarse profesional. Esa sería la manera de evitar las tentaciones que surgían cuando estaba con él.

			—No tanto como la que irradia tu mirada —le susurró con toda intención haciendo que ella girara el rostro para quedarse a escasos centímetros del suyo, mientras su mirada parecía estar adentrándose en su interior en busca de respuestas. Fiona entreabrió los labios como si quisiera decir algo. Se los humedeció y se sintió turbada por la presencia tan cercana de Fabrizzio. Les bastaba un leve movimiento para que sus bocas quedaran selladas de nuevo. Su corazón se agitó de manera incontrolada y pensó que sus latidos podrían escucharse en la vacía y silenciosa sala. No podía controlarlo cuando él estaba cerca, cuando él la miraba de aquella manera. Una tímida sonrisa se perfiló en sus labios, consciente del peligro que corría.

			Fabrizzio la contempló en silencio durante unos segundos, empujado por sus deseos de volver a besarla. Pero era consciente de que el lugar y el momento tal vez no fueran los más apropiados. El brillo de sus ojos lo tenía atrapado como si de un hechizo se tratara. Escocia, tierra celta de brujas y magos. ¿Sería una de ellas? ¿Cómo era posible que lo hubiera atrapado de aquella extraña manera? Fiona se quedó inmóvil sintiendo la caricia de su aliento en los labios y Fabrizzio era consciente de que el pulso se le había acelerado en demasía. La vena de su cuello latía más deprisa y estaba seguro que si presionaba con delicadeza con sus propios labios, Fiona dejaría escapar un gemido inequívoco de lo que se sentía en ese instante. 

			—¿Por qué estabas contemplando este cuadro? —le preguntó con una voz ronca que se acercó al susurro incapaz de apartar su mirada de ella—. Creía que tu interés estaba en los artistas italianos.

			—Y lo está… pero… pero… —Aturdida, desvió con gran esfuerzo la mirada de los ojos de Fabrizzio de vuelta al cuadro de Renoir muy a su pesar. Aquel hombre la hacía estremecer como una hoja con toda facilidad. ¿Es que no podía mostrarse más fría y distante cuando estaba a su lado? ¿Es que el simple hecho de haberse acostado podía trastocar su mundo de aquella manera?—. Quería abstraerme un poco.

			Fabrizzio sonrió mientras asentía y se apartaba ligeramente de ella. No buscaba incomodarla con su presencia. Para él también era una tortura estar allí, a solas, y no saber si debería tocarla, besarla o regalarle un cumplido. ¡Maldita sea! ¡No estaba acostumbrado a tratar a una mujer de aquella manera! A mirarla como si fuera la más hermosa obra de arte jamás esculpida o retratada. ¿Qué había entre ellos? ¿Una simple y llana atracción sexual que se desató la pasada noche? ¿O había algo más que desconocía por el momento? 

			—Entiendo. Tal vez deberíamos ver qué pintores serían los más apropiados para tu exposición —le dijo alejándose unos pasos de ella para girar sobre la sala en busca de algún pretexto para no sucumbir al deseo.

			Fiona lo siguió con su mirada mientras Fabrizzio miraba aquí y allá. Gesticulaba y parecía hablar en italiano como si se estuviera dirigiendo a otra persona que hubiera allí. ¿Qué estaría diciendo? 

			Dio vueltas y vueltas recorriendo los cuadros de la sala. Tratando por todos los medios de no quedarse mirándola, mientras se maldecía así mismo. Se repetía una y otra vez que aquello era una compleja locura. Que no tenía sentido. Y de repente se detuvo y quedó frente a ella mirándola como si hubiera encontrado el cuadro perfecto para su exposición. 

			—¿Qué te parecen los retratos de Tintoretto, Forabosco y Lomazzo? —le preguntó mientras cruzaba sus brazos sobre el pecho y se quedaba mirándola una vez más.

			Fiona se sintió abrumada por el ímpetu de su voz, su entusiasmo al ofrecerle nombres de pintores italianos. Pero sobre todo por su pose al contemplarla.

			—Creo que serían… muy atractivos al visitante. Si pudiéramos traer cuadros de pintores italianos no tan reconocidos… —le dijo como si le estuviera formulando un deseo.

			—Veré qué podemos hacer. No olvides que estás ante el director de la Galería Uffizi de Florencia —le recordó con una mezcla de ironía y orgullo.

			—Lo sé. Soy consciente de ello.

			—En ese caso, podrías pasarme una lista con aquellos autores y retratos te gustaría exhibir. Después la estudiaría y vería cuales son posibles de conseguir —le dijo con toda naturalidad y seguridad en sus palabras. 

			—Pero no disponemos de mucho tiempo.

			—Sí, lo sé. David me ha comentado que no quiere que el entusiasmo mostrado por la junta del museo se enfríe. Sería una verdadera lástima, si al final de todo no lograras exhibir esa colección de retratos —le dijo con un toque de rabia en su voz—. Por eso te pido el listado de pintores. Puedo hacer unas llamadas para ir avanzando el tema. Antes de que llegáramos a Florencia podríamos tener una idea aproximada de los cuadros disponibles. ¿No crees? —le sugirió mientras arqueaba sus cejas que se perdían bajo su flequillo algo largo.

			Fiona se sintió complacida por su predisposición a ayudarla. Después de todo, tal vez no sucediera nada entre ellos a pesar de que hacía un rato había sentido el deseo de besarlo. 

			—En ese caso sería mejor que me pusiera con esa lista que sugieres antes de que nos marchemos a comer. De ese modo podríamos comentarla —le sugirió tratando de buscar un pretexto perfecto para no quedarse mirándolo durante la comida. No fuera a ser que las ganas de besarlo la asaltaran de nuevo.

			—Me parece acertado. 

			Fiona sonrió por primera vez sin sentirse nerviosa ni atrapada por su presencia. Aunque era consciente en todo momento del riesgo que corría si se quedaban a solas una vez más. Tal vez la próxima ocasión no pudiera refrenar los deseos de besarlo. Sin importarle dónde estuvieran.

			—¿No vienes? —le preguntó sorprendiéndose a sí misma con esa pregunta tan directa. Como si en verdad deseara que la acompañara de vuelta a su despacho. ¿Qué pretendía? ¿Encerrarse a solas con él y continuar donde lo acababan de dejar? Es decir, a punto de caramelo…

			—No. Voy a seguir echando un vistazo al museo. Y tú tienes una lista que hacer —le recordó sonriendo tímidamente. En ese momento nada le apetecía más que seguirla hasta su despacho, cerrar la puerta con llave y devorarla hasta que sus gemidos se escucharan en todo el museo. Pero ello solo serviría para satisfacer su deseo sexual hacia ella. Sin embargo, nada tenía que ver con lo que le había hecho sentir aquella misma mañana al verla enfundada en la sábana de su cama. Por ello, la observó alejarse mientras se preguntaba qué podía hacer para que no se sintiera incómoda en su presencia. Pero lo que pensó no le gustó demasiado, y tampoco se veía con fuerzas de hacerlo.

			No se volvieron a ver hasta la hora en la que quedaron para comer, como David había sugerido a Fiona. Fabrizzio la estaba esperando en la entrada de la National Gallery con la mirada fija en los jardines de Princess Street. Le gustaba contemplar las diferentes tonalidades de verdes que ofrecían. La temperatura era bastante agradable en esos días, aunque no tenía nada que ver con el clima en Italia. Pero no le había afectado demasiado. Para no pensar en ella, le daba vueltas en su cabeza a los autores que Fiona había aceptado buscar para su exposición, y las dificultades que podrían encontrar para reunir sus obras. Aun así, lo intentaría por todos los medios. Le gustaba el entusiasmo que ella derrochaba por esta exposición. Era como si en realidad se estuviera jugando mucho, y él haría todo lo que estuviera en sus manos para que ella lo consiguiera. Aunque pudiera suponer correr ciertos riesgos. No se tenía por un seductor, ni un mujeriego. La verdad era que solo se le conocían un par de relaciones. Nada serio. Su vida había transcurrido entre obras de arte, museos, exposiciones y universidades. Había luchado mucho para conseguir ser nombrado director de la Galería de los Uffizi en Florencia, y eso no se conseguía todos los días. Pero desde que la había conocido… Todo lo profesional parecía haber pasado a un segundo plano, ya que le resultaba imposible no pensar en ella, y más cuando surgió por la puerta del museo despidiéndose de Stewart, el amable hombre que flanqueaba la entrada. Su sonrisa, su rostro risueño, su mirada entornada hacia él. Esa seguridad que demostraba en cada uno de sus gestos, de sus actos… Debía admitir que nunca lo había visto en una mujer. 

			—Siento haberte hecho esperar —le dijo con un tono de disculpa mientras esbozaba una sonrisa que podría derretir el Polo. Estaba preciosa, debía admitirlo. Pero él se había prometido ayudarla en su exposición. Nada de flirteos entre ellos. 

			—No importa. Me ha venido bien el tiempo de espera para contemplar estos jardines —le comentó señalando la vasta extensión que se mostraba delante de él.

			—Ah, sí… Los jardines de Princess Street.

			—La verdad es que son una maravilla.

			—Cierto, pero supongo que en Florencia también habrá… —le dijo de pasada mientras lo observada con atención y ahora su mirada se dirigía al castillo que dominaba la ciudad desde lo alto.

			—¿Podríamos visitarlo? —le preguntó mientras señalaba hacia lo alto de sus murallas.

			—Sí, claro. Se puede visitar.

			—¿Hay alguna colección de pintura? —le preguntó mientras se encogía de hombros dando a entender que desconocía lo que albergaba dicho monumento. Trataba de mostrarse cordial, relajado con ella. Intentaba por todos los medios que la presencia de ella no le afectara. Pero su entereza pareció evaporarse cuando se acercó de manera casual permitiendo que sus manos se rozaran. Como si en verdad entre ellos dos no hubiera sucedido nada la noche anterior.

			—Bueno, si te interesa la historia de Escocia… —Fabrizzio la miró como si lo que acababa de decirle no le interesara demasiado—. Tal vez las vistas desde lo alto de sus murallas sean lo más impresionante.

			—Déjame pensar si merece la pena subir hasta allí arriba —le aseguró abriendo los ojos al máximo, como si quisiera hacerle ver a Fiona que era una subida bastante en cuesta.

			—Pues lamento decirte que el restaurante que David nos ha reservado se encuentra muy cerca del castillo —le reveló con un tono de voz divertida, al pensar en lo que acaba de decirle. 

			—¿No hay ascensor? —le preguntó frunciendo el ceño sin poder dejar de mirarla. 

			—Solo puedo ofrecerte las escaleras, si las prefieres a la cuesta —le dijo mientras se reía y mordía el labio en señal de diversión. Sin duda que Fabrizzio parecía ser algo más que un hombre atractivo y un estudioso del arte italiano del Renacimiento. Era alguien que la hacía sonreír, divertirse, ver las cosas desde otra perspectiva que no había considerado hasta entonces.

			 —¿Mecánicas? —le preguntó sabiendo ambos que se estaba burlando de ella. Extendió su brazo de manera casual, como si hubieran presionado un resorte y su mano colocó los cabellos de Fiona detrás de su oreja. Aquel simple gesto y la manera en que su mano se deslizó por su mejilla provocaron en Fiona un repentino revuelo en su interior. Sus dedos la acariciaron de manera perezosa, dejándolos resbalar con lentitud por el perfil de su rostro. La mirada de Fiona pareció emitir un destello de complicidad y en sus labios se perfiló una sonrisa tímida que impactó en Fabrizzio.

			—El viento en primavera es algo molesto —le explicó Fiona mientras era ahora ella quien trataba de sujetar sus cabellos, pero las sensaciones no eran las mismas que Fabrizzio le había transmitido con sus dedos.

			No dijo nada más mientras la contemplaba recogérselos, salvo por varios mechones rebeldes que prefirieron seguir acariciándole en el rostro. La mirada de él le hacía sentir un revuelo que Fiona era incapaz de controlar. Sintió que la temperatura de su cuerpo aumentaba haciéndose más latente en su rostro. Puso los ojos en blanco y sonrió divertida.

			—¿Podrías dejar de mirarme?

			—¿Te molesta? —le preguntó con un tono dulce de voz y tratando de hacerle ver que por mucho que quisiera no podía hacerlo. Y por otro lado tampoco quería, ya que aquella mujer le gustaba. Le gustaba más allá de la cama. Y ello lo tenía algo desconcertado. 

			Fiona sacudió la cabeza mientras desviaba la mirada hacia el paseo de los jardines de Princess Street, donde algunas parejas caminaban de la mano. Sonrió tímidamente al notar que un cierto grado de envidia se apoderaba de ella. Fabrizzio siguió su mirada para darse cuenta de este hecho y asintió sin decir nada. 

			Fiona se sobresaltó al verlo tan cerca, tanto que sus cuerpos se rozaron de manera tímida. Sintió sus dedos juguetear entre ellos. Y que él atrapaba su pequeña mano en la suya por un breve instante que deseó que no terminara. ¡En verdad aquel hombre era así de…! No encontró una palabra exacta para definirlo, tan solo sabía que en las pocas horas que habían compartido no había dejado de sorprenderla, y le gustaba a pesar de que no era lo que en un principio había esperado. Ni deseado. Recordó que aquella mañana había querido que no estuviera en su cama cuando ella despertara. Que se hubiera largado de madrugada sin un adiós. Pero ahora… después de las horas compartidas, no estaba tan segura de ello. Se preguntaba qué sucedería si aquello fuera un poco más allá. 

			—Será mejor que nos apresuremos —le dijo interrumpiendo aquel estado de ensoñación—. Hay trabajo por hacer y…

			—Y contamos con el tiempo justo para hacerlo. Quizás una vez que lo hayamos agotado por completo, podamos contar con algo más —le susurró mirándola a los ojos con tal intensidad y determinación que Fiona hubo de apartar la mirada para no delatarse. Para que no adivinara que se estaba derritiendo en su interior.

			Se dirigieron hacia la parte antigua de la ciudad, la Old Town, para buscar el restaurante de comida tradicional al que David los había enviado. Caminaron uno al lado del otro rozándose sin querer e intercambiando miradas bastante significativas, pese a no querer dar muestras de sus sentimientos. No hacía falta por otra parte. Cada uno era consciente de lo que el otro le provocaba. Fabrizzio trataba por todos los medios de fijarse en la arquitectura de los edificios que formaban High Street. Le llamó la atención en especial la Catedral de Saint Giles.

			—Podemos tomar un café en su cripta —le dijo Fiona esperando que él se sintiera algo intimidado por este aspecto.

			—¿En la cripta, dices? —repitió contrariado por esa invitación mientras Fiona asentía conteniendo la risa por ver el gesto que su cara había reflejado al enterarse—. ¿Me tomas el pelo?

			—¿Por quién me tomas? Estoy hablando con el mismísimo director de la Galería de los Uffizi. Toda una personalidad —le dijo empleando un tono serio y rimbombante al tiempo que trataba por todos los medios de contener sus risas. 

			Fabrizzio se quedó clavado en mitad del empedrado de High Street mirándola mientras ella reía y reía como una chiquilla. Cuando se percató de que él permanecía en aquella postura, mirándola como si en verdad lo hubiera ofendido, recompuso su aspecto y su sonrisa se borró de un plumazo de su rostro. Se dirigió hacia él y lo tomó de la mano.

			—Anda, venga. Vamos. Y deja de mirarme así. De verdad que lo siento si te ha molestado. Por lo general yo no… —Dejó de hablar cuando percibió que en el rostro de Fabrizzio se iba perfilando una amplia sonrisa que la enfureció—. ¿Te estabas burlando de mí? Tu pose… No estabas enfadado —susurró entrecerrando sus ojos y mirándolo como si fuera a matarlo. Sintió que su interior se sacudía por la forma de ser que tenía. Aquel italiano no dejaba de sorprenderla. Y más cuando Fabrizzio estalló en carcajadas. Fiona se sintió burlada y quiso golpearlo, pero él la recibió con los brazos abiertos. La rodeó por la cintura y la acomodó a su cuerpo. Bajó la mirada hacia la de ella sintiendo los latidos de su corazón contra su propio pecho retumbando como un tambor. Tenía los labios entreabiertos, como si le costara respirar. Fabrizzio aflojó la presión sobre ella, pero Fiona no se apartó de él sino que permaneció allí esperando su reacción. No podía creer lo que estaba haciendo, lo que estaba sintiendo por aquel italiano. Pero era tan real como que en ese momento anhelaba que la besara y que la siguiera mirando fijamente, porque por primera vez acababa de ver su reflejo en su mirada. 

			Fabrizzio le acarició el rostro con una mano mientras sonreía sin saber el verdadero motivo. Se sentía como un adolescente ante su primer beso, ante su primera experiencia con el amor. ¡Por todos los diablos, no era un joven para andarse con esos juegos! Pero ella había conseguido que se sintiera de esa manera. Pasó el pulgar por sus labios sintiendo su suavidad. Fiona no se movía porque era como si estuviera eclipsada por aquel momento. “Criosh!”, se dijo para sí en gaélico mientras la boca de Fabrizzio se acercaba a la suya. Solo pudo cerrar los ojos y abandonarse allí mismo a su beso. La melodía que interpretaba el gaitero que siempre permanecía apostado a la puerta de la catedral, la envolvió haciéndola soñar con otro tiempo. El beso fue tierno, dulce, lento. No fue uno de esos besos voraces con los que se habían devorado la noche anterior empujados por la pasión, por la necesidad o la lujuria. Aquel beso era todo lo que ella podía desear del hombre que le gustaba. Fabrizzio le enmarcó el rostro entre las manos y profundizó el beso. Un beso que había deseado darle durante toda la mañana. La primera vez que la vio en la sala. En el despacho de David. Incluso se le había pasado por la cabeza irrumpir en el de ella, rodearla por la cintura para atraerla hacia él y dejar que sus deseos se desbordaran para atraparla de la misma manera que a él. 

			Fiona abrió los ojos cuando terminaron de besarse. Se sintió cohibida, extraña ante aquel despliegue de ternura y atención por parte de Fabrizzio. ¿Quién era? ¿Qué había ido a hacer a Edimburgo? ¿Por qué se fijó en ella? Su vida era perfecta antes de que él apareciera, pero ahora… La había trastocado por completo, y no podía coger las riendas de ella otra vez. Sentía su corazón latir acelerado de una manera que jamás había sentido antes. La sangre corría por sus venas enloquecida y el deseo de abandonarse en sus brazos una vez más la empujó a devolverle el beso mientras se alzaba sobre las puntas de sus pies y se aferraba con fuerzas a las solapas de la chaqueta de Fabrizzio, como si temiera que desapareciera.

			—¿Por qué? —le susurró en sus propios labios mientras cerraba los ojos y era presa de una risa nerviosa.

			Sintió que la mano de Fabrizzio se deslizaba bajo su mentón obligándola a mirarlo a los ojos. Sonrió complacido cuando se fijó en que sus pupilas titilaban bien por el brillo de las lágrimas o porque en realidad se sentía feliz.  

			—Siento decirte que no entiendo tu pregunta —le aclaró mirándola sorprendido.

			—¿Por qué has tenido que aparecer en mi vida? —le preguntó con una mezcla de enfado y de incomprensión.

			Fabrizzio sonrió al tiempo que se quedaba pensativo tratando de encontrar el porqué a aquella atracción entre ellos. A por qué la había conocido. Desconocía lo que le provocaba. Lo que sentía por él. Pero estaba convencido de que no debería ser muy distinto a lo que él sentía por ella.

			—No lo sé, Fiona. Tal vez estuviera escrito en alguna parte que yo tenía que venir a Edimburgo a conocerte —intentó justificarse por lo que estaba sucediendo entre ellos.

			Fiona enarcó una ceja con escepticismo. Hablaba igual que Moira. Bueno, era cierto que tenía razón. Debería haber una explicación lógica escrita en alguna parte, y que ella desconocía por ahora. Hubo unos momentos en los que ninguno dijo nada. Se limitaron a contemplarse en mitad de la calle ajenos a todo lo que sucedía a su alrededor. El mundo seguía su curso, pero para ellos parecía haberse detenido en ese mismo instante. 

			—Prométeme que no afectará a nuestro trabajo. A la exposición. No quiero que se vea afectada por esta especie de locura —le explicó tratando de encontrar una palabra a lo que había entre ellos dos.

			Fabrizzio inspiró hondo al tiempo que cerraba los ojos. Luego los abrió para mirarla detenidamente mientras la sujetaba por los brazos.

			—¿Locura? Me gusta esa palabra —le susurró sintiendo que definía muy bien lo que había surgido entre ellos. Sin embargo, adoptó una pose seria al recordar sus últimas palabras—. Claro, tienes mi palabra, Fiona. No interferirá —le aseguró con un sentimiento de lástima en su voz porque ella creyera que aquella “locura” echaría por tierra su exposición.

			Fiona esbozó una tímida sonrisa mientras en su interior la mujer independiente, libre de ataduras y compromisos, intentaba ponerse en pie después de que el comportamiento de Fabrizzio la hubiera noqueado. Sabía que le costaría mucho retomar las riendas de su vida, y más cuando aquel italiano conseguía que una simple mirada hiciera palpitar su corazón.

			Continuaron su camino hasta el restaurante, donde degustaron una típica comida escocesa. Sus miradas se buscaron, sus manos se rozaron. Sonrieron y charlaron de manera animada sobre la exposición. Fiona sentía que por mucho que intentara apartarse de él; sacarlo de su mente, no podría. Su personalidad, sus atenciones, sus besos y caricias habían dejado una huella en ella que no parecía que fuera a borrarse con facilidad. Pero, ¿por qué quería mostrarse distante? ¿A qué le tenía miedo? 

			Pasaron la tarde recorriendo la ciudad mientras ella le explicaba la historia de cada casa, de cada callejuela, de cada rincón. Contemplaron la ciudad desde las almenas del castillo envueltos en un ligero viento que volvía a sacudir los cabellos de Fiona. Pero en esta ocasión Fabrizzio no hizo intento por colocárselo, lo cual la desconcertó, aunque pensó que tal vez así fuera mejor. Disfrutaron de un café en la parte alta de un salón de té con vistas a los tejados de la ciudad. 

			—Déjame que te diga que has resultado ser una excelente anfitriona —le dijo con total seguridad en sus palabras, lo cual la enorgulleció.

			—Bueno, no creo que haya sido para tanto —le dijo con modestia mientras le regalaba una sonrisa y se sentía nerviosa ante la inminente despedida. 

			Estaban a las puertas del hotel donde Fabrizzio se alojaba. Y aunque parecía que ninguno de los dos hiciera ademán de moverse, ambos se preguntaban si sería buena idea pasar la noche juntos.

			—Bueno, voy a subir a darme una ducha y hacer unas llamadas en relación con tu exposición —dijo por fin Fabrizzio al ver que ella no parecía atreverse a dar el paso de despedirse. Percibió una tímida sonrisa en su rostro y que sus ojos parecían perder algo del brillo que habían tenido durante el día—. Así iremos ganando tiempo para cuando lleguemos a Florencia. Si necesitas algo puedes llamarme. Tienes mi número. Seguramente estaré despierto hasta tarde.

			—Lo tendré en cuenta. 

			¿Por qué le estaba resultando tan complicado alejarse de él? Maldición, no quería irse. No después del fabuloso día que había pasado junto a él. Pero debía hacerlo porque de lo contrario volvería a acostarse con él y todo se complicaría más aún. El miedo a ilusionarse con él y a vivir una romántica historia, la apretaba como si de un corsé se tratara. ¡Pero, ¿cómo iba a hacer para desprenderse de este?! Otras veces, lo había hecho. No le había importado. “Sí, le dijo una vocecita en el interior de su cabeza, lo hacías porque sabías que él no permanecería a tu lado. Ni te regalaría las sensaciones que Fabrizzio”

			—Es mejor que me marche. No quiero…

			—Está bien. Te veré en el museo y te contaré lo que averigüe.

			Ninguno de los dos hizo ademán de despedirse con un beso. Ambos sabían que si se producía acabarían en su habitación despojándose de la ropa y enredándose entre las sábanas de la cama. La vio alejarse calle abajo en dirección a Princess Street. Permaneció en la acera sin apartar su mirada de ella, deseando que se detuviera. Que se girara para mirarlo, que volviera sobre sus pasos hacia él para terminar la noche juntos. Pero cuando la vio girar la esquina entonces se convenció que no iba a suceder. Entró en el hotel sumido en sus confusos pensamientos y tras saludar al recepcionista se dirigió a su habitación mientras la presencia de Fiona seguía aún con él. 

			Fiona caminó con paso rápido mortificada por los deseos de volver al hotel. Respiró hondo cuando llegó a Princess Street y se convenció que no volvería sobre sus pasos. Sacó el teléfono de su bolso y pulsó el botón de rellamada para contactar con Catriona. Una larga charla con sus amigas era lo que necesitaba en esos momentos. Desahogarse con ellas. Necesitaba sacarse todo lo que llevaba dentro. Pensar fríamente en lo que quería, lo que buscaba con él. ¡Pasarían juntos una semana en Florencia! Y si la atracción seguía conviviendo con ellos dos, esa semana sería una prueba de fuego. No quería enamorarse de él, pero tampoco quería averiguar lo que se sentía por él.

			—Hola, Cat, ¿habéis quedado? —le preguntó mostrando un tono de voz risueño a pesar de lo mal que se encontraba.

			—Estamos en Rick’s Tavern. ¿Qué tal todo?

			—Genial. Todo bajo control. Nos vemos en cinco minutos. Estoy cerca.

			—Bien. Te esperamos.

			Cortó la comunicación. Se quedó mirando el teléfono durante unos segundos parada en mitad de la acera. Por un momento sintió deseo de llamarlo. Por fin habían intercambiado sus números esa tarde. La tentación de hacerlo era muy fuerte, pero en un arranque de mal humor apagó el teléfono y lo devolvió enfurecida a su bolso. Caminó a paso ligero hacia la taberna donde sus amigas la aguardaban. 

			 

			 

			Fabrizzio se conectó a Internet a través de la red Wifi que le ofrecía el hotel, para comenzar con su trabajo para la exposición. Quería centrarse en este y tratar de olvidarse de ella, pero nada le costaba más que prestar atención a los cuadros. Buscaría a aquellos retratistas italianos más relevantes del Renacimiento, y vería si entre sus obras más representativas, había algún retrato. Comenzó a garabatear algunos nombres en su libreta mirando de reojo su teléfono como si esperara que ella pudiera llamarlo. Inspiró hondo y se levantó de su silla y cogía el teléfono para hacer una llamada. A estas horas Carlo estaría aún despierto. Necesitaba que comenzara a prepararlo todo para cuando ellos llegaran a Florencia dos días después.

			—Pronto.

			—¿Carlo?

			—Sí, soy yo.

			—Soy Fabrizzio. ¿Cómo va todo?

			—Ah, jefe, ¿cómo estás? ¿Cómo marcha todo en Escocia?

			—Marcha bien. Escucha, necesito que mañana mismo te pongas desde primera hora con los retratistas italianos del Renacimiento.

			—Claro. Dime lo que necesitas.

			—Aquí quieren montar una exposición sobre ellos. Entonces, mi colega David y la encargada de dicha exposición van a necesitar obras de ese período y de esas características. Necesito que saques un listado con las obras de las que disponemos en la galería que tengan que ver con los retratos. ¿Comprendes? 

			—Claro. ¿Solo retratos?

			—Eso es. Y de paso pregunta en las galerías privadas de la ciudad si alguna contiene algo de Rafael, Tintoretto, Forabosco. No sé. Tú sabes lo que hay que hacer.

			—Entiendo. 

			—Estaremos en Florencia pasado mañana. Espero poder contar con algo de información al respecto.

			—Sin duda. ¿Has dicho estaremos? ¿Quién te acompaña? —El tono de curiosidad no pasó desapercibido para Fabrizzio, pero no le dio demasiada importancia. 

			—La encargada de la exposición —respondió sin pararse a pensar que se había referido a ella.

			—¡Una mujer! —exclamó un tono divertido—. ¿Es guapa la escocesa? ¿O es la típica pelirroja pecosa? —le preguntó con curiosidad e ironía.

			Aquella pregunta pareció molestarlo. Sintió una punzada de celos porque Carlo estuviera considerando a Fiona una mujer atractiva. En verdad que lo era, pero ¿por qué se había sentido así de repente?

			—Carlo. De lo único que tienes que preocuparte es de echarle una mano en su trabajo. 

			—¡Bravo! Pero imagino que no pasará nada por preguntar si es atractiva.

			—¿Qué importancia puede tener el hecho de que sea más o menos atractiva? Tú céntrate en colaborar con ella en todo lo que te pida.

			—¿En todo, todo? —insistió Carlo entre risas que no le agradaron a Fabrizzio. Agarró el teléfono con fuerza como si fuera a estrujarlo. 

			—Carlo. Ella no va a Florencia en busca de una aventura —le rebatió apretando los dientes y empleando un tono de clara advertencia—. No queremos que la señorita se lleve una mala imagen de nosotros.

			—Entiendo, amigo. No, te preocupes. Pienso encargarme personalmente de que no se lleve una mala experiencia —insistió en un tono jocoso.

			—Es intocable —le recordó enfurecido por la risita irónica de Carlo al otro lado de la línea—. Nos veremos pasado mañana y procura tener todo esto preparado.

			—No te preocupes. Estará. Buen viaje.

			—Ciao.

			—Ciao. Ciao.

			Fabrizzio colgó y dejó caer el teléfono sobre la cama mientras en su interior se sentía crispado por los comentarios de Carlo al respecto a cómo era Fiona. Aunque por otra parte, tampoco tenía por qué importarle. Entre Fiona y él no había nada serio. Tan solo se habían acostado una noche y esa mañana se habían besado, pero no había nada más serio entre ellos. Volvió a sentarse frente a la pantalla de su tablet y siguió buscando información en la red. Trataría por todos medios de centrarse en su cometido, y que lo sucedido con Fiona no enturbiara su trabajo. Confiaba de pleno en Carlo para que encontrara los cuadros que le había solicitado. Era el mejor en su campo de investigación. Le dabas el nombre de un pintor y el título de un cuadro y en un plazo corto de tiempo sabía dónde se encontraba expuesto. Pero tenía un defecto, si podía llamársele así a su pasión por las mujeres, y a Fabrizzio le preocupaba con respecto a este trabajo. Sería conveniente no pensar más en Fiona por esa noche. Debería centrarse en no traicionar la confianza de su colega David. Lo había llamado para que le prestara su ayuda y eso iba a hacer.

		

	
		
			Capítulo 4

			 

			 

			Fiona empujó la puerta de la taberna y al momento el sonido de la música y las voces de los clientes la envolvieron. No hizo falta que buscara a sus amigas, ya que fue Catriona quien agitó su mano en alto para hacerle ver dónde se encontraban.

			—Vaya, sí que estabas cerca. Ni diez minutos —exclamó Eileen mirando su reloj y moviendo las cejas en señal de asombro.

			—Ya os dije que no tardaría mucho. 

			—¿Qué quieres tomar? —le preguntó Catriona levantando la mano para llamar al camarero.

			—Una copa de vino —le respondió tratando de no darle mucha importancia a este hecho. Eileen y Moira se quedaron mirándola interpretando que algo le sucedía. Su dejadez a la hora de pedir la bebida, el tono empleado y ese gesto en su rostro no presagiaban nada bueno.

			Fiona se sentó sin hacer caso a las miradas de sus amigas, más preocupada por sacarse de la cabeza a Fabrizzio y todo lo sucedido. No quería que sus amigas notaran que la presencia de él la estaba afectando más de lo normal, pero le parecía que eso era algo que no podía controlar. Y por otra parte, era consciente de que la conversación iba a derivar hacia una sola persona. 

			—Cat, nos ha contado que te marchas a Florencia —soltó Moira sin poder aguantar mucho más tiempo sin saber la verdad. Sintió el codo de Eileen en sus costillas haciéndole ver que no era lo más oportuno en ese momento. Y Moira le lanzó una mirada desconcertada por ese gesto. ¿Qué sucedía? Las tres sabían lo que había entre Fiona y Fabrizzio. Y que se irían juntos a Florencia a trabajar en la exposición. No había nada malo en preguntar. 

			Fiona se quedó mirando a Catriona como si fuera a fulminarla. Y esta se limitó a sonreír al tiempo que se encogía de hombros a modo de disculpa.

			—No has podido resistirte ¿eh? —comentó con ironía mientras esbozaba una sonrisa llena de melancolía.

			—Oye, ¿a qué viene esa cara? —quiso saber Eileen mientras observaba detenidamente a su amiga.

			—¡Te vas a Florencia una semana! ¡Yo en tu lugar estaría dando saltos de alegría! —exclamó Moira abriendo sus ojos al máximo reflejando lo que ello suponía.

			—No, si eso está bien. Siempre he deseado visitarla. Pero… —les confesó con un tono de voz que dejaba entrever que pese a todo, no parecía muy convencida en querer ir.

			—Vas con Fabrizzio, ¿no? 

			La pregunta de Eileen la dejó clavada. La miró fijamente mientras su copa de vino quedaba a mitad de camino de la mesa. Y a continuación inspiraba profundamente y sus hombros se relajaban en clara señal de abatimiento.

			—Vaya, parece que no es una buen plan —sugirió Catriona al darse cuenta del estado de ánimo de su amiga.

			—Pero, ¿qué ha pasado entre vosotros? —preguntó Eileen desconcertada por la actitud de su amiga.

			Fiona sonrió mirando a Moira pensando en lo que iba a preguntarle.

			—¿Podrías decirme que ves en tu bola de cristal? ¿Qué me espera en Florencia a partir de pasado mañana? Sería mejor decir qué no ha pasado —le corrigió con ironía mientras sus labios se curvaban en una mueca irónica.

			Las tres amigas se quedaron en silencio mirando a Fiona como si acabara de confesar algo que no debía. Moira parpadeó en varias ocasiones sin poder creer lo que acababa de escuchar.

			—Me estás vacilando ¿no? —le preguntó esbozando una sonrisa nerviosa y mirando a Catriona y Eileen en busca de una respuesta.

			Fiona sonrió mientras cerraba los ojos y sacudía su cabeza en clara señal de abatimiento, lo cual sorprendió en gran medida a sus tres amigas.

			—Ya no sé qué pensar, pero admito que no me vendría mal si pudieras ver mi futuro.

			—¿Es por Fabrizzio? —inquirió Catriona mirando a su amiga con seriedad.

			—¡Pues claro que es por él! ¿Por quién va ser? —respondió alterada por todo lo que había sucedido entre ellos, y porque ahora mismo no sabía lo que sentía. Ni siquiera quería planteárselo. No fuera a ser que lo que descubriera no fuera de su agrado.

			—¿Qué sucede? Vamos suéltalo, somos tus amigas —le comentó Eileen cogiendo su mano—. Oye, te recuerdo cómo me sentía yo cuando pasé por esta situación. Fue conocer a Javier, y Rowan se presentó de vuelta de Londres. Entonces no sabía qué pensar o hacer, y vosotras estuvisteis ahí. A mi lado. 

			Fiona sonrió agradecida mientras palmeaba la mano de Eileen.

			—Lo sé. Sé que estáis aquí.

			—Pues entonces, ¿por qué no empiezas por el principio y nos cuentas qué te sucede? Te ayudará a desahogarte —le sugirió Moira mientras asentía sonriendo y tendía las manos al frente invitándola a continuar.

			Fiona resopló pensando por dónde comenzar. ¿Qué iba a contarles? ¿Que el día con Fabrizzio había sido maravilloso? ¿Que él era todo un dechado de atenciones con ella? ¿Que no sabía qué pensar de su comportamiento?

			—Cuanto más tiempo pasamos juntos, más se complica todo —comenzó dejando suspendida la mirada en el contenido de su copa, y sus recuerdos volvieron al momento en el que Fabrizzio y ella entrechocaron las suyas a la hora de la comida. ¿Cómo debía interpretar su mirada cuando él bebía de su copa fija en ella en todo momento?

			—¿A qué te refieres? ¿Es que ha sucedido algo más entre vosotros? —preguntó Catriona pasando su mirada por las tres amigas.

			—Se suponía que él no debía estar en mi cama. Ni debía ser tan atento conmigo. Que yo no debería sentirme como lo hago cuando estoy con él —le confesó molesta por todo ello mientras sus tres amigas se mantenían expectantes, y Fiona seguía con su mirada fija en la copa con la que jugueteaba—. Que sus miradas, sus cumplidos y sus atenciones no deberían afectarme. Ni siquiera deberían importarme. Pero no puedo evitarlo. 

			—¿Qué te sucede con él? Sabemos que te gusta, pero… ¿es que hay más? —preguntó Eileen con un tono pausado, midiendo la reacción que sus palabras podrían causar en Fiona. Si en verdad estaba comenzando a sentir algo por Fabrizzio sería mejor que lo reconociera cuanto antes y tomara una decisión.

			Fiona se quedó callada. Pensando en lo que iba a decir y en las reacciones que sus palabras provocarían en sus amigas. Se humedeció los labios y deslizó el nudo que los nervios habían formado en su garganta.

			—Es lo que trato de averiguar. Y no sé si quiero. No sé qué debo hacer. Hay momentos en los que siento una imperiosa necesidad de besarlo, de acariciarlo. Y en otras me digo a mí misma que no es lo correcto. Que estamos juntos por la exposición. Nada más.

			—Os habéis acostado y según parece hay muchas probabilidades de que entre vosotros puede surgir algo —precisó un Eileen confundida mientras sacudía la cabeza sin comprender el comportamiento de Fiona. Aunque por otra parte también entendía sus sentimientos. A ella misma le había sucedido con Javier.

			—¿A qué viene comerse la cabeza como lo estás haciendo? ¿Por qué no le das una oportunidad? —le sugirió Catriona convencida de sus palabras.

			—Porque lo más seguro es que una vez que todo esto de la exposición termine, cada uno se quedará en su ciudad.

			—Eso no lo sabemos —intervino Eileen—. Tal vez te proponga que te quedes con él en Florencia.

			—O que él se quede aquí contigo —apuntó Moira tratando de animar a su amiga.

			—Sabéis cómo animar a una amiga, gracias. Pero no sé…

			—Tienes miedo de sentir algo más fuerte por él. La cosa se ha descontrolado, se te ha ido de las manos —le dijo Catriona resumiendo la situación—. No contabas con su manera de ser, de comportarse y te ha sorprendido hasta el punto de que ha dado la vuelta a tu vida. 

			—No quiero depender de un sentimiento, chicas. Ni preguntarme si él siente por mí lo mismo que yo estoy empezando a sentir por él.

			—Uy, ¿y qué es eso que estás sintiendo? —preguntó Eileen animada por las confesiones de Fiona.

			—Solo sé que me ha costado mucho dejarlo en su hotel. Y que sentía unos deseos enormes de volver sobre mis pasos y…

			—Pero no lo has hecho porque consideras que no es lo más apropiado —terció Moira señalándola con su dedo—. No puedes controlar tus emociones, Fiona. En ocasiones deberías dejarlas salir. Todo ese discurso de que eres una mujer libre, independiente y que no quieres atarte a una relación no vale nada cuando encuentras a la persona adecuada. Aunque si crees que eres así, y que no necesitas algo de cariño y ternura por parte de Fabrizzio, entonces no deberías preocuparte. Déjalo ir. Y si debe estar contigo, volverá.

			Las tres amigas la miraron como si no la conocieran mientras Moira sonreía convencida por lo que acababa de decir.

			—Pensaba que tú eras más de medias naranjas y almas gemelas. No de personas adecuadas. ¿Me he perdido algo? —le preguntó Fiona con una sonrisa irónica al tiempo que arqueaba una ceja en señal de incredulidad. 

			—No importa cómo la definas. Es cierto lo que acabo de decirte. Y lo sabes.

			Fiona frunció el ceño mientras pensaba en las palabras de su amiga. 

			—¿Vosotras pensáis igual que ella? —preguntó mirando a Catriona y Eileen, quienes se limitaron a poner cara de circunstancia.

			—Tal vez te estés escondiendo detrás de esa imagen de mujer fría e independiente que cabalga en solitario con su moto y que es feliz con la vida que lleva —le recordó Catriona con un gesto que daba la impresión que la estuviera regañando—. Y estoy de acuerdo con Moira. Si quieres seguir yendo por libre, entonces no tienes de qué preocuparte porque al final volverás a casa tú sola y retomarás tu vida.

			—¿Qué pinta mi moto aquí, si puede saberse? —le preguntó sorprendida por sus palabras, y hasta cierto punto algo enojada.

			—A lo que Moira se refiere es que tal vez haya llegado el momento de conocer en serio a alguien. Que tal vez deberías darte una oportunidad y ver si Fabrizzio es alguien más que un simple revolcón —le sugirió Catriona haciendo aspavientos con sus manos. 

			—¿Tú también lo piensas? —le preguntó mirándola fijamente mientras se limitaba a asentir convencida de sus palabras.

			—Tienes una semana para saber si Fabrizzio y tú podéis llegar a ser algo más que dos personas que se han sentido atraídas en un determinado momento de sus vidas —le recordó Eileen, mientras Fiona cerraba los ojos y resoplaba. Ya había considerado esa posibilidad. Una semana entera en Florencia. 

			—Os recuerdo que voy a Florencia a trabajar —les dijo con un tono que no dejaba lugar a dudas.

			—Sí, pero no creo que por las noches estéis trabajando —apuntó Eileen sonriendo.

			—Depende a lo que Fiona llame trabajar. Ya me entendéis —recalcó Moira con gesto no exento de picardía mientras Fiona sentía arder su rostro.

			—Tienes que intentarlo, cielo —la apremió Catriona—. Es posible que Fabrizzio sea alguien importante para ti.

			Fiona inspiró profundamente sintiendo que tal vez sus tres amigas tuvieran razón, y fuera ella quien en realidad estaba equivocada. ¿Y si Fabrizzio y ella estaban destinados a permanecer juntos? 

			—Tal vez tengáis razón, y yo sea demasiado exigente conmigo misma —confesó en un susurro mientras entornaba la mirada hacia sus amigas.

			—Deberías ampliar tu perspectiva en cuanto a los hombres. Además, ¿a ti te gusta que él te prepare el desayuno? —preguntó Moira entrecerrando sus ojos para contemplar el delatador rostro de Fiona.

			—¡Vale, no digo que no me guste, es que no quiero tener que depender de él!

			—No se trata de depender de él, Fiona. Sino de dejar que te cuide y te mime. Y creo que Fabrizzio está más que dispuesto a hacerlo —concluyó Catriona guiñándole un ojo a Fiona que no hizo sino ponerla más nerviosa.

			¿En verdad era eso? ¿Debería cambiar su percepción de las relaciones? 

			—Ningún tío te ha durado más de dos semanas por cómo eres. Si quieres que funcione tal vez deberías hacerlo —apuntó Eileen.

			—Los asustas en cuanto te ven sobre tu potente moto. A eso me refería antes —dijo Catriona—. Se sienten cohibidos al verte con semejante máquina entre las piernas —concluyó sonriendo mientras Fiona se quedaba boqueando como un pez.

			—Pero, yo soy así. Siempre lo he sido y nadie va a cambiarme —protestó furiosa con aquellos comentarios que no hacían sino reflejar su realidad.

			—Y queremos que lo sigas siendo. Pero tal vez, deberías darle una oportunidad al destino —le sugirió Moira guiñándole un ojo al tiempo que levantaba su copa para brindar—.Tal vez te esté esperando en Florencia.

			Fiona la miró con cara de pocos amigos aunque por fin logró sonreír. ¿Es que no podía dejar al destino a un lado? Fiona se tenía por una persona que no creía en él. Nada de que todo estaba escrito y que había alguien vagando por ahí buscándote. 

			—Me parecía raro que no soltaras algo de eso.

			—Es la verdad. Florencia te espera para descubrir el amor —anunció con una amplia sonrisa levantando su copa en alto a la que se unieron las demás. Fiona fue la última en hacerlo, mientras una mirada de recelo asomaba en sus ojos oscuros. 

			—Voy a trabajar. Que os quede claro —matizó antes de beber de su copa de vino.

			—Por supuesto, cariño —le aseguró Catriona mientras sonreía y le guiñaba un ojo a Moira.

			Voy a trabajar. Se repetía una y otra vez Fiona mientras trataba por todos los medios de sacarse a Fabrizzio de la cabeza. 

			 

			 

			Casi no se vieron en la National Gallery durante el día siguiente. Gran parte de ello fue culpa de Fabrizzio, que decidió no pisar el museo. No había descansado demasiado la noche pasada y decidió quedarse en la cama hasta la hora del desayuno. Luego, había recorrido él solo las calles del centro de la ciudad admirando su arquitectura, visitando otros museos, como el de los escritores escoceses o el del tartán. Prestó atención a cómo se tejían los kilt. Trataba de evitar encontrarse con ella en la National Gallery. Lo curioso es que ni siquiera se molestó en llamarla para comer, aunque ella tampoco lo hizo. De manera que la situación quedó en un hipotético empate entre ambos. Fabrizzio apenas si apareció a última hora del día para intercambiar algunas notas con David. Según le contó su amigo, Fiona había salido con Margaret a tomarse un café. 

			—Si quieres consultarle algo a ella, no creo que tarde mucho más —sugirió David con toda naturalidad y todo el interés porque se vieran.

			—No, no es nada importante. Tan solo decirle que tengo a mi gente de Florencia trabajando en los nombres de los retratistas que habíamos barajado para la exposición. Nada importante.

			—En ese caso… Puedes llamarla. ¿No te quedas?

			—No, no. Prefiero seguir con mis cosas. Tenemos poco tiempo y mucho trabajo por hacer. Nos marchamos mañana y he de asegurarme que todo en Florencia esté a punto a mi llegada —le dijo a modo de disculpa para no quedarse. Sentía necesidad de hacerlo, pero era consciente de que su trabajo estaba por encima de sus deseos. Ella se lo había pedido. No quería que lo suyo interfiriera en su exposición. Y él respetaría la palabra dada—. Podrías decirle que si tiene alguna pregunta que me llame. Estaré en el hotel recogiendo todo. Y que no se le olvide que el avión sale a las diez. Que esté con tiempo en el aeropuerto.

			—¿No sería mejor que lo hablarais entere vosotros? 

			—Tienes razón pero ahora no está y… —A David le pareció que le sucedía algo con ella. No era lógico que quisiera marcharse sin haber concertado con ella todo lo del viaje.

			—¿Qué tal con ella ayer? —le preguntó David, de una manera casual, ajeno a lo que estaba sucediendo entre ellos.

			—Bien. ¿Por qué?

			—Por nada. Tan solo quería saber que tal congeniáis. Ya sabes… Dos culturas e ideas distintas. Y luego está el carácter de ella. Muy exigente, tenaz y, en ocasiones, algo dura consigo misma.

			—Sí. Ya me he dado cuenta. 

			—Quiere que esta exposición sea la más renombrada de las islas. Lleva mucho tiempo detrás de ella, y ahora que la junta del museo ha accedido, Fiona no quiere dejar escapar la oportunidad. 

			—Sí, comprendo que es muy importante para ella. Por eso mismo estoy tratando de acelerar todo en Florencia. Ahora si me disculpas, me marcho al hotel.

			—Claro. Que tengas buen viaje, y estaremos en contacto —le dijo estrechando su mano—. Es un honor tenerte como colaborador.

			—El placer es mío por estar aquí. Gracias a ti por acordarte de mí.

			Fabrizzio abandonó el despacho de David con las palabras de este acerca de la importancia de la exposición flotando en su mente. Fiona se lo había comentado y él estaba haciendo todo lo posible por ayudarla. Por eso decidió llamar a Carlo para saber qué tal marchaba su encargo.

			—Hola, jefe, ¿qué tal va todo? —respondió con un tono de voz risueño que le molestó. 

			—Eso quería saber. ¿Qué has podido averiguar sobre los retratistas que te nombré ayer?

			—Sí, me puse a ello nada más llegar esta mañana. Disponemos de un par de retratos de Piero Della Francesa, los de los Duques de Urbino; Filippo Lippi y su Virgen con el Niño y los Ángeles, aunque a mí este no me encaja en lo que entiendo que quieren mostrar. 

			—¿Algo más moderno?

			—Algo de Bronzino, Retrato de Leonor de Toledo con su hijo Juan, del XVI. Y un Bacco de Caravaggio de finales del XVI. Por ahora es lo que tengo.

			—Para empezar no está mal. Aunque necesitaremos algunos más…

			—¿Cuántos necesita la signorina escocesa para la muestra? —le preguntó con un tono que a Fabrizzio no pareció agradarle en exceso. Sobre todo cuando se refirió a Fiona como signorina escocesa. Pero por ahora lo dejaría pasar. Tampoco había por qué estar discutiendo a cada momento con Carlo. Además, ¿qué podía importarle a él? Y si tanto le afectaban las bromas de su colega, tal vez fuera mejor no dejar a Fiona a su cargo. ¿Acaso temía que Carlo pudiera seducirla? No. Fiona no buscaba un romance en Florencia. Iba en busca de cuadros para su exposición. Nada más. Para ella, era lo más importante. 

			—No lo sé. No le he preguntado. Imagino que cuantos más mejor. Seguramente, después deberá elegir aquellos que más se ajusten a sus necesidades. No lo sé —le explicó con un toque de mal humor que no pasó desapercibido para Carlo.

			—¿No has dormido bien? 

			—¿Por qué me lo preguntas?

			—Porque te noto algo… tenso. Como desquiciado. ¿No te está tratando bien la signorina? —le preguntó con un deje de vacile en su voz que encendió aún más el ánimo de Fabrizzio.

			—Céntrate en tu trabajo, Carlo. Y deja en paz a Fiona.

			—Ah, por fin conozco su nombre. La signorina Fiona. Por cierto, ¿es de las que se viste con falda de cuadritos y va con una gaita bajo el brazo? Siempre he sentido curiosidad por saber si llevan algo debajo del kilt —le confesó sin abandonar su gesto divertido.

			—Deja ya ese tono de burla. Y céntrate en tu trabajo. Cualquier cosa que suceda llámame. De lo contrario nos veremos mañana.

			—Descuida jefe. Ciao.

			Pulsó la tecla de fin de llamada y sacudió la cabeza sin poder creer que Carlo lo estuviera vacilando de aquella manera. ¿Qué pretendía con sus preguntas sobre Fiona? ¿Acaso se le había pasado por la cabeza…? No, por favor. No podía creer que ello pudiera suceder. Aunque bien pensado, todo era posible. Se quedó mirando fijamente la pantalla de su teléfono cuando la voz risueña de Fiona captó su atención. No pudo evitar levantar su mirada hacia ella para empaparse de su presencia. Por un breve instante cerró los ojos y maldijo en voz baja. En verdad que aquella signorina lo estaba volviendo loco, pero ¿qué podía hacer? Le había dejado claro que el trabajo era lo primero. Y después de hablar con David minutos antes le había quedado que debería mantenerse alejado de ella. Pero, ¿cómo haría para no acercarse? 

			La observó avanzar despacio por el pasillo mientras charlaba con Margaret. Fabrizzio recordó su nombre y su cargo en la National Gallery: ella era la restauradora del museo. Fiona no parecía haberse fijado en él y eso le permitía cierta licencia para recrearse en su figura. Iba vestida con una camisa de color oscuro cuyas mangas dejaban ver sus antebrazos, y un par de vaqueros desgastados con botas negras. Nunca había conocido a una mujer a la que le sentaran los vaqueros como a ella. Ceñidos a sus caderas y muslos en su justa medida. La imagen de ella enfundada en un kilt escocés le vino a la mente cuando recordó las palabras de Carlo. Sonrió divertido mientras ella se acercaba. No iba a confesarle a Carlo que no solo no le había visto las piernas sino que además había pasado sus manos por ellas. Había sentido su piel cremosa, tersa y suave bajo sus labios cuando las había recorrido dejando un reguero de besos sensuales hasta llegar a su cadera y posteriormente su firme vientre hasta perderse entre sus muslos.

			Fiona no lo vio hasta que casi se chocó con él y entonces todo en ella se descolocó. Margaret se dio cuenta de este hecho y se limitó a sonreír con picardía, pero sin revelarle lo que percibía en la mirada de aquel apuesto italiano ni que se había dado cuenta de cómo había enrojecido Fiona en un solo momento. Sonrió divertida o azorada por aquel pequeño encontronazo mientras buscaba las palabras adecuadas.

			—Te estaba buscando, y mira por donde… —le dijo Fabrizzio tratando de que su mirada no se demorara demasiado tiempo en el ahora rostro risueño de ella.

			—Oh, vale… —Se sentía cortada por la situación. ¿Qué hacía? ¿Qué había decidido después de la charla la noche anterior con sus amigas? ¿Le daría una oportunidad a aquello que había entre ellos y que no sabía cómo definir? ¿O se centraría en su trabajo y pasaría de él?—. ¿Conoces a Margaret?

			Tanto Fabrizzio como la restauradora se miraron sin saber muy bien qué era lo que tenían que hacer. Era como si Fiona intentara escapar de una situación ¿comprometida?

			—Sí, nos conocemos —asintió Margaret—. ¿Cómo marcha todo?

			—Bien, bien. Iba a comentarle a Fiona una par de cosas acerca de la exposición —le respondió algo cohibido por la manera en la que la Margaret lo miraba. ¿Es que sabía algo? ¿Tal vez lo intuía? Su sonrisa pareció delatarla.

			—En ese caso le dejo en buenas manos —asintió mirando a Fiona sin abandonar esa sonrisa de complicidad con ella. 

			Fiona siguió a Margaret con su mirada en un intento por evitar la de Fabrizzio, ya que era consciente de lo que esta le provocaría. Mientras él permanecía perdido en la profundidad de sus ojos oscuros y seguía preguntándose qué tenía aquella muchacha para hacerlo sentir como un colegial. Cuando por fin lo miró de frente y le sonrió, Fabrizzio creyó que no resistiría mucho tiempo sin rodearla por la cintura para atraerlo hacia él y besarla. ¡Al diablo con la exposición! ¡Con los retratistas italianos! ¡Qué mejor retrato tenía ante él que el de la mujer que lo hacía sentirse así!

			—¿Qué querías decirme? —le preguntó en una especie de susurro que salió a duras penas a través de sus labios. No sabía muy bien qué hacían allí en mitad del pasillo, donde todos podían verlos y cuchichear—. ¿Vamos a mi despacho?

			Su sugerencia era de lo más acertada, pensó Fabrizzio mientras caminaba a su lado dejando que sus brazos se rozaran. Quería mantener la mirada al frente quería no pensar que ella caminaba junto a él y que sus dedos podían rozarse sin pretenderlo. Pero era imposible abstraerse a toda ella. 

			—Entra —le dijo mientras le cedía el paso y Fabrizzio penetraba en su despacho—. Espero que sepas perdonar mi desorden —le dijo con una risa nerviosa mientras cerraba la puerta a su espalda. Estaba nerviosa ante la presencia de él, que echaba un vistazo a las estanterías del despacho. Fiona se quedó de pie, apoyada sobre el borde de la mesa con los brazos cruzados sobre el pecho, observando con curiosidad a Fabrizzio. Infinidad de situaciones y preguntas se vieron a su mente como un torrente desbordado. 

			—La verdad es que cuentas con libros muy interesantes en el campo del Renacimiento —le comentó pasando su dedo por éstos y fijando su atención en los títulos como si buscara uno en particular. 

			—He procurado rodearme de los mejores en ese campo —se apresuró a decirle para no parecer que estaba ida mientras lo observaba.

			—Ya, pero he de decirte que te faltan un par de ellos. Imprescindibles.

			—¿De verdad? —preguntó mientras se acercaba hasta él para comprobar qué decía.

			—No veo ninguno de los míos —dijo volviendo el rostro para encontrarse con el de ella a escasos centímetros. Esbozó una tímida sonrisa mientras ella mantenía su mirada fija en él intentando averiguar si cruzaría la línea que separaban sus respectivas bocas. Fabrizzio se sintió envolver por el perfume femenino en aquel reducido espacio, notó la respiración agitada de Fiona y vio sus labios entreabiertos tentándolo a probarlos, a adueñarse de ellos sin pedir permiso. Sin embargo, no sabía cómo reaccionar. Ella… ella ocupaba todo el espacio del despacho con su presencia. O más bien podría decirse que era él quien solo tenía ojos para ella. 

			Fiona se acercó con la necesidad de tenerlo cerca. Sentir su respiración, esa mirada suya llena de curiosidad escrutando su rostro, sus dedos trazando el perfil de este como el día anterior en High Street. No podía ser malo aquello que él le hacía sentir. Ese fuego que la abrasaba en el interior y que ella quería controlar a toda costa. ¿Debería dar el paso y sujetarlo por las solapas de su chaqueta para atraerlo y besarlo como la noche en que lo conoció? Ella era impulsiva. Se dejaba llevar por el momento. Sin pensar en las consecuencias. Y ahora mismo sus deseos de que la besara le quemaban la piel. 

			—Recuérdame que te regale un ejemplar de mis obras cuando estemos en Florencia —le susurró tratando de apartar de su mente el deseo de fundirse con ella. Devolvió el libro a la estantería y volvió a centrarse en su rostro de ángel que lo había llevado al paraíso hacia dos noches. Pero que ahora mismo se asemejaba más a un pérfida y seductora diablilla que disfrutara con ese juego de seducción.

			—Descuida. Lo haré —le aseguró sonriendo de manera risueña mientras podía percibir el deseo de él en su mirada—. ¿De qué querías hablarme?

			Fabrizzio no podía pensar con claridad con ella mirándolo de aquella manera. ¿Qué le pasaba? Ayer mismo le había dicho que no quería que lo sucedido entre ellos interfiriera en la exposición. Y ahora, estaba allí, junto a él, sus bocas separadas por escasos centímetros. ¿Qué quería que pensara o hiciera? ¿Tal vez que la rodeara por la cintura y la besara hasta que le robara el aliento, el sentido? Ja, ¿y después? ¿Le insistiría en que la exposición era lo más importante y que su rollo, por darle algún calificativo, no podía interferir? Aquello había sido como si le arrojara un cubo de agua del mar del Norte que bañaba aquellas costas. De manera que se armó de valor y se centró en lo estrictamente profesional mientras cerraba las manos hasta clavarse las uñas y sentir el dolor. 

			—He recibido información de varios cuadros que tenemos en Florencia. En la galería de los Uffizi.

			Fiona pareció quedarse sin respiración cuando lo escuchó decir aquello. ¿Qué le sucedía? Estaba a escasos centímetros de sus labios y… ¡¿y lo que se le ocurría era hablarle de los cuadros?! Lo contempló perpleja durante unos segundos mientras intentaba reconducir la situación y ordenar sus pensamientos. No sabía muy bien cómo reaccionar, pero a él parecía haberle quedado clara cuál era la situación. 

			Fabrizzio comprendió que sus palabras la habían desilusionado. Tal vez esperaba que él la besara y después charlaran sobre la exposición. Pero… ¡Maldita sea, la pasada noche se despidió de él sin un adiós! Sin ni siquiera volver su mirada hacia él para ver si la seguía mirando. En cambio él la vio perderse calle abajo en dirección a Princess Street, mientras ardía en deseos de quedarse con ella. Se había quedado como un tonto esperando a que se volviera. Pero no sucedió porque se suponía que entre ellos no volvería a pasar nada, ¿no? Pues bien. Había respetado su decisión. ¿Qué sucedía ahora? ¿A qué venía aquella mirada que parecía que fuera a fulminarlo? 

			—Supuse que estarías interesada en ello. Por eso quería verte —le dijo mientras Fiona se volvía, cerraba los ojos e inspiraba hondo tratando de calmarse. Estaba crispada por el comportamiento de él. De manera que caminó hacia su silla detrás de su mesa y aguardó impaciente lo que tuviera que decirle.

			—Sí, claro. Es cierto.

			Sus palabras parecían abandonar su garganta a marchas forzadas, su tono era de desilusión. ¿Tal vez se hubiera equivocado con él? Pero, ¿dónde quedaba el maravilloso hombre del día anterior? ¿Qué le había sucedido? ¿Se debía a que no se quedó con él la noche pasada? ¿A que le había dicho que la exposición era lo principal para ella? “Criosh!”, maldijo en gaélico mientras trataba de mantenerse profesional en todo momento. ¿Es que lo había estropeado todo por decirle eso? Permanecía sumida en estas preguntas mientras Fabrizzio seguía hablando.

			—Carlo, mi ayudante, me ha dado el nombre de los autores y cuadros que hay disponibles, por ahora —le dijo tendiéndole un papel. Fiona sintió como el simple roce de sus dedos le transmitía una descarga que ascendía por todo su brazo. 

			Fingió echarles un vistazo ya que en esos momentos no parecía muy dispuesta a centrarse en ellos. Inspiró hondo mientras parecía pensar en los artistas.

			—Quería saber de cuántos cuadros estamos hablando. Para agilizar los trámites —Percibió su mirada perdida en el papel. No parecía que estuviera prestando atención a los nombres de los artistas y sus cuadros. Fabrizzio apretó los dientes enfurecido por su comportamiento. Debería haberla besado. Sin duda. Tal vez no debería haberlo pensado tanto. No haber creído que era lo que ella quería. Pero, ¿por qué debería verse afectada la exposición porque ellos dos tuvieran una pequeña relación? No creía que fueran tan inmaduros e infantiles como para dedicarse a tontear en medio de algo tan importante para ambos—. Fiona. ¿Me estás escuchando? 

			Su voz y sus palabras la sacaron del momento de ensoñación en el que estaba perdida. Levantó la mirada del papel para centrarse en él pero por más que quería mantenerse fría y profesional, Fabrizzio sabía cómo devolverla a ese estado de ensoñación al que él la había conducido. Dejó caer el papel sobre la mesa sin apartar su mirada de él. ¿Cómo se sentiría? ¿Es que no se había dado cuenta que quería que la hubiera besado? Había estado dándole vueltas toda la noche a cómo enfrentarse a esta situación. A como le gustaría que se desarrollara, y todo parecía estar viniéndose abajo. 

			—Sí, claro. Perdona estaba en otra parte. Me parece bien todo lo que tengas preparado. Es genial. Ahora si me disculpas, he recordado que tengo que ir a un sitio —le dijo levantándose de la silla, cogiendo su chaqueta y saliendo del despacho—. Por cierto, puedes quedarte y echar un vistazo a lo que quieras —le dijo volviéndose hacia él con ese pretexto para lanzarle una última mirada. 

			Fabrizzio la miró sin saber qué podía sucederle y cuando quiso reaccionar ella había desaparecido. Se detuvo en mitad del pasillo con las manos en sus caderas tratando de pensar con claridad qué había sucedido. Se pasó la mano por el pelo como si quisiera aclarar sus ideas. ¡Pero si no lo necesitaba! Ella le gustaba. Le gustaba de verdad como mujer. No tenía que pensarlo dos veces. Pero ¿qué le había sucedido a ella? Aquello no podía quedarse así. No antes de marcharse a Florencia el día siguiente. 

			Fiona subió a su moto sin mirar atrás. Sin parar a ver si él saldría tras ella. Arrancó y se incorporó al tráfico de Princess Street. Necesitaba alejarse de allí cuanto antes. Todos sus pensamientos, todas sus ideas románticas se habían venido abajo en un solo segundo. ¿Qué demonios había fallado? Pensaba que él estaba dispuesto a intentarlo con ella. O eso le había parecido cuando la besó en High Street de aquella manera tan… dulce, tan… tierna… y tan… romántica. ¡Maldición, comenzaba a pensar como Moira! Aceleró para tomar Leith Street en dirección al puerto mientras la adrenalina alcanzaba su máxima cota y creía que su corazón iba a estallarle de un momento a otro. ¿Estaba cabreada? ¿Dolida? No sabía si una mezcla de ambas. Decidió tomar por Leith Walk y coger la rotonda para girar en dirección a Royal Terrace. Aminoró la velocidad de su moto cuando llegó a su punto más alto desde donde podía contemplar toda la ciudad iluminada. Apagó el motor y se quedó quieta durante unos momentos contemplando la cantidad de puntos luminosos que se extendían delante de ella. Eileen y Javier solían acudir a menudo a aquel lugar. Sin duda que merecía la pena, aunque a ella nunca se le había ocurrido. Pero en el momento en que salió del museo… Era como si la moto hubiera conducido por ella para llevarla hasta allí. Hasta el lugar donde se erige el monumento a Nelson. Se apeó de la moto, y tras fijarla al suelo, se quedó apoyada sobre esta dándole a lo sucedido en su despacho esa tarde. Si debió dar el paso y haberlo besado para dejarle claro que la exposición no tenía por qué influir en lo que ellos dos sentían. Tal vez había ido demasiado lejos al decirle que no quería que nada interfiriera en esta. Pero él parecía haberlo tomado al pie de la letra. Es verdad que llevaba peleando durante mucho tiempo con la junta de National Gallery para lograr su sueño. Una exposición de retratos de pintores italianos antes, durante y después del Renacimiento. Y ahora que por fin lo había conseguido no podía fallar nada. Ni podía dejarse llevar por sus sentimientos. Pero justo entonces, cuando todo por fin parecía encajar en su trabajo aparecía él. ¿Por qué se dejó llevar la noche que lo conoció? Tal vez debería haber esperado a que todo el tema de la exposición hubiera pasado. Entonces, ella podría plantearse otras cosas. Pero no. Tenía que ser justo en ese momento, en mitad de la exposición. ¿Por qué todo era tan complicado? ¿Por qué no podía dejar de sentir aquello por Fabrizzio? Cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás mientras sentía la humedad. La rabia la comía por dentro. La rabia de creer que no hacía las cosas a derechas. 

			 

			 

			Fabrizzio regresó a su hotel para prepararlo todo para el viaje al día siguiente. Se sentó sobre la cama mientras se sujetaba la cabeza con las dos manos y cerraba los ojos para dejar que el rostro de Fiona fuera lo único que viera. Sonrió cuando este hecho se produjo y se quedó pensativo preguntándose dónde diablos se habría metido. ¿Adónde había ido con tal celeridad? ¿O se trataba de una excusa para salir del despacho y alejarse de él? No lo sabía. Cogió el teléfono para ver si había alguna llamada o algún mensaje suyo. Pero no era así. De manera que se dispuso a enviarle un WhatsApp para recordarle la hora de salida del vuelo a Florencia. Decidió no llamarla porque no sabía dónde se encontraba, o con quién. Al menos el mensaje lo leería. Acto seguido dejó su teléfono sobre la cama y se dispuso a darse una ducha para relajarse. El día no es que hubiera sido muy duro, pero las últimas horas…

			 

			 

			La vibración de su móvil en el interior de su chaqueta de piel la hizo volver al mundo real. ¿Quién podía ser a esas horas? ¿Las chicas para tomar algo? La verdad es que no estaba de humor para copas de vino. Cogió su teléfono y se quedó mirando la pantalla mientras el nombre de Fabrizzio aparecía en esta. Una extraña sensación, mezcla enojo y por otra parte tranquilidad se apoderó de ella. Seguía enfadada con él por lo sucedido, pero al ver su nombre no pudo evitar que una sonrisa de cariño y complicidad se dibujara en sus labios. Sin embargo, se borró al leer el mensaje. Le escribía para recordarle que debería estar temprano en el aeropuerto. Un mensaje formal. Directo. Profesional. Ni un ciao. Ni un beso. ¿O cómo estás? ¿Dónde estás? ¿Y por qué no la había llamado y había recurrido a algo tan frío como un WhatsApp? Sacudió su cabeza contrariada mientras tecleaba un “OK. Allí estaré” Devolvió el teléfono a su bolsillo y se subió a la moto para volver a casa. Había querido despejarse y olvidar lo sucedido. Pero, él parecía seguir empeñado en comportarse de manera profesional. Muy bien. Pues se comportaría como una profesional si era lo que buscaba. Puso en marcha la moto y regresó a casa dando un rodeo por detrás del castillo. 

			Fabrizzio contempló la respuesta en la pantalla de su móvil cuando salió de la ducha. ¡Una escueta respuesta! ¡Nada más! Estaba cabreada. Lo intuía, pero por ahora sería mejor descansar. Ya lo hablaría con ella en el avión. 

		

	
		
			Capítulo 5

			 

			 

			Se despertó mucho antes de que sonara la melodía de su móvil. Lo apagó de manera automática, ya que le bastaba con extender su brazo hasta la mesilla de noche junto a su cama. Continuaba mirando de manera fija el techo de su habitación. Le estaba dando vueltas a la manera en la que se despidió de Fabrizzio. Dejándolo con la palabra en la boca en su despacho para subirse a su Honda Black Shadow, y surcar las calles de la ciudad como si quisiera huir de todo. Se había acostado tarde ya que era consciente de que esa noche le costaría conciliar el sueño. Y no porque no lo intentara, sino porque tenía a cierto italiano metido en la cabeza. Cada vez que cerraba los ojos, los recuerdos la asaltaban sin tregua obligándola a permanecer en vela durante horas. Nunca antes una relación, sonrió al pensar en esa palabra, bueno la verdad es que no sabía si podía calificarse como tal. Mejor lo dejaría en un simple “rollo” o “aventura” que no sabía hacia dónde iba. Pues eso, nunca antes un tío le había dado tantos quebraderos de cabeza. ¡Y solo habían pasado una noche y un día juntos! Se sentía rara, como si no se conociera a sí misma. No se había preocupado por lo que pudiera suceder ya que los tíos siempre se marchaban en mitad de la noche sin dejar señales. Nunca se había planteado nada con él, y como decían sus amigas, los asustaba. Pero entonces, ¿por qué Fabrizzio no había salido corriendo? Aparte de ser quien era, y su relación profesional con ella, claro está. ¿Por qué se quedó a pasar la noche en su cama? Frunció el ceño y en un acto reflejo estiró su brazo hacia el otro lado para comprobar que estaba vacío. Hizo una ligera mueca de disgusto por este hecho pero se dijo que en parte era lo mejor que podía suceder. “Solo es una relación profesional. Nada más. NO más besos. NO más caricias. NO más miradas provocativas. Y mucho menos juegos bajo las sábanas. O encima”, se dijo con determinación antes de levantarse de la cama y caminar hasta la ducha. Necesitaba estar despejada para enfrentarse a él. Sin embargo, se detuvo de repente cuando los recuerdos de sus cuerpos juntos bajo el chorro de agua la envolvieron y no pudo evitar sonreír con cierta nostalgia. Sintió que la piel se le erizaba con solo pensar sus sensuales caricias, sus apasionados besos y sus juegos mientras el agua y el jabón recorría las curvas de sus cuerpos como si de uno solo se tratara. ¿Es que todo le recordaba a él? ¿Tampoco iba a poder desayunar? Sacudió su cabeza y tras desprenderse de su ropa interior y de la camiseta que empleaba para dormir, abrió el grifo de la ducha y se sumergió bajo el agua fría. Tembló, chilló, y sintió su piel de gallina al contacto con esta. Maldijo el hecho de no haber regulado la temperatura y tras unos segundos de espera logró adaptarla a su gusto. Apretó los dientes pensando que el día no empezaba nada bien. 

			 

			 

			Abandonó el hotel con tiempo para llegar al aeropuerto y esperar allí a Fiona. Confiaba que fuera puntual. Se habían limitado a intercambiar sendos WhatsApp la noche antes para concretar el viaje. Nada más. No la había llamado porque no quería ser inoportuno, además, tal vez debería haber sido ella quien lo hiciera después de su impetuosa salida de su despacho. Le dio la impresión como si la información que le había facilitado no le pareciera interesante, después de todo. Pero, en fin, era su exposición. Él solo se estaba limitando a echarle una mano. Se maldijo por el giro que habían tomado los acontecimientos. Tan solo cuarenta y ocho horas antes había amanecido en su cama después de haber pasado una inolvidable noche con ella. Y ahora ni siquiera sabía cómo reaccionaría al verla. Al menos sabía que no la recibiría con dos besos. Aquella mujer era impredecible. Sin duda que David tenía razón cuando le mencionó su carácter. ¿Por qué se había comportado de aquella manera? Primero intentó seducirlo y después salió pitando de su despacho dejándolo con la palabra en la boca. ¡Una mujer increíble! 

			Decidió tomar el autobús Airlink 100 que lo dejaría en la terminal. Llegaría con tiempo para un café y repasar algunas notas. Al llegar a la terminal la buscó incesantemente por si estuviera por allí, esperándolo. Pero sus deseos se esfumaron en un minuto. Sacudió la cabeza mientras echaba un vistazo a su vuelo. Volarían a Pisa y desde allí a Florencia en tren. Confiaba en que pudieran limar diferencias durante el viaje. Echó un vistazo al reloj para comprobar que les quedaban casi dos horas para que el vuelo saliera. Caminó hasta los asientos que habían dejado libres un par de viajeros y se dispuso a esperarla allí sentado sin poder dejar de pensar en ella.

			 

			 

			Se apeó del bus y cruzó las puertas de la terminal de salidas con una sonrisa en sus labios. Echó un vistazo al monitor donde se reflejaban las salidas y llegadas de los aviones. El suyo que iba a Pisa, saldría en una hora y media aproximadamente. Consultó su móvil por si tuviera algún mensaje de Fabrizzio, pero no había rastro de él. Frunció el ceño, desconcertada por este hecho. ¡Que no la hubiera llamado para quedar en la terminal! De verdad que su comportamiento le parecía algo infantil. Tal vez por ese motivo ella no tenía pareja. ¡Y luego decía Moira que los asustaba! ¿No sería porque se daban cuenta que no podía haber nada entre ellos comportándose de aquella manera? Resopló mientras echaba un vistazo a la sala de facturación en busca de él. 

			 

			 

			Sin duda que llamaba la atención. Con sus vaqueros y su chaqueta de piel en plan motera o estrella del rock. Y con aquellas gafas de espejo con las que lo miraba. Fabrizzio la vio avanzar hacia él con el pelo recogido en lo alto de la cabeza dejando despejado todo su cuello. Uhm, recordó los besos que le había dejado, presionando lo justo para hacerla vibrar de deseo. Y luego esa camisa de cuadros abierta dejando entrever sus pechos turgentes por encima de un top de color blanco. Estaba convencido de que se había puesto un push up para realzarlo más y con ello provocarlo. ¡¿Acaso quería matarlo?! ¡¿Por qué se vestía tan sexy cuando estaba con él?! O al menos eso le parecía a él. Sin duda que aquella semana prometía emociones fuertes, y no había hecho más que comenzar. No quería ni imaginar lo que pensaría Carlo cuando la conociera. Ese pensamiento tensó todo su cuerpo como si de un arco se tratara, y estuviera dispuesto a salir lanzando como una flecha. 

			Fiona se detuvo justo delante de él apoyándose en su maleta y lo miró por encima de las gafas. No pudo evitar sentir un escalofrío cuando los ojos de Fabrizzio se posaron en ella. No debió mirarlo por encima de sus gafas sabiendo lo que le provocaba. Pero sentía curiosidad por comprobar si en efecto, aún tenía esa capacidad de hacerla estremecer con una sola mirada. Debía reconocer que estaba atractivo esa mañana. No demasiado, pero su rostro soñoliento tenía su encanto. Además, no se había afeitado y esa barba de dos días le daba un aspecto más serio, más duro que no le quedaba nada mal, pensó sonriendo con malicia. “Oye quedamos en que se trataba de una relación profesional. Nada de pensamientos de esa clase, ¿de acuerdo?”, se dijo a sí misma cuando se descubrió pensando en lo que le apetecería hacerle. Tal vez se sintiera así porque el recuerdo de los encuentros en su cama o en la ducha aún no se había evaporado del todo. No podía evitar pensar en lo interesante que se ponía cuando se hacía el chico duro. Uhm, era una delicia a pesar de todo. No estaba segura de respetar su decisión de comportarse como una profesional en todo el tiempo que pasaran juntos en Florencia. Sabía que en su interior habitaba una diablilla que no dejaría escapar la oportunidad para intentar seducirlo. 

			—¿Tenemos tiempo para un café? —le preguntó poniéndose las gafas en lo alto de la cabeza, lo que le daba un aspecto sensual y divertido. Se enfrentaría a su mirada de manera directa. Demostrándole que no le tenía miedo. Que no le afectaba la atracción que existía entre ellos.

			—¿No has desayunado? —le preguntó con un leve toque de sorpresa en su voz que a Fiona le pareció que sonaba a burla.

			—No me ha dado tiempo. No tenía quien me lo preparase —le soltó tratando de hacerle sentir responsable de ello, pero nada más decirlo pensó que tal vez debiera haberse callado.

			Antes de que él dijera nada, ella emprendió el camino hacia el puesto de café más cercano bajo la mirada llena de curiosidad de Fabrizzio, y la de los tíos con los que se cruzaba. Miradas llenas de lujuria por lo que le harían si se dejara. Sonrió irónico al darse cuenta de este hecho, y la siguió pensando que tal vez las cosas no estaban tan mal entre ellos como había creído en un principio. ¿Qué le había dicho? ¿Él era el culpable de que no hubiera desayunado? Sacudió la cabeza y salió en pos de ella.

			Fiona sintió su pecho agitarse más de lo normal por el comentario hecho. Pero era la verdad, bueno no exactamente. No había podido desayunar porque por muy raro que pareciera lo había echado de menos. Que le preparase el café y se sentara a la mesa con ella como la otra mañana. Acariciándola en todo momento con su mirada y convirtiendo su desayuno en el mejor que había tomado en su vida, la verdad. Lanzó una mirada por encima de su hombro para comprobar si la seguía. Y efectivamente, allí venía. Con aspecto de dejado, pero atractivo de igual modo. Y esa sonrisa juguetona en todo momento en sus labios. Cómo los había extrañado en las últimas horas, pensó humedeciéndose los suyos. 

			Se situó junto a ella mientras esperaba a que le dirigiera la palabra. El aroma a café recién hecho se mezcló con el de ella provocándole el deseo de besarla justo ahí, donde latía su vena. Lo miró con curiosidad, esperando a que él pidiera.

			—Un café solo, por favor.

			—Olvidaba que tú, como buen italiano, lo prefieres corto y fuerte —comentó con ironía. Buscando provocarlo. ¿Estaba enfadada con él porque no había despertado a su lado en la cama? 

			—Sí, pero siento decir que el café aquí no tiene nada que ver con el que tomarás en Florencia —le comentó devolviéndole el golpe. Quería encenderla, picarla, ver su reacción. Quería divertirse con ella un rato. Después de la puya que le había lanzado acerca de que no había estado para prepararle el desayuno, él no estaba dispuesto a dejarla pasar.

			—Ya lo veremos.

			Durante unos instantes, en los que ambos bebían de sus respectivas tazas, ninguno dijo nada. Pero no consiguieron apartar sus respectivas miradas del otro. Como si de una competición se tratara. Fiona sintió que por un momento su taza temblaba en su mano. Un temblor provocado sin duda por la cercanía de Fabrizzio. 

			—¿Por qué volamos a Pisa y no a Florencia? —le preguntó de manera casual queriendo romper el incómodo silencio que se había establecido entre ambos.

			—No hay vuelo directo. Pero no te preocupes, cogeremos el tren en el aeropuerto de Pisa para que nos lleve a Florencia. Allí nos recogerá Carlo, ya sabe a qué hora llegaremos.

			—Lo que tú digas. Yo me fío de ti —le dijo desviando por primera vez su mirada de él. 

			—¿Puedo saber qué te sucede? ¿No has dormido bien? Estás… 

			Fiona entrecerró sus ojos fulminándolo con su mirada por el comentario que acababa de hacer.

			—¿Cómo estoy si puede saberse? —le retó con un tono sarcástico. Cabreada por lo que sentía por él. Por no poder apartar de su mente tórridas escenas de ambos. Por echarlo de menos esa mañana al despertar. Por tener que pasar una semana con él y haberse hecho la promesa de no sucumbir a sus encantos una vez más. Eso la encendía. Y más si él hacía preguntas de ese tipo.

			Fabrizzio sonrió de forma socarrona. Divirtiéndose al verla reaccionar de aquella manera. Había sido bastante explícita al revelarle que había echado de menos su desayuno. ¿Solo eso? Estaba convencido de que en el fondo le estaba pasando lo que a él. Sentían la química del deseo flotando a su alrededor. La atracción se había sentado entre ellos compartiendo la mesa de la cafetería. Y sin duda había decidido irse a Florencia con ellos. De eso estaba seguro. Fiona se puso las gafas para que él no se percatara de la necesidad, del anhelo que asomaba a sus oscuros ojos. No quería mostrarse débil ante él. Que pensara que lo echaba de menos. Que sentía la necesidad de acariciarlo, de sentir su mano trazando el perfil de su rostro. Cómo le fastidiaba tener que comportarse de esa manera. Pero quedaron que sería un comportamiento profesional.

			—Solo quería saber si te pasaba algo. Nada más —le susurró con voz ronca acercándose peligrosamente a su rostro. El aroma de su perfume invadió una vez más sus sentidos. Después, dejó que su pulgar acariciara la comisura de los labios de Fiona. Aquel leve contacto la sobresaltó. Se levantó las gafas y lo miró confundida con la respiración tan revolucionada que sus pechos subieron y bajaron de manera sensual y provocativa. Las alarmas en su interior se dispararon. Y mientras, Fabrizzio se limitó a sonreír mostrándole la yema de su pulgar manchada de café. 

			Fiona no sabía si debía abofetearlo o coger su cara entre sus manos y besarlo con esa necesidad urgente que sentía desde la otra noche en que lo dejó en su hotel. En cambio, se humedeció los labios como si estuviera invitándolo a probarlos. A adueñarse de ellos sin pedirle permiso. Deslizó el nudo que se le había formado en su garganta y que parecía haber bajado hasta su estómago. Le gustó su atención, su delicadeza, su detalle por limpiarle el café. En verdad que nunca había conocido a nadie como él. Ni tampoco tenía intención de conocer a otro. Con él… era suficiente. Y lo sabía aunque se sintiera ofuscada consigo misma, porque lo que a otros espantaba, a él no parecía afectarle. Y no era una cuestión de que él fuera el director de la Galería Uffizi de Florencia, y que tuvieran que trabajar juntos. Era una cuestión de que ella se había visto sorprendida por su forma de ser, antes siquiera de saber quién era en verdad. 

			—Tal vez deberíamos pasar el control —le sugirió dándose cuenta que ella parecía haberse quedado petrificada por su simple gesto—. Ya sabes que llevará su tiempo.

			—Cierto. Pero antes quisiera ir al aseo. ¿Te encargas de mi maleta?

			Fabrizzio asintió mientras ella se alejaba algo alterada. Necesitaba refrescarse. Aclarar su mente y preguntarse qué estaba haciendo. Empujó la puerta del aseo de mal humor y abrió el grifo del agua fría. Necesitaba refrescarse para aplacar la temperatura que su cuerpo desprendía en esos momentos. Apoyó las manos sobre el mármol frío y se concentró en la imagen que el espejo le devolvía. Se humedeció las manos y se dio pequeños toques por el rostro y el cuello. Entrecerró los ojos como si se estuviera retando, pero en ese momento sintió como una gota de agua resbalaba muy sutilmente por su canalillo provocándole una sensación agradable y placentera. Cerró los ojos y recordó como Fabrizzio había dejado que su dedo primero, y su lengua húmeda después, hicieran ese mismo recorrido. Trató de serenarse y salir del aseo con otra cara, otro talante distinto al que había mostrado hasta ahora. Pero sin bajar la guardia ante él. “Profesionalidad ante todo”, se dijo lanzando una última mirada al espejo y viendo como asentía de manera firme. 

			Lo encontró en la barra mientras recibía el cambio de los cafés. Fiona se dio cuenta de que no le había dado dinero para pagar el suyo. Bueno, tampoco era para tanto. 

			—¿Estás lista? —le preguntó tratando de que su mirada no la recorriera de arriba abajo y el deseo volviera a llamar a su puerta.

			—Sí, claro. Oye, gracias por el café.

			—No tiene importancia.

			—Bueno, es lo menos que podías hacer ¿no? —le rebatió con ironía mientras él la miraba sin comprender su comentario—. Por no preparármelo en casa esta mañana. —Le guiñó un ojo y le regaló una sonrisa no exenta de picardía. Quería ser más dura con él, pero cuanto más lo intentaba, más le costaba. Y más juguetona se volvía. Tal vez debiera cambiar de táctica y mostrarse sensual y traviesa con él después de todo. 

			Fabrizzio no le respondió pero algo en su interior pareció cobrar vida. ¿Sería posible que después de todo solo estuviera fingiendo estar enfadada? Caminó hasta el control de pasaportes. Fiona comenzó a despojarse de sus pertenencias y de su chaqueta, lo cual agradeció Fabrizzio sin poder evitar recrearse en su cuerpo. Esbozó una sonrisa de picardía y más cuando al pasar por el arco de metal, este comenzó a pitar. Fiona se mostró contrariada por este hecho.

			—Llaves. Monedas. El cinturón, señorita —le señaló la guardia mientras Fiona miraba a Fabrizzio y este le sonreía de manera irónica. Una vez que se hubo despojado de este cruzó el arco sin problemas. Recogió su bandeja y se apartó para poder guardar todo.

			Fabrizzio se acercó a ella mientras la veía pasar el cinturón por las trabillas de la parte trasera de su pantalón. Con el movimiento, la camisa se le abrió un poco más y pudo disfrutar de la exquisita visión de sus voluminosos pechos de piel cremosa. Fiona se dio cuenta de ese detalle y le lanzó una mirada de incomprensión. ¡Por favor, ya se los había visto! ¿A qué venía abrir los ojos de aquella manera tan desmesurada? Sin embargo, no pudo evitar sentir una punzada de halago al sentir su mirada en ella. Deseándola a pesar de lo acordado.

			Caminaron hacia la puerta de embarque, donde no tuvieron que esperar demasiado para subir al avión. Una vez a bordo Fabrizzio se volvió hacia ella para preguntarle.

			—¿Ventanilla o pasillo?

			—Pasillo. No me gusta mirar por la ventanilla —le dijo con cierto tinte de temor en su voz.

			Fabrizzio subió su equipaje y esperó a que ella le tendiera su maleta.

			—Será mejor que pases a tu asiento, o no nos moveremos. Que sepas que agradezco tu detalle —le dijo mientras cargaba con su maleta y se disponía a guardarla. Se estiró hasta que la camisa y el top se le salieron del pantalón, y Fabrizzio se quedó clavado en la porción de piel que había quedado al descubierto. Sintió deseos de pasar su dedo por encima, dejarlo resbalar hacia el borde del vaquero y tirar de este para que Fiona cayera sobre él. Entonces no tendría compasión con ella. 

			Pero para su sorpresa, el destino pareció leer sus pensamientos y de repente Fiona aterrizó sobre él debido al intenso tráfico que se había producido en el pasillo. La recibió entre sus brazos y sus rostros volvieron a quedar separados por escasos centímetros. Fabrizzio estaba apoyado prácticamente contra la ventanilla con ella encima, mirándola con un gesto de sorpresa por haber acabado así. Fiona se humedeció los labios e intentó incorporarse pero por algún motivo no podía. Y no se trataba de que su pierna estuviera algo atrapada entre los asientos. Que él la sujetara con aquella mezcla de firmeza y delicadeza. O que de repente sintiera que uno de sus dedos le acariciaba de manera perezosa la piel de su espalda, por debajo de la camisa y camiseta que se habían salido del pantalón. Se trataba de que entre sus brazos se sentía reconfortada. Los dedos de él jugaron con algunos mechones que se habían soltado y ahora caían libres sobre su rostro. Fiona sopló intentando alejarlos de este mientras Fabrizzio sonreía divertido y los devolvía a su lugar. Fiona sintió un escalofrío cuando notó el dedo de él trazando el contorno de su oreja. Fabrizzio se quedó eclipsado por el brillo magnético de sus ojos. Y se preguntó en qué momento pensó en ella como su compañera. No sabría decirlo con exactitud pero aquella mujer le había arrebatado la cordura. Sin saberlo. Sin pretenderlo. Fiona se mordió el labio presa de una agitación extrema, sintiendo el influjo que Fabrizzio ejercía sobre ella. Ese magnetismo que la había sorprendido desde el primer momento que lo vio en la taberna. ¿Cómo era posible que sintiera eso por él? Cerró los ojos y se acercó dispuesta a besarlo, le bastaba por ahora con un leve y suave roce de sus labios para seguir adelante.

			—Por favor, ¿me permite? —preguntó la voz de un hombre mayor—. ¿Necesita ayuda?

			Fiona sintió que su momento mágico acababa de esfumarse. Cerró los ojos y sonrió con timidez mientras Fabrizzio la ayudaba a incorporarse y por fin se sentaba.

			—Estos aviones son muy estrechos —le dijo el hombre que parecía una especie de gnomo por la barba que lucía y sus diminutas gafas redondas. 

			—Sí. Me empujaron y caí —le comentó algo azorada por la situación. Le costaba respirar y su rostro enrojecía por momentos.

			—Bueno, estoy seguro de que al caballero no le habrá molestado —comentó lanzando una mirada a Fabrizzio y saludándolo con la mano.

			Este le devolvió el saludo y desvió su atención hacia la ventanilla para que Fiona no viera su gesto de sorna. Pero cuando sintió el codo de ella golpearlo y se percató de su gesto de advertencia en su mirada, comprendió que con ella no habría un momento de descanso. Fabrizzio se encogió de hombros y la miró sin comprender su gesto.

			—Por cierto —le dijo mostrando en alto sus gafas esbozando una sonrisa de complicidad con ella—. Se te cayeron en tu accidentado aterrizaje.

			—Muy gracioso —le espetó arrebatándoselas literalmente de la mano.

			Se las puso y apoyó su cabeza contra el respaldo de su asiento dispuesta a disfrutar del vuelo. No cruzaría una sola palabra con él hasta llegar a la terminal de Pisa. Ahora, oculta tras sus gafas y más tranquila que hacía cinco minutos, rememoró la escena en su mente. La mirada de asombro de él, su tímida sonrisa, sus manos sujetándola por la espalda. No pudo resistirse cuando sintió su delicadeza y su corazón latiendo a mil en aquel reducido espacio. Decidió relajarse y no pensar más en aquello. Ahora mismo su promesa de no acercarse a él y de ser una profesional se había quedado en la terminal del aeropuerto de Edimburgo.

			Fabrizzio echó un vistazo a unos documentos que había subido al avión. El vuelo duraba casi tres horas y prefería ir avanzando algo de trabajo. Desvió su mirada en un par de ocasiones hacia ella y la descubrió durmiendo relajada. Sin duda que la noche anterior había sido dura, igual que para él. ¿Había dicho en serio que había echado de menos que le prepara el café? La pregunta quedó grabada en su mente. Sin duda que tendría oportunidad de que se lo aclarara. No iba a dejar las cosas de esa manera. Pero lo que más le había sorprendido sin duda era que hubiera querido besarlo cuando se cayó sobre él en el asiento. Sí. Lo había percibido en su mirada. Se había inclinado hacia él dispuesta a besarlo, y él deseoso de recibirla. Pero en último momento, el destino había decidido que no era el momento para ello.

			Fabrizzio contempló por la ventana que se estaban aproximando al aeropuerto de Pisa. Miró a Fiona detenidamente y le dio la impresión de que seguía dormida, ya que no emitía ningún sonido, salvo su respiración relajada. Sonrió mientras le levantaba sus gafas y al hacerlo se encontraba con los ojos de ella entreabiertos.

			—¿Qué sucede? —le preguntó mientras ella misma se sujetaba las gafas en lo alto de la cabeza. 

			—Estamos llegando. Vamos a aterrizar.

			—¿Ya? —le preguntó sorprendida, como si el viaje le hubiera parecido relativamente corto—. Me ha parecido corto.

			—No me extraña, te has pasado dormida las tres horas de vuelo.

			Fiona asintió mientras se inclinaba sobre él para poder echar un vistazo por la ventanilla y ver el aeropuerto de Pisa. No pareció que fuera muy consciente de su acto, pero sí Fabrizzio, quien sintió que apoyaba la mano sobre su pierna. Fiona asintió antes de retirarse a su asiento, pero entonces se fijó en la expresión de desconcierto en el rostro de él.

			—¿Por qué me miras así?

			—Creí haberte escuchado decir que no querías ventanilla —le recordó con una de sus sonrisas.

			—Y no me gusta. Pero quería echar un vistazo ahora que vamos a aterrizar —le dijo mientras se acomodaba en su asiento—. Dime, ¿qué has hecho durante el viaje, aparte de estar centrado en esos documentos? ¿Mirarme a ver si dormía? —le preguntó no sin cierta sorna al tiempo que arqueaba una ceja en clara señal de suspicacia y emitía una especie de ronroneo. 

			Fabrizzio sonrió divertido ante su último comentario.

			 —¿Por qué estás tan segura de que te he estado mirando?

			—No lo sabía, pero tu pregunta y tu rostro te han delatado —le respondió con un toque de orgullo en su voz. Se colocó las gafas y esbozó una sonrisa de triunfo al descubrir que así había sido.

			Fabrizzio se quedó sin habla ante aquella magnífica deducción. Sí, era cierto que la había contemplado dormir. Le gustaba la tranquilidad y la paz que desprendía. Recordó que la noche que durmió en su cama se despertó de madrugada y la contempló mientras dormía plácidamente. Con la espalda desnuda, al descubierto para que él pudiera admirarla. Sus cabellos esparcidos sobre la almohada. Su respiración pausada. Sus labios entreabiertos. Le había parecido sensual, pero también sensible. Tierna. Dulce. 

			La maniobra del avión captó todos sus sentidos. Recogió sus papeles, plegó la mesa, y se abrochó el cinturón para disponerse a aterrizar en Pisa. De allí se dirigirían en tren a Florencia, donde los aguardaba Carlo. Carlo, que tantas ganas tenía de conocer a Fiona. Si él supiera la clase de mujer que era. Si la conociera como él la conocía. Una mujer que no dejaba de sorprenderlo a cada momento. 

			 

			 

			Carlo había llegado con cierta antelación a la estación central de Florencia. No quería causar una mala impresión a la signorina Fiona. “No sería de buen gusto por mi parte”, pensó, mientras sonreía divertido. Más bien podría decirse que tenía muchas ganas de conocerla. Fabrizzio le había advertido y recalcado que ella era intocable. Que su estancia en Florencia se debía única y exclusivamente al trabajo que iba a desempeñar. Pero Carlo conocía a las mujeres, y apostaba que esta no era muy diferente de las demás. Sabía cómo captar su atención, y cómo agasajarla para que se sintiera la reina del baile. No había conocido a ninguna turista que no quisiera descubrir los más bellos lugares de Florencia en su compañía.

			El tren procedente de Pisa llegó a la hora que anunciaba el panel indicador. Carlo estiró el cuello buscando a Fabrizzio y a su acompañante. Levantó la mano en cuanto lo vio, haciéndole señales para que se dirigiera hacia donde estaba él. Fabrizzio le devolvió el saludo y deslizó el nudo que se había formado en su garganta. El momento que temía se acercaba. No es que tuviera un temor especial por la reacción que pudiera tener Fiona al conocer a Carlo. Pero se sentía algo incómodo recordando el inusitado interés de su amigo por ella. Sabía cómo era Carlo, y que intentaría seducirla por todos los medios. Lo que no sabía este era cómo las gastaba Fiona. 

			Carlo desvió la mirada de Fabrizzio para centrarse en la mujer que lo acompañaba. No era muy alta, pero llamaba poderosamente la atención. No es que fuera muy guapa, pero sí resultona. Con aquel cuerpo que cortaba la respiración. Si aquella mujer era una comisaria de exposiciones, él era el Presidente de la República. Fiona lo escrutó de arriba abajo en cuanto estuvo a su altura. Carlo hizo lo mismo pero recorriendo su cuerpo sin poder dejar de imaginarla con otra ropa, o sin ella.

			—Llegáis en punto. Menos mal que decidí venir con un poco de antelación —le dijo sin apartar su atención de Fiona. Fabrizzio comenzó a sentirse algo molesto por la manera en que la miraba. Y más cuando se acercó a ella para rodearla por la cintura y darle dos besos.

			Fiona lo miró contrariada. De acuerdo que tuvieran que conocerse y saludarse, pero ¿tenía que sujetarla por la cintura de aquella manera tan descarada? Se apartó al momento dejándole claro que ella no era una mujer fácil. Carlo era apuesto, sí, pero nada que ver con el toque misterioso que tenía Fabrizzio. Fiona se había cubierto las espaldas al preguntarle por Carlo en el tren desde Pisa. Y entre lo que le contó y lo que ella pudo deducir, la imagen de Carlo era la viva estampa del típico seductor que se la comía con los ojos. 

			—Te presento a Fiona, de la National Gallery de Edimburgo. Ya te he contado a qué viene —le recalcó dejando un ligero toque de advertencia en sus últimas palabras.

			—Sí, recuerdo perfectamente. Y he hecho mi trabajo. No vayas a pensar mal. Además, ¿qué imagen tendría la signorina Fiona de nosotros? —preguntó haciendo una reverencia hacia ella que provocó una sonrisa irónica en esta.

			—Este es Carlo, por cierto. De quien ya te he hablado.

			—Espero que haya sido para bien —lo interrumpió regalándole una sonrisa a Fiona.

			—Sí. Su descripción se ajusta —le correspondió ella moviendo las cejas y sonriendo divertida. Sin duda. Estaba convencida de que Carlo intentaría ligar con ella. Se le veía venir de lejos.

			—Será mejor que acompañemos a Fiona a su hotel —interrumpió Fabrizzio—. ¿Hablaste con David sobre el hotel? 

			—Todo está arreglado. Una habitación en Nova Porta Rossa. Eso pidió David. 

			—Sí, es el hotel con el que trabajamos. David lo conoce. Solemos alojar allí a las visitas por motivos de trabajo —le informó Fabrizzio mientras caminaban por el andén en dirección a la salida. 

			—Si me permites… —le dijo Carlo tomando la maleta de Fiona, a lo que ella sonrió agradecida. 

			Si quería comportarse como un perfecto caballero, adelante. Ella no iba a decirle que no. De este modo iría más ligera. Entornó la mirada hacia Fabrizzio, cuyo semblante parecía haber cambiado desde que se encontraron con Carlo. ¿Tendrían algo que ver sus continuas atenciones? ¿Sus miraditas? ¿Su forma de tomarla por la cintura para darle dos besos? Entrecerró sus ojos mientras un absurdo pensamiento se deslizaba de manera sibilina en su mente. Y no pudo evitar una sonrisa de ¿sorpresa? 

			Salieron por la puerta principal de la estación central de Florencia y de inmediato el ruido del tráfico inundó los sentidos de Fiona. ¡Por favor, aquello era un completo caos! En nada se parecía a la estación de Waverley en Edimburgo, y su salida a Princess Street. 

			—Iremos caminando —le dijo Fabrizzio—. El hotel no queda lejos de aquí.

			—Vaya caos de circulación que tenéis aquí —dijo abriendo los ojos al máximo al ver los atascos producidos por infinidad de coches, autobuses y taxis. El ruido de las bocinas, de gente gritando, las motocicletas…

			—Te acostumbras enseguida. Por cierto, tendrás un coche a tu disposición para moverte por la ciudad o los alrededores —le informó Fabrizzio sin saber si ella conducía. En los días que había estado en Edimburgo ni siquiera se había planteado si tenía coche o no.

			—Gracias, pero preferiría una moto —le rebatió mirándolo con ese gesto risueño que a él lo desarmaba. Esa sonrisa llena de picardía perfilada en sus labios que ahora le gustaría probar.

			—¿Una moto? —preguntó Fabrizzio extrañado por aquella petición.

			—Se refiere a una Vespa, ¿verdad? —aclaró Carlo mirándola de manera intensa. Fiona no pudo evitar reírse de aquel cometario.

			—¿Vespa? ¿A eso llamáis moto? Es para críos —les dijo mirando a ambos como si se estuvieran burlando de ella—. ¿Tengo aspecto de conducir una motocicleta? —les preguntó a ambos de manera sarcástica mientras a los dos se les secaba la boca al contemplarla en aquella pose tan sensual: con las manos sobre sus caderas, una pierna adelantada y esa sonrisa tan… endiablada.

			—Entonces… ¿qué moto deberíamos conseguirte? —le preguntó Fabrizzio entornando la mirada hacia ella y hablándole despacio, temiendo su reacción. Carlo no podía dejar de mirarla y darse perfecta cuenta de que su aspecto no era el de una chica de dieciséis años que condujera una Vespa. ¡Madre mía! Aquella mujer sabía lo que quería.

			—Algo parecido a mi Honda Black Shadow —les respondió con naturalidad, como si estuvieran hablando del tiempo.

			Los dos se quedaron en silencio mirándola sin poder dar crédito a su petición. 

			—¿No irás a decirme que la Honda que había aparcada cerca del museo…? —Se quedó sin palabras cuando vio la sonrisa de Fiona y cómo asentía de manera lenta mordiéndose el labio inferior de manera sensual que lo volvió loco de deseo de besarla. De irse con ella hasta el hotel y arrancarle la ropa.

			Carlo no pudo evitar dejar escapar un silbido mientras intercambiaba una mirada con Fabrizzio. 

			—¿En serio que aquella moto era tuya? —insistió mientras no podía dar crédito a sus palabras. La verdad, era una mujer que lo había sorprendido en varias ocasiones, pero aquello superaba cualquier expectativa—. No te hacía yo en una máquina como esa, la verdad —le confesó mirándola fijamente a los ojos que ahora brillaban de emoción por haberlo dejado sin capacidad de reacción una vez más. 

			—Tampoco me lo preguntaste —le comentó mirándolo con sorpresa por sus palabras.

			Carlo los miraba divertido. En verdad que aquella mujer era… ¡tremenda! También lo estaba, claro. Sin duda que esa semana iba a dar mucho que hablar. Sí señor. Se acababa de dar cuenta de que Fabrizzio estaba completamente descolocado descubriendo que la signorina montaba en moto. Y no una cualquiera de paseo. No señor. Una de verdad.

			—Bueno, si es mucha molestia… Puedo conformarme con… —comenzó diciendo Fiona con cara de ingenuidad y una sonrisa de niña buena mientras en su interior disfrutaba viéndolo en aquella situación—. ¿Algo más modesto?

			Fabrizzio sopesó aquella petición. Sonrió sin poder dar crédito pero accedió para su propia sorpresa. ¿Qué estaba haciendo por ella? Concederle sus deseos, sus caprichos. ¿Lo sería él también durante esa semana? 

			—Tendrás tu moto —le dijo con toda certeza de que la conseguiría. La miró fijamente sintiendo que la sangre le hervía en su presencia. Que no podía controlarse, pero recordó dónde estaba. No era lugar para dar un espectáculo. Y menos con Carlo delante—. Ahora, será mejor que vayamos al hotel.

			Fiona sonrió complacida por haber ganado otra pequeña batalla dentro de su particular guerra. Quería seguir sorprendiéndolo, ponerlo a prueba. Fabrizzio le gustaba, y mucho, pero quería saber hasta dónde estaría dispuesto a llegar por ella. Sabía que lo de la moto no era gran cosa, pero a ella le valdría para moverse por Florencia y alrededores, aparte de para ver si estaba dispuesto a complacerla. 

			—Una mujer de armas tomar —le susurró en italiano Carlo a Fabrizzio, al tiempo que emitía un silbido de admiración por ella. 

			Fabrizzio no dijo nada, sino que se limitó a mirar a su colega y a suspirar. “Si tú supieras”, pensó mientras sacudía la cabeza sin poder creer que saliera vivo de aquella semana con ella allí.

		

	
		
			Capítulo 6

			 

			 

			—¿Puedo hacerte una pregunta? —Fabrizzio se quedó perplejo por el comentario de Carlo. Nunca antes le había pedido permiso para ello. 

			—¿Qué quieres saber?

			—¿De dónde la has sacado? —quiso saber haciendo referencia a Fiona, quien en esos momentos estaba en la habitación del hotel aseándose. 

			Fabrizzio frunció el ceño contrariado, fingiendo no saber a qué se refería. Sabía de donde la había sacado, pero no creía conocerla después de todo.

			—¿Lo preguntas por lo de la moto? Sí, yo también me he quedado a cuadros. No se me pasó por la imaginación que aquella Honda que había aparcada cerca del museo pudiera ser de ella.

			—Bueno, no me refiero solo a la moto, pero dime ¿no se te pasó por la cabeza viendo su aspecto? —le preguntó sin creer a su amigo, aunque, por otra parte, sabía lo profesional que era en su trabajo, y que en muchas ocasiones las cosas más evidentes o absurdas se le pasaban por alto. 

			—¿Qué le sucede? —preguntó confuso por las preguntas de su colega.

			—Vamos, amigo, ¿estás ciego o qué? Entiendo que la exposición ocupe todo tu tiempo, pero… Vaqueros ceñidos, botas negras de piel a juego con su chaqueta, gafas de espejo… Al menos te habrás fijado en su cuerpo, ¿no? ¿O me vas a decir que tampoco te has dado cuenta de cómo está? —dijo su voz asomaba un toque de malicia y enfatizaba su comentario con una mirada que lo expresaba todo. 

			Fabrizzio miró a Carlo como si le estuviera tomando el pelo. 

			—¿Qué le pasa?

			Carlo no comprendía cómo Fabrizzio podía estar tan tranquilo con una mujer como Fiona cerca de él. “¿Cómo habrá aguantado estos días en Escocia?”, se preguntó 

			—¿Pero tú la has visto bien? Y puedes ser franco conmigo. Nos conocemos desde que éramos unos críos, así que puedes sincerarte y decirme lo que te parece. No se lo voy a decir, aunque estoy seguro de que ella sabe el interés que despierta en los hombres. 

			Fabrizzio sonrió mientras inclinaba su cabeza hacia delante y la sacudía pensando en lo que Carlo diría o pensaría si supiera la verdad de lo que había sucedido entre Fiona y él. Pero no lo haría. No. No tenía por costumbre airear sus aventuras y menos con alguien como Fiona, por quien sentía algo especial. 

			—¿De qué te ríes?

			—De ti —le respondió provocando en Carlo un gesto de sorpresa—. ¡Joder, no has dejado de babear desde que la has visto!

			—¿Me dirás que no es para tanto?

			—Escucha, Fiona ha venido a Florencia a trabajar. No creo que haya venido a conocer a los italianos. ¿Me entiendes? No obstante, no seré yo quien te quite tus intenciones con ella. No señor, pero te advierto que te vas a llevar un buen chasco —le dijo sonriendo divertido porque sabía el efecto que Fiona le provocaría. De todas maneras, no creía que Carlo tuviera posibilidades después de lo sucedido entre ellos dos en el avión. Apostaría que estaba surgiendo algo más intenso que el mero y simple deseo. 

			—Hablas como si tú lo hubieras intentado —le dijo entrecerrando sus ojos con recelo mientras lo miraba.

			—Nada más lejos de la realidad, amigo —le dijo sin poder ocultar una sonrisa cínica que a Carlo no se le pasó por alto.

			Se quedó pensativo considerando la posibilidad de que entre ellos dos hubiera sucedido algo que Fabrizzio no quería contarle. Se había percatado de ciertas miradas entre ellos en la estación de trenes, y esa sonrisa de ella… 

			Fiona apareció ante ellos de nuevo. Se había cambiado la camisa del viaje y ahora lucía una de color azulón que resaltaba sobre el tono pálido de su piel y el color oscuro de sus ojos.

			Carlo se quedó mirándola fijamente mientras observaba cada uno de sus gestos hacia Fabrizzio. ¡Solo a trabajar! “Ya veremos qué sucede”, se dijo Carlo sonriendo al pensar que todo podría suceder en cuanto cogiera algo más de confianza. 

			—Deberíamos ir a la Galería Uffizi y comenzar a trabajar. Solo disponemos de una semana —les recordó Fabrizzio. 

			—En ese caso… —dijo Fiona esperando a que se levantaran de la mesa y salieran por la puerta del hotel.

			Fue un leve roce apenas perceptible para cualquiera, excepto para ellos que sí se dieron cuenta de cómo se rozaron sus manos de manera involuntaria. Como si se hubieran echado de menos. Fiona lo miró fijamente sin poder evitar sonreír al comprobar el brillo de sus ojos cuando ella estaba cerca. Trataría de mantener las distancias delante de todos aunque sabía que le costaría. “Pero, ¿y tu promesa de ser profesional?”, le preguntó su angelito que se posaba en su hombro derecho. “Se quedó en la terminal de embarque”, respondió muy segura la diablilla en su otro hombro, mientras Fiona bajaba la mirada y se humedecía los labios antes de apartarse de Fabrizzio. 

			 

			 

			No tardaron demasiado en llegar a la Piazza Della Signoria. Fiona quedó maravillada contemplando el imponente complejo arquitectónico del Palazzo Vechio. A su derecha podía contemplar el Pórtico de los Lansquenettes animado por importantes esculturas.

			—Ese es Perseo con la cabeza de Medusa —le dijo Fabrizzio acercándose a ella para sentirla. La echaba en falta. No podía negarlo. Fiona se quedó mirando la escultura detenidamente, consciente de que Fabrizzio le rozaba una mano y no pudo evitar dejar escapar un suspiro que provocó una sonrisa cínica en él cuando la miró fijamente durante unos segundos. 

			Carlo no se había dado cuenta de ese gesto porque él también observaba la estatua. Tal vez su colega y amigo tuviera razón, y ella no estuviera allí salvo para trabajar. En ese momento el móvil de Fabrizzio comenzó a sonar.

			—Disculpa. Carlo, ¿puedes explicarle la arquitectura de la plaza? —le pidió mientras mostraba el teléfono, y Carlo sonreía satisfecho por la ocasión que se le presentaba.

			Fiona volvió su rostro para lanzarle una mirada a Fabrizzio, quien en ese momento hablaba por el móvil. Sintió un vacío cuando se vio sin su compañía y sin la sensación placentera que había experimentado con sus furtivas caricias. Carlo, por su parte, se situó junto a ella dispuesto a seguir con las explicaciones, pero por algún motivo para Fiona no era lo mismo que con Fabrizzio. 

			—Bien, esa escultura de ahí represente a Hércules y al Centauro —siguió explicando Carlo señalándola, mientras su mirada se centraba más en Fiona que en la propia escultura. Aspecto que no pasó desapercibido para ella, pese a estar con la mente en otra parte. En otra persona. 

			—¿Quién es su autor? —preguntó tratando de que Carlo se centrara en la escultura en vez de pegarse cada vez más a ella de manera disimulada. Fiona intentaba por todos los medios separarse. Había adivinado sus intenciones, pero no estaba por la labor de seguirle el juego. 

			—La escultura es de Giambologna. Y aquí, a la izquierda del Palazzo —le dijo llamando su atención mientras de manera muy sutil le ponía la mano en la cintura. Fiona se separó mirándolo y sonriendo irónica. Iba a dejarle claro que ella decidía quién podía acariciarla. Y él no iba a ser. Carlo pareció darse cuenta de este detalle y apartó la mano. Pensó que tal vez estuviera yendo demasiado deprisa con ella. Acababa de llegar y ya pretendía hacerle ver que le interesaba—. Como te iba diciendo, aquí tenemos la Fuente de Neptuno. Sin duda alguna la pieza maestra de la Piazza. 

			—La pieza de Ammananti —le dijo muy segura de sus palabras, provocando la sorpresa en Carlo—. Del Siglo XVI, si no me equivoco.

			—Veo que sabes de lo que hablas —le comentó Carlo algo sorprendido en cierto modo por sus conocimientos. Sin duda que era una mujer interesante en todos los aspectos.

			Fiona se quedó maravillada contemplándola mientras parecía hacer tiempo hasta que Fabrizzio regresara. Carlo solo parecía interesado en ella de una manera muy descarada. Confiaba en que durante su estancia en Florencia y su trabajo conjunto fuera de otra manera. Esperaba haberle dejado claro que no tenía permiso para rozarla siquiera. Por suerte Fabrizzio regresó junto a ellos, pero a juzgar por su semblante no parecía muy contento. La miró de pasada antes de centrarse en Carlo.

			—Tengo que dejaros —anunció ajeno a lo que aquellas palabras acababan de producir en Fiona. Aunque una rápida mirada a su rostro le dio una idea aproximada—. Quieren que vea unos retratos que se expondrán esta noche en una galería. Según me han comentado, podrían interesarte para tu exposición. Iré a ver qué tal son y ya te contaré. Por cierto estás invitada —le dijo con un tono en el que su deseo por estar con ella a solas era evidente, y más aún cuando su mirada desprendía su anhelo por tenerla entre sus brazos—. Carlo se encargará de llevarte a la galería. Muéstrale los cuadros que hay allí. Y la información que hayas recopilado en estos días. 

			—Claro —asintió este con semblante serio. Cuando su jefe le pedía algo, se ceñía a ello dejando a un lado su imagen de seductor. Sabía de la confianza que Fabrizzio depositaba en él y bajo ningún concepto quería traicionarla. Y por otra parte, acababa de ver la desilusión en el rostro de Fiona cuando Fabrizzio dijo que se ausentaría y cómo pareció cambiar cuando le prometió verla esa noche en la exposición. Tal vez Fabrizzio no se hubiera dado cuenta aún, pero la signorina escocesa sí parecía interesada él. Y además, Carlo se había percatado de cómo se había separado cuando la había rodeado por la cintura. Una mujer inteligente, segura de sí misma. Una mujer que parecía tener muy claras sus preferencias. 

			—Por cierto, veré qué puedo hacer con lo de tu moto —le aseguró no sin un tono de admiración y un gesto de sorpresa que provocaron la sonrisa de Fiona—. Te dejo en buenas manos.

			—Vale —susurró sintiendo la desilusión por verlo partir de su lado. Era como si de pronto una parte de ella se marchara con él, dejándola vacía en mitad de la Piazza. Carlo sonrió al percatarse de este hecho. No había nada que hacer en ese terreno. Ella había hecho su elección hacía tiempo ya. 

			—¿Vamos? —le dijo instándola a seguirlo, sin ponerle la mano encima por primera vez desde que la había conocido esa mañana. 

			No tuvieron que caminar mucho ya que el Palacio de los Uffizi surgió junto al Palacio Vechio. 

			—¿Los dos palacios están unidos, cierto? —le preguntó Fiona mientras acompañaba a Carlo a su interior.

			—Eso es —asintió con un claro gesto de admiración en su voz, mientras entrecerraba sus ojos y la miraba—. Pero, veo que estás muy puesta en la arquitectura italiana.

			—La pintura es mi especialidad, pero he estudiado arquitectura también —le comentó mirándolo como si no comprendiera a qué había venido aquel comentario.

			—Surgió después de que se construyera el Palazzo Vechio —le dijo empleando el nombre en italiano para nombrarlo—. Se extiende en forma de U hacia la orilla del río Arno, y para su construcción fue necesario sacrificar su antigua iglesia de San Piero Scherragio, como sabrás.

			—¿Es cierto que derribaron una iglesia? —preguntó una Fiona asombrada por aquella información, pero también por la majestuosidad del interior de Palacio. 

			—Así es. 

			—En un principio no podía creer que lo hubieran hecho.

			—Pues puedes estar segura que así fue. En cuanto a la galería tuvo su esplendor en el siglo XVII con importantes adquisiciones, ya que la esposa del duque Fernando II aportó una gran colección de arte como dote. Podrás ver obras de Tiziano o Rafael entre otros pintores. Pero, a ti solo te interesan los retratos, ¿verdad?

			—Sí. Mi intención en exhibir una colección de retratos de los pintores italianos.

			—Como le conté a Fabrizzio, disponemos de poco material. Por ejemplo, aquí tienes los retratos que Piero Della Francesca hizo de los Duques de Urbino en el siglo XV.

			Fiona se detuvo ante los dos cuadros que Carlo le señalaba entornando los ojos como si ello le permitiera ver mejor las características de la pintura. 

			—No sé si es lo que estás buscando…

			—La verdad es que sí. Podrían valer perfectamente para lo que tengo en mente —le dijo mientras seguían observándolos detenidamente y Carlo se apartaba de ella para dejarla a solas. Se puso a charlar con el vigilante de la sala mientras Fiona se deleitaba mirando las dos pinturas e intentaba ubicarlas en su propia exposición. El brillo en sus ojos era distinto. Entreabrió sus labios dejando escapar un suspiro de admiración por las obras contempladas. Durante el tiempo que estuvo allí se olvidó de Fabrizzio y de todo lo demás. Ahora solo tenía su mente centrada en la pintura. Cuando decidió que ya era suficiente se volvió para buscar con su mirada a Carlo y proseguir su recorrido. 

			—Vayamos a ver más, entonces.

			La condujo por las distintas salas de la galería para que observara la riqueza que los Médici habían atesorado en los siglos pasados. Quedó maravillada al contemplar las obras de genios de la pintura como Boticelli, Durero, Rafael, Miguel Ángel o Leonardo da Vinci, entre otros muchos. 

			—Aquí tienes el retrato que Bronzino hizo a Leonor de Toledo en 1575 —le comentó mientras Fiona contemplaba la pintura que representaba a una mujer de gran belleza junto a su hijo—. Tal vez no podamos considerarlos como retrato propiamente dicho, ya que como puedes observar es casi de cuerpo entero, sentada y con su hijo.

			—Tal vez podríamos dejarlo en suspenso a falta de ver otros ejemplos. Aunque te digo que es una pintura magnífica. Digna de cualquier exposición.

			Carlo asintió mientras seguía conduciéndola por las diversas salas de la galería. La verdad es que al verla allí contemplando los cuadros con detenimiento, haciendo preguntas sobre las técnicas de pintura empleadas o si el cuadro había sido restaurado y cuánto hacía de ello, provocó en Carlo una grata impresión. No le quedaba duda de que había ido a trabajar y que era más que una mujer atractiva con un cuerpo que llamaba la atención. 

			Siguieron contrastando ideas durante horas que a Fiona le parecieron cortas. El trabajo estaba absorbiendo por completo toda su atención, tanto que ni siquiera se percató de que debería salir a comer. E incluso en un momento se dio cuenta de que no había vuelto a acordarse de Fabrizzio.

			 

			 

			Fabrizzio le consiguió la moto antes de lo que imaginaba. Dio orden de que la llevaran al parking privado del hotel al momento para que la tuviera a su disposición cuando ella regresara. No había querido llamarla para no interrumpirla y también porque no quería hacerle creer que la echaba de menos. Eso era algo que tal vez le confesara si se veían por la noche. Había estado en la galería asesorando a su dueño sobre la exposición, tanto sobre los cuadros elegidos como dónde colocarlos. No había ninguno que pudiera servirle a Fiona, pero no se lo diría, porque de ese modo podría compartir con ella algunas horas. Le habría gustado comer con ella, pero Silvio Ferrara, el galerista amigo suyo, insistió en que lo acompañara, y no pudo negarse. Sonrió al darse cuenta de que le faltaba su mirada, su sonrisa traviesa, su presencia y sus continuas sorpresas. Como pedirle una moto de gran cilindrada. 

			 

			 

			Carlo llevó a Fiona a comer a una típica trattoria italiana para que probara la auténtica pasta italiana. La comida discurrió de manera tranquila, ya que Carlo parecía haber abandonado sus intentos por impresionarla y llevársela a la cama. Ahora, sin embargo, estaba más intrigado en saber si su colega y amigo Fabrizzio había tenido algo con ella durante su estancia en Edimburgo o si tenía intención de tenerlo aprovechando que ahora ella estaba en Florencia. Los había sorprendido intercambiando algunas miradas y sonrisas de complicidad. Pero Fabrizzio o no se daba cuenta de lo que ella quería o lo disimulaba muy bien. En cualquier caso él no se metería.

			—¿Puedo preguntarte por Fabrizzio? —La cuestión lo pilló por sorpresa mientras trataba de enrollar los espaguetis en el tenedor. Miró a Fiona con la curiosidad que cualquiera esperaría ante una pregunta como esa—. Tú lo conoces bien, ¿no?

			—Bueno… No sé si tan bien como creo —le respondió sonriendo nervioso y pensando en si le estaría ocultando su relación con ella. 

			—Entiendo, pero yo me refiero a que habéis pasado juntos mucho tiempo. 

			—Desde el colegio, el instituto y la facultad. Imagina. Cualquiera pensaría que somos pareja —le dijo sonriendo mientras bebía de su copa de vino. 

			El comentario provocó la sonrisa en Fiona, pero no la apartó de su ideal inicial.

			—Me ha parecido una persona a la que le apasiona su trabajo. —No sabía por dónde empezar su investigación. El trabajo seguramente era lo más apropiado, puesto que no quería asustar a Carlo, y que adivinara sus intenciones.

			—Lo cierto es que siempre lo ha sido. Desde el colegio. No se conformaba con medias tintas. Quería sacar la nota más alta, ser el primero, destacar. Llegar hasta el final. 

			—¿Y lo conseguía? —preguntó intrigada por el comentario.

			—Siempre. No tiene por costumbre abandonar lo que empieza —le explicó sonriendo—. Por ejemplo, tú. —El comentario hizo que Fiona abriera los ojos al máximo y mirara a Carlo como si él supiera algo. ¿Le habría contado Fabrizzio lo que había sucedido entre ellos? No lo veía capaz de una cosa así—. Me refiero a tu exposición. No quiero que me malinterpretes —corrigió de inmediato al darse cuenta de lo que acababa de decir—. No parará hasta que la exposición sea perfecta. Y si hace falta, mandará traer los cuadros de toda Italia. Me refiero a que cuando se compromete con algo o con alguien, siempre cumple.

			Aquello era más de lo que esperaba oír, pero no sería ella quien le pidiera a Carlo que se callara. No. Quería saber quién y cómo era Fabrizzio. Ella lo conocía de pocos días, y la forma en que lo hicieron… Al recordarlo, no pudo disimular una sonrisa pícara que captó la atención de Carlo.

			—¿Te hace gracia cómo es?

			—No, la verdad es que no. Puesto que los días que estuvo en Edimburgo se comportó como dices. Sí. 

			—Fabrizzio se compromete hasta el final en un proyecto. Sea del tipo que sea. 

			Fiona enarcó sus cejas al escuchar aquello. Sin duda que su amigo sabía venderlo. Pero quería descubrirlo por ella misma. 

			 

			 

			Era tarde cuando llegó al hotel. Al pasar por recepción el encargado le hizo entrega de las llaves de la moto y un casco. Le informaron que en el parking podría encontrarla. Una amplia sonrisa iluminó su rostro. Subió a su habitación con una sensación en el pecho que no sabría describir, pero que la hizo sentirse mejor. Sí, parecía que Carlo tenía razón y que Fabrizzio no abandonaba lo que se proponía. Se desvistió para meterse en la ducha y relajarse antes de quedar con él. La tarde había sido productiva en la galería y estaba algo cansada para ser el primer día, pero había merecido la pena. 

			 

			 

			Fabrizzio pensaba que ya había aguantado demasiado tiempo sin verla, y que era hora de intercambiar impresiones de ese primer día. De manera que en ese momento caminaba en dirección al hotel para recogerla. Confiaba que no se le hubiera olvidado que habían quedado para asistir a la exposición de su amigo Silvio. Este era un importante galerista y marchante de arte que tal vez pudiera estar interesado en ceder a Fiona sus obras para la exposición. Pero antes de todo eso, llamó a Carlo para que le contara cómo había ido el día en la galería.

			—Pronto? 

			—¿Carlo? Soy Fabrizzio.

			—Ah, eres tú. Iba a llamarte para charlar contigo sobre tu signorina escocesa —le dijo con un tono bastante relevante que Fabrizzio no pasó por alto.

			—Tú dirás. ¿Qué tal ha ido todo? ¿Le gustan los cuadros que hay en la galería?

			—Ya lo creo. Se ha mostrado entusiasmada con la posibilidad de contar con esas obras.

			—Me alegro —asintió Fabrizzio esbozando una sonrisa de complacencia.

			—Sin duda alguna que se trata de una mujer fascinante. Es una apasionada de la pintura italiana, y de su trabajo.

			—No hace falta que lo jures —le aseguró esbozando una sonrisa.

			—No, en serio. Deberías haber estado aquí con ella para contemplar el brillo magnético de sus ojos cuando los posaba en una pintura. Digno de admirar. Era como una niña pequeña frente al escaparate de golosinas. No era capaz de despegarse de ella.

			—Piensa que está preparando una exposición… —le dijo lamentando no haber podido estar presente y ser testigo de lo que contaba Carlo.

			—Por eso se ha mostrado tan interesada. Ha preguntado si habían sido restauradas, cuántas veces, en qué años y por quién.

			—Una mujer meticulosa.

			—A pesar de que no pueda parecerlo con su aspecto —le recordó riendo por lo sucedido con su episodio de la moto—. Por cierto, ¿le conseguiste su medio de transporte? —le preguntó con un deje guasón en su voz.

			—Sí. La dejaron aparcada en el parking del hotel. A estas horas ya debe saberlo. ¿Algo más sobre la exposición?

			—Sí, me ha preguntado por más galerías que pudieran tener retratos y he estado cotejando algunos nombres, pero creo que se dedican más a la pintura contemporánea. Dime una cosa, ¿por qué una exposición sobre retratos y no sobre paisajes? —quiso saber con un toque de misterio en su voz. 

			—Parece ser que es lo que más le atrae del Renacimiento.

			—Pero sabes que será complicado reunir un buen puñado de obras…

			Fabrizzio suspiró mientras asentía porque Carlo no iba mal encaminado. Él mismo sabía de la dificultad, pero no cejaría en su empeño de reunir todas las que pudiera. Era un profesional. Era el director de la Galería Uffizi en Florencia, no podía quedar mal, pensó mientras sus pensamientos se centraban en ella al llegar al hotel.

			—Oye, tengo que dejarte. Voy a verla para ir a la exposición de pintura de mi buen amigo Ferrara.

			Carlo sonrió por lo bajo haciéndose una idea de la situación. No le comentó nada acerca de sus sospechas al respecto de lo que percibía entre ellos dos; ni mucho menos la conversación mantenida con ella durante la comida, en la que él había sido el tema principal; más incluso que su exposición de retratos. Prefería que él se diera cuenta de lo que había. Eso, claro estaba, si no se la estaba jugando al no contarle que lío había con ella. No se tragaba que no hubiera sucedido nada entre ellos en Edimburgo.

			—En ese caso, pasadlo bien. Os veré mañana en la galería. 

			—Ciao.

			Colgó al tiempo que entraba en el hotel y se dirigía a la recepción para saber si Fiona estaba en su habitación.

			 

			 

			Salió corriendo de cuarto de baño al oír el sonido de su teléfono. Vio el nombre de David en la pantalla y al momento se dio cuenta de que no lo había llamado en todo el día. Había estado demasiado ajetreada en la Galería Uffizi. 

			—Hola David, perdona que no te haya llamado.

			—Fiona, ¿qué tal? ¿Cómo va todo?

			—Ha sido un día intenso, la verdad. Tanto que olvidé llamarte.

			—Entiendo. Dime, ¿has empezado ya a trabajar, o Fabrizzio te ha estado enseñando Florencia? —le preguntó dejando escapar una sonrisa. Conocía a su amigo y además de ser un gran profesional, también sabía cómo relajarse. No olvidaba las veces que había ido a visitarlo a Italia. Casi de lo que menos habían hablado había sido de trabajo. 

			—Apenas si he estado con él. Tuvo que marcharse y yo me quedé con Carlo.

			—¡Ah, Carlo! Un gran tipo. Un poco loco, pero un gran profesional. Si Fabrizzio te ha dejado en sus manos entonces está todo controlado. Bueno, no quiero molestarte más. Imagino que tendrás muchas cosas que hacer y ver en Florencia.

			—Esta noche he quedado con Fabrizzio para acudir a una exposición en una galería. Puede que encontremos algún retrato para la exposición.

			—Celebro oír eso. Entonces, no te molesto más. Ya te llamaré en unos días para ver cómo avanzan las cosas. 

			—Vale. Estaremos en contacto.

			Pulsó el botón de colgar y dejó su teléfono sobre la mesa. Encaminó sus pasos hacia el cuarto de baño pero varios toques en la puerta de la habitación la hicieron desistir. ¿Qué hora era? ¿Sería Fabrizzio? Echó un vistazo por la mirilla y descubrió su rostro mirando hacia el pasillo y saludando a una pareja mayor. Fiona sintió su corazón acelerarse al instante y que de pronto la respiración parecía faltarle. Se miró para darse cuenta de su atuendo, pero siendo Fabrizzio tampoco era tan alarmante. Además, estaba perfecta para seguir insinuándose y ver hasta dónde estaba dispuesto a aguantar. 

			Cuando ella abrió la puerta lo que menos esperaba era encontrarla con el cabello mojado y enfundada en un minúscula toalla de baño. Se quedó en el umbral de la puerta mirándola sin poderse creer que lo recibiera de aquella manera. Se le secó la boca y en cierto modo no sabía a qué parte de su cuerpo mirar. Su sonrisa llena de picardía y sus manos sujetando el borde de la toalla por encima de sus pechos le dieron ganas de arrancársela y llevarla a la cama sin decir nada más. No harían falta las palabras.

			Fiona sintió el deseo en sus ojos y eso la complació en un primer instante. Sonrió como una niña traviesa mientras sentía la mirada de Fabrizzio acariciando la piel que quedaba a la vista. Se divertía al ver el mal trago que le estaba haciendo pasar y se apartó para dejarlo entrar mientras lo seguía con su mirada y un mohín burlón en sus labios. Cerró la puerta tras de sí y se quedó con la espalda apoyada sobre esta mirándolo fijamente mordiéndose el labio inferior en claro gesto de deseo. Fabrizzio se giró con las manos sobre sus caderas y esa mirada de sorpresa en sus ojos. ¡Lo estaba seduciendo de manera descarada! Con una ingenuidad explosiva, devastadora que lo golpeaba una y otra vez. Los ojos de Fiona relucían con el brillo del deseo, del juego de la seducción. Divertida. Traviesa. Provocativa. No quería que la deseara únicamente. Quería que la necesitara, que la echara de menos, que abriera la puerta a algo duradero. Sabía que la pasión se instaló entre ellos la noche en que se vieron en aquella taberna. Pero con eso solo no le bastaba a Fiona. Si iba a sacrificar su independencia quería que el hombre por el que lo hiciera la mereciera. 

			—Creo que he venido antes de tiempo —le dijo Fabrizzio consciente de que no sabía dónde mirar, ni qué hacer con sus manos. Le parecía demasiado descarado quedarse mirándola, pero con ella cubierta por una simple toalla de baño…

			“¿Dónde diablos había dejado todo aquello de la profesionalidad? ¿De que no quería que nada interfiriera en la exposición?”, se preguntó confundido por su comportamiento.

			—No importa. Acabo en un momento. Si me disculpas —le dijo pasando delante de él de vuelta al cuarto de baño mientras en su interior sentía su respiración agitada y cómo el deseo se había apoderado de ella. Sentía el fuego en su vientre y cuando se desprendió de la toalla descubrió que los pezones se le habían endurecido. Cerró los ojos e inspiró profundamente tratando de controlarse. Deseaba que las manos de Fabrizzio recorrieran su cuerpo desnudo y se apoderase de su boca. Quería tenerlo y sentirlo dentro de ella una vez más. 

			—¿Qué tal te ha ido?

			Su pregunta la devolvió a la realidad mientras se apoyaba con ambas manos sobre el granito del lavabo y prestaba atención a la imagen que el espejo le devolvía. ¿Por qué se estaba comportando de esa manera? Una cosa era que quiera estar con él, compartir cosas y experiencias, y otra torturarlo de aquella manera. Si seguía por ese camino acabaría matándolo.

			—He aprovechado el tiempo —le respondió a través de la puerta mientras se ponía la ropa interior y sonreía pensando en la cara que se le había quedado al verla cubierta tan solo por la toalla—. He estado hablando con David.

			—Sí, se me olvidó darle un toque. 

			Fabrizzio paseaba por el reducido espacio de la habitación como si de una fiera enjaulada se tratara. No sabía qué hacer, ni cómo mantener una conversación con la imagen de ella envuelta en la toalla flotando en su mente. Resoplaba cada vez que la veía. ¿Por qué se sentía de aquella manera? ¡Se había acostado con ella la noche en que la conoció! ¿Qué la convertía en una mujer diferente al resto de aventuras que había mantenido? ¿Por qué de repente ella sí le importaba? Se detuvo intentando responderse a esas preguntas pero no encontró la respuesta. No en las palabras. Sino en la sensual imagen que de ella tenía en ese mismo instante, y que le paralizó el corazón. Abrió los ojos como si acabara de ver algo insólito. Una pieza de arte única. Y en verdad que su sentido de la vista no le engañaba. Allí, delante de él, estaba la mujer más bonita que había contemplado en años. Y sentía que no podría soportarlo ni un minuto más. Tragó el nudo se le había formado en la garganta. Se pasó la lengua por los labios resecos al tiempo que se secaba las palmas de las manos contra sus vaqueros. 

			Fiona era consciente de que se sorprendería cuando la viera con aquel vestido granate de tirantes. Pero no pudo hacerse una idea hasta que vio el gesto de su rostro. Boqueando como si de un pez se tratara. Sintió su mirada hambrienta de deseo sobre ella, pero también de curiosidad por verla por primera vez con un vestido. Avanzó descalza sobre la moqueta hacia él tratando de ocultar la sonrisa que le provocaba la emoción de ver lo que ella le provocaba. Posó su mano bajo el mentón de él para cerrarle la boca y le regaló la sonrisa más preciosa que Fabrizzio había visto en su rostro. Le acarició la mejilla con ternura mientras su mirada le expresaba algo más de que un simple cariño. Algo más que el deseo que aún latía en todo su cuerpo. 

			Fabrizzio le cogió la mano en un gesto rápido y la volteó para besarla allí donde sabía que latía el pulso. Posó sus labios con exquisita delicadeza sobre su muñeca y al instante Fiona sintió que se disparaban todas las alarmas de su cuerpo. Cerró los ojos para saborear el momento, para hacer de esa leve caricia algo duradero, algo que recordar esa noche. La miró con determinación mientras contemplaba el recogido de pelo que se había hecho dejando algunos mechones libres alrededor de su rostro, acariciando su cuello. Fiona se volvió despacio para revelar su espalda desnuda. 

			—Necesito tu ayuda —le susurró mirándolo por encima del hombro sintiendo su respiración alterada al igual que la suya, y su aliento acariciándole el cuello.

			Fabrizzio contempló con detenimiento aquella abertura del vestido por la que podía percibir su piel suave muerto de deseo de depositar un reguero de húmedos besos por toda ella. Sonrió divertido por aquel magnífico y malévolo juego de seducción que estaba poniendo en marcha con él. Su mirada se demoró más tiempo de lo normal en aquella porción de piel, algo que a Fiona no le importó lo más mínimo. Al contrario, quería que lo hiciera, y hacerla palpitar de aquella manera. Sus dedos se deslizaron hacia la parte baja de la cremallera, le rozaron la piel, provocando un leve gemido en Fiona, que cerró los ojos para intensificar el momento. Dejó resbalar sus dedos por la goma de su ropa interior mientras sujetaba la cremallera e iba ascendiendo de manera lenta hasta llegar a la parte superior. Dejó que sus dedos le acariciaran aquella parte de su espalda y fue testigo de cómo se le erizaba la piel con el más leve contacto. 

			—Ya está —le dijo reuniendo fuerzas necesarias para poder articular una sola palabra.

			Se volvió hacia él sonriendo y se alzó de puntillas para depositar un cálido beso. Un beso dulce, tierno y cargado de sensualidad que dejó inmóvil a Fabrizzio.

			—Gracias —susurró de manera sensual en los labios de él. 

			La vio alejarse para terminar de prepararse y fue consciente de que su voluntad ya no le pertenecía. Aquella hermosa y sorprendente mujer sabía cómo hacerse desear, cómo conseguir que sintiera por ella todo aquello. Era su primer día en Florencia y se daba cuenta que si seguía por ese camino acabaría enamorándose de ella. Si no lo había hecho ya.

			Fiona se calzó zapatos de tacón negro y tomó un bolso a juego. Una fina chaqueta de gasa completaba su atuendo. No se había maquillado. Pero era una mujer que no lo necesitaba. Tan solo perfiló la raya de sus ojos para resaltar su mirada y dio algo de color a sus labios. Estaba perfecta. La miraba embelesado mientras ella reía divertida. 

			—Prométeme que no te has escapado de algún cuadro. Que en verdad eres real —le susurró mientras ella lo miraba entregada. Sus pupilas chispearon de emoción al oírle decir aquellas palabras, pero más cuando le regaló una sonrisa de complicidad y pasó el pulgar por su mejilla, provocándole un leve suspiro.

			—Entiendo que estés sorprendido por verme tan arreglada, pero…

			—Es más que eso, Fiona. Se trata de lo que veo, y lo que veo me gusta. Y mucho —le dijo antes de inclinarse sobre sus labios para rozarlos tímidamente. No quería profundizar el beso en ese momento. No quería abrazarla por temor a que desapareciera entre sus brazos como si se tratara de una imagen creada por su mente—. Me alegro de que estés aquí.

			—Y yo.

			 

			 

			No sabía si debería agarrarla de la mano o dejarla caminar sola a su lado. La verdad es que se sentía extraño con aquella preciosa mujer junto a él. Pero dichoso por haberla conocido. La miraba a cada paso que daban y le parecía increíble que en realidad fuera ella. Sonreía divertido al imaginarla conduciendo una moto como la que tenía, con aquella imagen de espíritu libre, independiente y segura de sí misma que demostraba en cada momento. 

			—¿Por qué sonríes? —le preguntó Fiona rozándole la mano con la suya, sintiendo la suavidad de sus dedos y la corriente que parecían descargar sobre su brazo. 

			—Te miro y no consigo hacerme a la idea de que seas la misma mujer de esta mañana.

			Fiona sonrió por el comentario y porque entendía su desconcierto. 

			—¿Pensaste que solo traería vaqueros, camisas, y botas de color negro? —le preguntó con un gesto divertido mientras se acercaba más y presionaba su cuerpo contra el de él—. Las mujeres siempre somos femeninas. Nos gusta estar arregladas y más si vamos a un acontecimiento social.

			—Sin duda que logras sorprenderme a cada momento.

			—Eso pretendo —le replicó con toda intención lanzándole una mirada que no dejaba lugar a las dudas acerca de lo que sentía por él en ese momento—. ¿Qué opinión te merece?

			Fabrizzio se detuvo para quedarse frente a ella. Se inclinó sobre su rostro y sonrió en sus propios labios.

			—Me encanta que me seduzcas.

			Sintió el revuelo en su estómago al pensar que aquel viaje a Florencia iba cambiarle la vida. 

			 

			 

			—Aquí es —le dijo cuando llegaron a la entrada de la Galeria Varrone. Empujó la puerta para dejarla pasar primero. 

			Había bastante gente en la galería disfrutando de los cuadros y charlando de manera informal.

			—Bienvenidos —les dijo una azafata a la entrada mientras les entregaba un par de trípticos con la información de los cuadros de la exposición.

			—He querido traerte para que conozcas a mi amigo Silvio. Tal vez pueda ayudarte con tu exposición.

			El mencionado Silvio se dirigió a ellos con paso ligero y una amplia sonrisa en su rostro. Era un hombre de unos cincuenta años, vestido en un elegante traje oscuro y una corbata en fucsia que resaltaba en la distancia.

			—Querido amigo —le dijo estrechando su mano con firmeza y decisión mientras sonreía de manera afable—. Por fin estás aquí. 

			—No podía faltar. Silvio, déjame presentarte a Fiona, de quien te he hablado esta mañana —le dijo apartándose un poco.

			—Signorina Fiona, es un placer tenerla aquí esta noche.

			—El placer es mío —contestó ella esbozando una sonrisa.

			—Fabrizzio me ha contado que es usted una experta en los pintores del Renacimiento —le confesó mientras Fiona se sonrojaba ante esa definición por parte de Fabrizzio, con quien intercambió una mirada de complicidad.

			—Bueno, tal vez haya exagerado un poco —le dijo con algo de modestia mientras su pecho se aceleraba con aquella definición que Fabrizzio había hecho de ella.

			—Ha venido en busca de retratos del Renacimiento, según me ha comentado.

			—Así es. Mi intención es organizar una exposición basada únicamente en retratos.

			—No estoy seguro de que pueda contar con mucho material —le confesó mostrando cierta desilusión en su tono—. No obstante, le dije a Fabrizzio que trataría de encontrarle alguno en las galerías bien de Florencia, o sus alrededores.

			—Se lo agradezco.

			—No, no. Le debo muchos favores a mi amigo Fabrizzio. Para mí será un honor poder ayudarla.

			—Grazie —se atrevió a responderle en italiano, lo cual causó sorpresa en Fabrizzio.

			—Si no te importa, me gustaría que me acompañara y me diera su opinión —le pidió a Fiona mientras miraba a Fabrizzio. 

			—Adelante. Me quedaré por aquí mirando las pinturas.

			—¿Vamos? —le sugirió Silvio mientras se abría paso entre los asistentes con Fabrizzio. 

			Fiona se centró en recorrer todos y cada unos de los cuadros que componían la exposición. No era la clase de pintura que ella prefería, ya que se trataba de arte moderno. Pero aun así encontró matices realmente interesantes en algunas de las pinturas. Tampoco pudo centrarse demasiado porque a cada momento que lo intentaba las imágenes de lo sucedido en la habitación del hotel la asaltaban produciéndole una sensación placentera. Era consciente de que se estaba adentrando en un terreno delicado ya que nunca antes había arriesgado tanto. Ni se le había pasado por la cabeza pensar en un hombre como lo estaba haciendo con Fabrizzio. Pero le resultaba inevitable hacerlo.

			En ese momento su teléfono comenzó a vibrar en el interior de su pequeño bolso. Lo cogió y sonrió al comprobar que su incesante comunicante era Catriona. ¡Cielos, se había olvidado de llamarla para que las chicas quedaran tranquilas!

			—¿Cat?

			—Fiona, ¿cómo estás? Estábamos asustadas al no tener noticias tuyas. 

			—Disculpa, es que ha sido un día muy ajetreado desde que llegamos —le dijo en voz baja mientras se dirigía a la salida.

			—¿Por qué hablas tan bajo?

			—Estoy en una galería de arte. Viendo una exposición con Fabrizzio.

			—Ah, ¿y qué tal con él? ¿Te trata bien? —le preguntó empleando un tono muy sugerente.

			—¿Es que no podéis dejar de pensar en él de ese manera? —le preguntó con un tono de reproche fingido.

			—Mujer, ¿cómo quieres que lo veamos? Te has marchado una semana a Florencia con el tío que te gusta. ¿Qué quieres que pensemos?

			Fiona se quedó en silencio absorbiendo lo que de cierto había en las palabras de su amiga.

			—Pero, os recuerdo que he venido a trabajar.

			—Sí, sí. Lo que tú digas, Fiona. Ya veremos a ver si regresas…

			El comentario la pilló por sorpresa. Era algo que tenía muy claro. Debía volver una vez concluida la semana. No se había planteado quedarse. Ni siquiera ahora que Fabrizzio y ella parecían ir a más. Por ahora, solo quería divertirse, no quería plantearse nada a largo plazo. 

			—Volveré al cabo de la semana. Además, una vez que tengamos los cuadros y los trámites hechos para el traslado, entonces… —Se quedó callada sin saber qué más podía decir. ¿Qué pasaría una vez que todo hubiera concluido? Una sonrisa melancólica asomó a sus labios. Se volvió hacia la sala y se percató de que Fabrizzio la estaba buscando. La saludó con la mano y sonrió cuando la vio.

			—¿Estás bien? —le preguntó Catriona al ver que se quedaba muy callada.

			—Sí, es que Fabrizzio me está haciendo señas para que vaya junto a él. Espero que todas estéis bien.

			—Por eso no te preocupes. Disfruta de tu estancia en Florencia. 

			Fiona cortó la comunicación y tras guardar su teléfono en el bolso caminó hacia Fabrizzio con una extraña sensación en el pecho. Tal vez Catriona tuviera razón, y ella no se hubiera parado a pensarlo. ¿Qué había después de la exposición?

			—Disculpa, estaba hablando con Catriona. Quería saber si había llegado y como estaban las cosas.

			—Espero que estén todas bien y no te echen mucho de menos —le dijo mirándola con intensidad ante la confusión de Fiona que no comprendía por qué le decía tal cosa. ¿Estaría pensando en retenerla en Florencia? La conversación con Catriona cobró sentido cuando la pregunta de su amiga sobre si pensaba volver se deslizó en su mente. 

			—Silvio me ha facilitado el nombre de una galería que hay en Bolonia que podría contener algún cuadro.

			—Me parece genial. ¿Y cuándo vamos? —La emoción que puso en su voz y la ilusión que se reflejó en su rostro contagiaron a Fabrizzio.

			—¿Qué te parece mañana por la mañana? Temprano. 

			—Sí, claro.

			—Bolonia no queda lejos. Podemos ir por la mañana y por la tarde estar de vuelta. No tardaríamos mucho. 

			Fiona estaba emocionada por el discurrir de los acontecimientos. Debía aprovechar el tiempo al máximo si quería que su semana resultara provechosa. No se percató de cómo la miraba Fabrizzio en esos momentos, pero de haberlo hecho sin duda se habría dado cuenta que se estaba enamorando de ella. 

			—Antes de que se me olvide —le dijo acercándose a ella por detrás, mientras se centraba en un cuadro. Lo miró por encima del hombro con curiosidad—. Prometo llevarte a más exposiciones para que te pongas un vestido y pueda verte las piernas —le susurró con voz ronca mientras Fiona sentía la caricia de su aliento en el cuello erizándole la piel.

			—Ya me las has visto en dos ocasiones. ¿No recuerdas? Y la primera vez creo que estuviste bastante cerca de ellas —le respondió ella recordando sus caricias y sus besos la noche que se acostaron.

			Fabrizzio sonrió de manera burlona.

			—Cierto. Pero ese recuerdo ya es lejano en el tiempo.

			Fiona sonrió. Sus ojos refulgían de emoción y los de él de deseo cuando sus miradas se cruzaron. 

		

	
		
			Capítulo 7

			 

			 

			Era consciente de que si le pedía que subiera con ella a la habitación, acabarían como la noche que se conocieron. Pero lo cierto era que lo deseaba. Lo echaba en falta. La atracción entre ambos era mutua, y el deseo casi podía palparse. Esa noche se había vestido de manera elegante y sensual porque quería mostrarle la otra mujer que había en ella, una mujer que no tenía nada que ver con la que él conocía. La motera también tenía sentimientos y anhelos. Podía ser sensual y femenina al mismo tiempo. Quería sentirse amada por un hombre como Fabrizzio, un hombre que había derribado sus convicciones acerca de sus relaciones con los hombres. Alguien que mostrándose como era había conseguido despertar en ella el amor. Había logrado enamorarla de aquella manera tan sencilla y tan conmovedora… Por eso, ahora caminaba por las calles de Florencia agarrada de su brazo. Sintiendo el calor que desprendía su cuerpo al contacto con el de ella. La ternura de su mirada cada vez que levantaba la suya hacia su rostro. Sonreía sintiendo como si no le cupiera el corazón en el pecho, lugar en el que él se había instalado cómodamente, a sus anchas, y de donde no parecía dispuesto a marcharse. Esperaba sinceramente que no lo hiciera, que se quedara más tiempo.

			Se acercaban al hotel después de haber estado cenando en un elegante restaurante del centro. Una mesa apartada, un música suave y en su mirada el deseo de pasar juntos la noche. Se había estado preguntando si le pediría que subiera a su habitación para acabar la velada de la mejor manera posible. Enredando sus cuerpos bajo las sábanas. Le gustaría escucharla gemir de placer, mirarla a los ojos en pleno acto, decirle cuánto la necesitaba, cuánto la echaba de menos. Él aceptaría cualquiera que fuera su decisión. Si no quería que su relación fuera más allá, lo entendería, lo comprendería porque al cabo de la semana ella regresaría a Edimburgo, y él se quedaría en Florencia.

			Llegaron a la puerta del hotel y Fiona se apretó contra él sin soltarlo. Quería hacerle partícipe del deseo que la quemaba por dentro y que quería compartir con él. Le rodeó el cuello con los brazos y lo atrajo hacia ella para besarlo con pasión. Un beso húmedo, voraz que dejó claro a Fabrizzio lo que esperaba de él. Su lengua se adentró como un ciclón en su boca arrasando a su paso las dudas que le pudieran quedar al respecto. Fiona sintió cómo la rodeaba por la cintura para apretarla contra él y que pudiera sentir su erección. La deseaba con todas sus fuerzas. De una manera jamás imaginada. Fiona ronroneó satisfecha separándose de él con los ojos cerrados.

			—Pasa la noche conmigo —le susurró con un toque de sensualidad en su voz. 

			Fabrizzio le enmarcó el rostro entre sus manos y la miró con tal intensidad que Fiona pensó que se fundiría allí mismo. 

			—Pensé que no me lo pedirías.

			—¿Cómo podía no hacerlo después de esta velada juntos? —le dijo notando que se le dilataban las pupilas.

			Fabrizzio cerró la puerta a sus espaldas con el pie mientras avanzaba sin soltarla. La tenía rodeada por la cintura y su boca serpenteaba por la piel de su cuello arrancando gemidos inequívocos de placer. Sus dedos se mostraron ágiles a la hora de bajarle la cremallera del vestido. De manera lenta y sugerente. No quería precipitarse a pesar de su deseo por hacerle el amor. Quería que fuera distinto a la noche en Edimburgo. En aquella ocasión ambos se dejaron llevar por la urgencia y la necesidad. La atracción. Pero ahora quería saborearla lentamente, absorberla. Le deslizó los tirantes por los brazos despacio, provocando que la piel se le erizara. Fiona los juntó realzando sus pechos que asomaban por la lencería de color negro. El vestido se deslizó por su cuerpo con un ligero frufrú hasta caer arremolinado a sus pies. Las manos de Fabrizzio ascendieron por los brazos de ella hasta coronar sus hombros al tiempo que le recorría con los labios el cuello y descendía en dirección a su clavícula. Pasó los dedos por el borde del sujetador, alimentando el deseo febril entre ambos. La estaba desnudando tomándose su tiempo, disfrutándola como nunca antes. Sintió los pezones erectos bajo sus dedos y que Fiona entreabría sus labios para dejar escapar un leve suspiro mientras cerraba los ojos y apoyaba su cabeza sobre el hombro de Fabrizzio. La estaba torturando, la estaba matando, la estaba llevando al paraíso con sus caricias. No quería que cesara, pero a la vez quería tenerlo dentro de ella y que juntos desataran una tormenta de caricias, besos y gemidos hasta que el amanecer los sorprendiera. 

			Sus manos cubrieron sus pechos sin dejar de besarla con mayor efusión por todo el cuello sintiendo que su excitación iba en aumento. Fiona se volvió hacia él mirando bajo el febril velo de la pasión. Le ayudó a desprenderse de la camisa revelando su pecho ancho y bien formado. Deslizó la correa y le desabotonó su pantalón para liberarlo del suplicio al que se veía sometido. 

			—¿Tienes protección?

			—Siempre —le susurró en sus labios mientras metía la mano en el bolsillo del pantalón para coger un preservativo antes de que ella lo desnudara por completo. Antes de que se diera cuenta, Fiona estaba cerrando su mano en torno a su miembro erecto.

			Fabrizzio gruñó complacido al sentir su mano sobre él de aquella manera y Fiona lo besó apretándose contra él para sentirlo sobre su vientre, mientras las manos de él comenzaban a despojarla de su última pieza de ropa interior. Una vez desnuda la cogió en brazos y la llevó hasta la cama, la tendió sobre ella y a continuación se colocó el preservativo antes de tumbarse junto a ella. No hicieron falta más preliminares, llevaban todo el día preparándose. Ahora solo era el momento de culminarlos. Fabrizzio se deslizó lenta y suavemente en el interior de ella, notando la ola de calor que lo acogía. Fiona se mordió el labio al sentir cómo se introducía en ella. Cerró los ojos mientras lo rodeaba con sus piernas, como si no quisiera que se marchara que la abandonara en ese momento. Sus embestidas eran lentas, deslizándose de manera sensual dentro y fuera de ella. No quería que se acabara rápido. Quería hacerla disfrutar, hacerla sentir única, deseada, querida. No pretendía que sintiera que se estaba acostando con ella por una mera atracción física, sino porque lo deseaba realmente de una manera incontrolada e impensable. 

			La besó con ternura, atrapando el labio inferior al que dio pequeños mordiscos. La miró fijamente aún dentro de ella hasta y se detuvo. Como si quisiera grabar en su mente aquel rostro risueño que lo contemplaba en ese instante.

			—¿Por qué paras? —le susurró presa de los espasmos del placer.

			Fabrizzio sonrió sin decirle nada mientras reanudaba sus movimientos. Enmarcó su rostro entre sus manos y la besó de tierna pero apasionadamente, tratando de hacerle comprender cuánto le importaba. Que el hecho de no tenerla con él le hacía enloquecer. Fiona se aferró a él con todas sus fuerzas cuando sintió que la espiral a la que la había conducido daba vueltas y más vueltas, cada vez más rápido. Sus gemidos se entremezclaron, sus respiraciones se aceleraron al tiempo que sus corazones latían como si fueran uno solo. Y estallaron en un sinfín de sensaciones y sentimientos que en nada se parecieron a los de la primera vez que se acostaron.

			Fiona le acarició el rostro mientras su corazón latía aún desbocado. Inspiró hondo y lo contempló con la misma pasión con la que miraba los cuadros. Estaba hechizada por su mirada y su sonrisa. Él se inclinó sobre ella y la besó por última vez antes de salir de su interior. Se sintió diferente cuando él se tumbó a su lado al cabo de unos minutos. En ese momento no podía pensar en nada que no fuera la felicidad que la invadía. Fabrizzio se recostó a su lado mientras trazaba diversas formas sobre su espalda. Se había vuelto apoyando la cabeza sobre sus manos. Cerró los ojos para intensificar más aún aquellas sensuales y tiernas caricias que le brindaba en esos momentos. Sonreía al pensar en lo que estaba viviendo con Fabrizzio, y que no quería que terminara. 

			Contempló su desnudez maravillado por la suavidad de su piel bajo las yemas de sus dedos. Era increíble que su vida hubiera cambiado de la noche a la mañana de aquella manera. Que ella hubiera conseguido hacerle plantearse tantas cosas en tan poco tiempo. Pero, ¿qué sucedería al final? ¿Qué decisión tomaría? Su mano se detuvo provocando en Fiona un leve gruñido. Como si le instara a continuar con su sesión de caricias.

			—Veo que no te conformas con menos, ¿eh?

			—Estaba disfrutando de tu mano sobre mi espalda —le respondió sin abrir los ojos, ni incorporarse. 

			—No sé si debería seguir y complacerte después de lo mala que has sido conmigo estos días.

			Aquel comentario la hizo levantar la cabeza y mirarlo fijamente con una risueña sonrisa. Sabía perfectamente a lo que se estaba refiriendo. Y en verdad tenía razón al respecto. 

			—¿Por qué dices eso?

			—Admite que me has hecho desearte más de lo que ya te deseaba —dijo sonriendo burlonamente.

			El rostro de Fiona se iluminó con una sonrisa que complació a Fabrizzio. No le cabía la menor duda de que así había sido. 

			—No ha sido para tanto. Además, ¿quién te ha dicho que yo lo pasaba bien? —le preguntó arqueando sus cejas mientras se incorporaba en la cama y se sentaba sobre él—. Te echaba de menos. Más de lo que jamás pensé que echaría de menos a alguien.

			Fabrizzio entreabrió los labios para decir algo pero las palabras parecieron congelarse en su garganta cuando la oyó decirle aquello. Y cuando se inclinó sobre sus labios para besarlo con aquella sensualidad, ya era demasiado tarde. 

			—Entonces, me di cuenta de que así no podía seguir, y que cada vez que me mirabas, o hacías cualquier gesto, por muy simple que fuera…

			—Vaya, ¿estás confesando?

			Fiona cerró los ojos y echó hacia atrás su cabeza mientras se sonrojaba. 

			—Tómatelo como quieras. Es la verdad.

			—Oye, por cierto, ¿y lo de ser profesional? ¿Lo de que no querías que lo nuestro interfiriera en tu trabajo? —le preguntó picado por la curiosidad, pero también deseando escuchar de sus labios que todo había sido una excusa para no estar junto a él.

			—¿Te estás burlando de mi? —le preguntó fingiendo estar molesta por este hecho.

			—No, ¿te doy esa impresión?

			Sonrió de manera irónica mientras sacudía su cabeza.

			—¡Hombres!

			—Nada de esto puede estropear tu mayor ilusión —le dijo enmarcando su rostro entre sus manos para mirar su reflejo en sus pupilas—. Nunca lo permitiría.

			Fiona se humedeció los labios agitada por la sinceridad de sus palabras y de su mirada.

			—Tenía… tengo miedo. Aunque ahora soy un poco más consciente de que eso no sucederá.

			—Lo más importante para ti es esa exposición. Igual que tú lo eres para mí. Mi signorina escocesa —le dijo antes de atrapar su labio inferior con los suyos y deleitarse con su suavidad, con la ternura del beso y sus caricias. 

			—¿Qué pasará al final? Cuando todo haya terminado. —El tono de su voz hizo que Fabrizzio comprendiera su temor. Esbozó una sonrisa melancólica ante ese comentario.

			—Que tu exposición será un completo éxito y yo estaré orgulloso de ti.

			La respuesta la dejó dolida. No era lo que esperaba escuchar de él. No quería saber qué sucedería con la exposición. Quería saber qué sucedería con ellos al final de todo. Deseaba que le confesara qué papel desempeñaba ella en su vida. Pero no se lo dijo. Trató de sonreír pero no le salió al pensar que al final de su particular camino de baldosas doradas volvería a encontrarse sola.

			Fabrizzio dedujo el sentido de su pregunta, pero no tenía la respuesta por ahora. Le gustaría estar a su lado, pero ello implicaría cambios. Cambios que no se podrían hacer de un día a otro. Que llevarían tiempo. Pertenecían a ciudades separadas por miles de kilómetros. Con distintos modos de ver la vida. Y aunque ahora mismo lo que más deseaba era estar junto a ella, no sabía qué sucedería a corto plazo. 

			Cuando Fiona despertó, Fabrizzio aún seguía sumido en su sueño. Sonrió tímidamente mientras lo contemplaba y sintió la urgente necesidad de acariciarlo, de besarlo, de estrecharlo entre sus brazos. Pero desistió pues no quería despertarlo. Se preguntó cómo sería despertar con él todos los días de su vida, y el pensamiento le encogió el estómago. No quería volver a incidir en ese aspecto. Fabrizzio no le había dado una respuesta clara, o más bien había querido evitar darla. Eso suponía que por el momento no lo tenía claro o que no quería decirle la verdad. Apartó las sábanas y abandonó la cama paseando su desnudez por la habitación camino del cuarto de baño para darse una ducha que la despejara. 

			Abrió el grifo del agua y se dejó calentar por el agua. Alzó el rostro en dirección al chorro para despertarse por completo. Esa mañana irían a Bolonia a visitar una galería de pintura en busca de algún retrato que pudiera servirle para la exposición. Esta, por un lado la traía de cabeza, ya que tampoco disponía de cuadros suficientes. Sin embargo, lo que ocupaba su cabeza en esos momentos era su situación sentimental con Fabrizzio, y a la cual no parecía dispuesta a renunciar a juzgar por el hecho de que él estaba durmiendo en la cama de su hotel en esos momentos. Había querido mantenerse firme, y distante en todo momento, pero su voluntad parecía haberla abandonado hacía ya tiempo. Sonrió al recordar el rostro de él al preguntarle la noche pasada dónde había quedado su sentido de la profesionalidad en aquella relación. Pero lo que más le impactó fue lo que dijo acerca de lo importante que era ella para él. Apoyó ambas manos contra la pared y dejó que el agua resbalara por su rostro mientras cerraba los ojos intentando serenarse.

			Fabrizzio llevaba un rato despierto. Oyó el sonido del agua y supo que Fiona estaría duchándose. Sus deseos por ir a acompañarla como hizo ella la mañana siguiente a haberse acostado por primera vez, lo asaltaron de inmediato. Imaginó su curvilíneo cuerpo bajo el agua. Su piel brillante. Cerró los ojos para rechazar esa imagen. No creía que fuera una idea acertada después de su conversación de la noche anterior. ¿Debía seguir adelante con aquella relación sabiendo que en cinco días ella regresaría a Edimburgo? ¿No sería adentrarse más y más hacia lo desconocido, sin saber qué habría al final? Apretó los dientes enfadado por estos pensamientos. Le daba miedo herirla, pero creía que ya era demasiado tarde para pensar en ello y en sus posibles consecuencias. Y aunque se centrara en trabajar, y en apartarse de ella, sabía que acabaría regresando a sus brazos, a sus besos.

			La vio aparecer envuelta en una toalla, una imagen que comenzaba a ser algo habitual en ella. Fiona caminó por la habitación bajo su atenta mirada al tiempo que su corazón se aceleraba de manera inmediata. Su cuerpo se encendía con la más leve mirada por su parte. Y aquella que asomaba en sus ojos grises era muy peligrosa. Sentía el deseo voraz en ella.

			—¿Puedo saber a qué viene esa mirada? —le preguntó con un toque de sensualidad mientras quedaba frente al espejo del tocador.

			Lo vio sonreír con picardía a través del espejo y levantarse de la cama para acercarse a ella. Sintió la sangre bullir en su interior, la boca seca, y cómo las partes más sensibles de su cuerpo se endurecían al completar la desnudez de Fabrizzio y su patente deseo.

			Fabrizzio posó las manos sobre los hombros de Fiona y pegó su cuerpo al de ella. Sintió su deseo llamándola para sucumbir una vez más. Ladeó la cabeza y cerró los ojos al sentir el más leve roce de los labios de Fabrizzio sobre su piel. Emitió un pequeño gruñido de complacencia al embriagarse del aroma a jabón perfumado que desprendía su piel. Su boca resbaló dejando impresa su marca en toda ella, mientras Fiona suspiraba presa de un nuevo estado de excitación. ¿Qué tenía aquel hombre que conseguía despertar su deseo con un solo roce de sus labios? Se dejó arrastrar por el calor que emanaba de entre sus muslos y cuando la toalla cayó a sus pies comprendió que había vuelto a rendirse sin condiciones a su situación de mujer enamorada.

			 

			 

			—¿Pretendes que vayamos en moto a Bolonia? —le preguntaba Fabrizzio con un toque de sorpresa en su voz, mientras ella echaba un vistazo a la Honda Black Shadow que él le había conseguido y le tendía un casco que había pedido en la recepción del hotel.

			Fiona lo miró sin comprender muy bien el tono de su voz.

			—¿No te fías de mí? —le preguntó con ironía, divertida al notarlo tan… temeroso de esa aventura.

			—¿Fiarme? Pues… claro que me fío. Pero la verdad… no sé si… es buena idea.

			—Tú si quieres puedes ir en tren o en coche. Pero yo voy a probar esta preciosidad —le dejó claro mientras se sentaba sobre la moto, se abrochaba la chaqueta y la arrancaba. Su mirada brillaba de emoción al pensar en la estampa de ellos dos corriendo libres sobre aquella moto. Frunció los labios y lo miró con actitud retadora.

			Fabrizzio entornó su mirada hacia ella mientras sonreía pensando en lo que aquella mujer le estaba dando y, finalmente, asintió levantando las manos en claro gesto de rendición. Fiona se rio abiertamente por haber conseguido que aceptara su propuesta. Al sentarse tras ella, sus cuerpos se rozaron por casualidad, pero a ninguno de los dos le pasó desapercibido. Fiona le lanzó una mirada por encima del hombro y movió las cejas advirtiéndole de lo que sucedería en cuanto sintiera sus manos sobre su cintura. No tuvo que esperar demasiado para sentir esa comezón tan ansiada por su cuerpo. Los brazos de Fabrizzio la rodearon con una mezcla de delicadeza y firmeza que arrancó a Fiona un suspiro bastante revelador. Arrancó la moto y salió del parking del hotel sonriendo. Sinceramente, era la primera vez que llevaba a un hombre detrás de ella en la moto. No es que no hubiera invitado a muchos a hacerlo, pero por lo general no se atrevían a ir con ella, no sabía si por miedo o machismo. El caso es que cada vez que se acordaba de las palabras de sus amigas sobre la imagen que daba subida a su moto, más a gusto se sentía con Fabrizzio porque hubiera aceptado. A eso había que añadir que ver la expresión de desconcierto en su rostro le había provocado un sentimiento incomprensible de querer protegerlo. Le aseguró que nada malo le sucedería con ella al frente de la moto. Deseaba tenerlo detrás de ella rodeándola con sus brazos y sintiendo la presión de su firme cuerpo.

			Fabrizzio se sentía distinto. Como si aquel paseo en moto hasta Bolonia implicara para él una forma de despojarse de ciertos temores, prejuicios… Aferrado al cuerpo de ella se sentía como si pudiera tocar el cielo. La gente que los veía pasar los señalaba como si fueran una especie rara. Era cierto que verla a ella conducir la moto y a él detrás llamaba la atención. Seguramente esperaban que fuera al revés, pero en este caso era ella quien llevaba la voz cantante en la moto… y podría asegurar que en su vida desde el momento en que la conoció. Parecía que esta giraba alrededor de ella, y no le importaba. Se encontraba distinto en su compañía y confiaba que todo siguiera así durante los próximos días.

			Llegaron a Bolonia, y de inmediato se dirigieron a la galería donde supuestamente había un retrato que podría valer para su exposición. Fiona aparcó la moto a la entrada de la galería. Fabrizzio se desprendió del casco y se quedó sentado observándola. Sin duda que era la mujer más sexy que había conocido. Esa manera en la que los vaqueros se ajustaban a sus piernas… De manera instintiva, Fiona tiró hacia arriba de los bolsillos traseros para ajustar el pantalón y ofrecerle una visión más redonda y perfecta de su trasero. Lo sorprendió resoplando ante esa imagen. Lo miró por encima de las gafas con una sonrisa mientras se pasaba la mano por el cabello con una actitud sensual. Frunció los labios de manera provocativa e irónica a la vez.

			—¿Es que no has tenido bastante durante el viaje?

			Fabrizzio se sintió una vez más noqueado por su comentario. Quiso decir algo, pero de nuevo las palabras se le quedaron atascadas, y tampoco creía que hicieran justicia a lo que le había sugerido aquella pose suya. Fiona sonrió al tiempo que sacudía la cabeza sin comprender cómo podía provocarle todo aquello, pero no pudo evitar sentirse halagada. 

			—Será mejor que entremos…

			Fabrizzio siguió aquella sonrisa que tanto le encantaba. Al entrar en la galería, su talante se transformó y ante la atenta mirada de Fiona surgió el director de la galería Uffizi, dejando a un lado al alocado hombre que sabía provocarla y encenderla con una mirada, con una caricia. El hombre por el cual se estaba planteando su futuro de una manera que nunca antes había hecho. Dejó que él se encargara de hablar con el director, mientras ella se limitaba a observarlo y a pensar. Ahora que tenía ese pequeño momento de relax en el que Fabrizzio no la miraba, se preguntó si en verdad él querría compartir su vida con ella. Si también a él se le habría pasado aquella alocada idea por la cabeza. Y si la respuesta habría sido la misma. Pero, ¿es que acaso no deseaba abandonar Florencia? ¿Qué clase de locura se había apoderado de ella en esos días? Tenía que volver a Edimburgo para la exposición, a su trabajo, a su vida allí con sus amigas. Recuperar su libertad como mujer independiente. ¿Qué le estaba sucediendo? ¿Acaso se estaba planteando abandonarla y empezar con Fabrizzio una relación más en serio?

			Fabrizzio estrechó la mano del galerista y se volvió hacia Fiona con una amplia sonrisa. Al verlo supo que lo había conseguido. 

			—Bueno, he estado hablando con…

			—Vamos, no te hagas de rogar —urgió Fiona, impaciente por saber qué tenía que decirle. Fabrizzio se estaba regodeando en su triunfo, y eso a Fiona la estaba matando. Su corazón palpitaba a mil por hora.

			—Dispone de dos cuadros. Uno de Anguisola, la pintora de Cremona; y el otro retrato es de Domenico Zampieri, el Domenichino. 

			—¿Los tiene aquí?

			—Aquí y ahora no. Están en una exposición que terminará mañana. Me ha asegurado que podríamos disponer de ellos. 

			—Eso suena genial —le dijo sonriendo complacida por su trabajo.

			—Le he pedido que los envíe a Florencia en cuanto disponga de ellos. Todos los trámites quedarán cerrados posteriormente. No hay por qué preocuparse. 

			Sintió deseo de rodearlo con sus brazos y besarlo efusivamente como señal de agradecimiento por todo lo que estaba haciendo por ella, pero comprendía que no era el lugar más indicado para hacerlo, así que lo dejaría para más tarde.

			—Entonces, ¿ya está? ¿Así de sencillo? —le preguntó entrecerrando los ojos mientras lo mirada. 

			—Ya está. Giulio me ha prometido que los enviará, y hasta que no los recibamos no podremos hacer nada. 

			Fiona estaba sorprendida por la rapidez con la que Fabrizzio había realizado la operación. Se le pasó por la mente la idea de que ya lo tuviera hablado con el tal Giulio y que su viaje improvisado a Bolonia no hubiera sido más que una de sus tretas para estar a solas con ella el resto del día. Pensándolo detenidamente, le complacía que hubiera sido así. No obstante, también tenían todo el día por delante para regresar a Florencia y proseguir con el trabajo. 

			—En ese caso, regresemos a Florencia —comentó Fiona muy segura de sus palabras mientras caminaba hacia la moto con ese propósito. Sin embargo, se estremeció cuando sintió que Fabrizzio la sujetaba con una mano y la volvía hacia él hasta que sus cuerpos quedaron bien apretados el uno contra el otro. Supo que la había sorprendido al ver su expresión y esbozó aquella sonrisa socarrona y maliciosa que a ella la ponía tan nerviosa. Algo en su interior le dijo que no se iban a marchar a Florencia tan pronto. 

			Fiona entreabrió los labios para decir algo, pero Fabrizzio fue más rápido. Se apoderó de sus labios sin darle tiempo a decir nada. La protesta murió ahogada en su garganta por el ímpetu del beso. Sintió un gruñido de complacencia mientras la besaba y la aferró con fuerza, estrechándola contra su cuerpo como si quisiera que formara parte del suyo. Su lengua la invitó a abrir los labios para adentrarse en aquella cavidad húmeda, suave y cálida que era su boca. Y cuando ella intentó separarse, él la apretó aún más para evitarlo. Este gesto provocó un ligero ronroneo de complacencia en Fiona. Aquel beso único, apasionado, pletórico de emociones la hizo olvidarse de sus anteriores pensamientos. Aquel beso le decía cuánto le importaba, cuánto la necesitaba, la deseaba y la quería. 

			La dejó libre muy a su pesar mientras ella sonreía, embriagada por el impetuoso y repentino arranque de pasión. Sentía los labios hinchados y sensibles por el beso, el rostro ardiente y cuerpo tembloroso de deseo. Quería más. Su mirada relucía de expectación, y Fabrizzio no tuvo más dudas de que la amaba. Y de que haría todo lo posible por que ella permaneciera en su vida.

			—Sinceramente… creo que me has convencido —le dijo con tono burlón. 

			—Me hubiera gustado dártelo antes, pero teníamos prisa.

			—¿Antes? —lo miró con el ceño fruncido mientras su pecho permanecía agitado bajo la atenta mirada de Fabrizzio.

			—Al bajarte de la moto —precisó mientras abría sus ojos al máximo y sus cejas se arqueaban y él le acariciaba con ternura la mejilla—. Despertaste en mí el deseo, Fiona.

			Sintió que la temperatura de su cuerpo subía algunos grados más de lo normal. Escondió el rostro para que él no fuera testigo de ello, pero Fabrizzio no tenía intención de dejarlo pasar.

			—¿Te estás sonrojando por mis palabras? —le preguntó con una mezcla de orgullo y de cariño. Sin duda que era lo mejor que podía expresar. La cogió de las manos para atraerla hacia él, y después intentó que lo mirara a los ojos que revelara su timidez, su ternura—. ¡No puedo creer que una mujer como tú se sonroje por un piropo!

			—Está bien. Adelante, piropéame. Verás como no me sonrojo. ¿Qué ibas a decirme? —le preguntó mirándolo fijamente mientras trataba de calmarse; de no sucumbir una vez más ante sus encantos; pero le resultaba imposible cuando él le acariciaba el rostro de esa forma y ella sentía que el mundo se detenía a su alrededor. Que la gente no caminaba a su lado; los coches no circulaban; no había ni un solo ruido, salvo los latidos acompasados de sus respectivos corazones.

			—No sé qué esperas que te diga, salvo que me estoy enamorando de ti, Fiona.

			Pensó que seguiría con su burla. Que volvería a hacerla sonrojar, que la haría temblar. Pero lo que no esperaba era que oírle decir aquellas palabras pudiera afectarle tanto. Sintió como su mirada se nublaba por unos instantes mientras se mordía el labio presa de la emoción de no saber qué decirle, como actuar. Aquello la había sorprendido. Decirle que ella creía estar sintiendo lo mismo, ¿podría significar algo? ¿Y por qué se lo había dicho? ¿De verdad lo sentía? Maldición, en cuatro días se volvería a Edimburgo sin saber qué sería de ellos. ¿Cómo podía decirle aquello? Se suponía que no sucedería, se suponía que como estaban era lo correcto. Sin decir algo de lo que pudieran arrepentirse más adelante. Ella lo sentía, pero no había querido decírselo por temor a que no fuera cierto, a que en verdad no lo sintiera, y porque no quería ser esclava de sus palabras.

			Se quedó callada mirándolo sin saber qué hacer. 

			—Vaya, deduzco por tus gestos que no te lo esperabas —comenzó a decir Fabrizzio sintiéndose algo estúpido en aquella situación. Sabía que expresarle lo que sentía no tendría valor alguno; que para ella aquello no era más que una situación pasajera. A juzgar por su reacción ahora le quedaba algo más claro que aquello terminaría en el momento en que ella cruzara la puerta de embarque del aeropuerto.

			—No tenías por qué decirlo —le confesó mirándolo con el gesto serio y como si en verdad le hubiera molestado que se lo hubiera dicho.

			—Tal vez tengas razón, pero…

			—No tenía que haber sucedido —le aclaró presa de una furia que parecía no poder controlar, pero de una dicha extraña al mismo tiempo por escuchárselo decir. 

			—Nunca me lo planteé, pero…

			—Soy consciente de ello. Y no hacía falta que me lo aclararas puesto que es palpable cada vez que me miras, cada vez que me besas o acaricias. O cuando hacemos el amor. Ese sentimiento está presente en tus labios, en las yemas de tus dedos, en todo tú. Sabía que estaba sucediendo pero no quería creerlo.

			Las palabras de Fiona le provocaron una mezcla de sensaciones que no supo describir. ¿Lo sabía? ¿Lo sentía? 

			—¿Tan evidente es? 

			Fiona sonrió al tiempo que lo miraba con ternura y se limitaba a asentir. Luego, desvió su mirada de su rostro para que él no fuera testigo de lo que ella sentía en esos momentos. Algo parecido a lo que Fabrizzio acababa de confesarle. 

			—Tal vez deberíamos regresar a Florencia y… —continuó Fabrizzio pero la negativa de Fiona hizo que dejara de hablar. Se había sentado en la moto y lo observaba. Extendió el brazo hasta que su mano se aferró a su chaqueta y tiró de esta para atraerlo hacia ella. 

			—Quiero exprimir el tiempo a tu lado. No quiero olvidar jamás estos días. Así que, ya puedes ir haciendo de guía para mí en Bolonia —le susurró en los labios antes de besarlo ronroneando de satisfacción.

			Lo besó con una mezcla de pasión y ternura mientras se aferraba a su chaqueta sintiendo que ella también se estaba enamorando de él, pero ¿qué le impedía decírselo? ¿Acaso todos tenían razón y su imagen de mujer fría se había apoderado de sus verdaderos sentimientos? Sentía cada beso que compartían, cada caricia, cada momento de intimidad, pero entonces, ¿de qué tenía miedo? Tal vez el comentario de Moira de que asustaba a los hombres con su manera de ser era cierto. Fabrizzio la miró con una sonrisa y con un gesto teatral se inclinó ante ella cual polichinela:

			—Entonces, comencemos la visita. Bolonia nos espera, signorina escocesa. Si es tan amable de seguirme.

			—¿Y la moto? —preguntó alarmada por dejarla allí.

			—No te preocupes. No solemos robárselas a las mujeres moteras —le dijo entre risas acusando con una punzada de dolor en el pecho la desilusión que había experimentado al expresarle sus sentimientos. La quería, y estaba dispuesto a luchar por ella hasta el final. Y estaba decidido a encontrar la manera de que le dijera lo que sentía.

			Disfrutaron del buen ambiente que se respiraba en las calles de Bolonia. Visitaron la Fontana del Nettuno que conduce hasta la Piazza Maggiore, donde el gentío se reunía en terrazas al sol. Recorrieron sus calles y se adentraron en los diversos monumentos que formaban la Piazza. En todo momento sus miradas se buscaron de manera cómplice, sus manos se rozaron como casualmente, tímidamente, sin dejar de sonreírse. Se comportaron como dos adolescentes que descubren la ilusión del primer amor. No pararon de reír, de hacerse fotos con la cámara que Fabrizzio llevaba. Posaron juntos y por separado. Sintió sus labios sobre sus mejillas justo cuando el viandante se mostró dispuesto a sacarles una foto. Ambos la contemplaron en silencio unos segundos conscientes de que aquella foto representaba a la perfección lo que ambos sentían. Era como si el objetivo de la cámara hubiera captado sus verdaderos sentimientos. 

			Fabrizzio la condujo hasta una calle estrecha y pintoresca donde las mesas de los restaurantes se situaban junto a la zona de circulación de vehículos. Fiona sonrió divertida cuando se percató de este hecho.

			—Alguien que sea listo puede pasar en una moto y quitarte la comida.

			—Tranquila, nunca sucede.

			—Si tú lo dices… Pero yo por si acaso… —le dejó claro mientras cambiaba de sitio su porción de pan ante las carcajadas de Fabrizzio.

			—Eres única, ¿lo sabías?

			El comentario le gustó y más su mirada en esos momentos. Era la hora de desviar su atención de ella. 

			—Al final no sé si es buena idea que estemos pasando el día en Bolonia, sabiendo que tenemos trabajo por delante —le dijo con un cierto toque de culpabilidad en su voz, mientras entornaba su mirada hacia él—. Tal vez hubiera sido mejor no haberte dicho nada.

			Fabrizzio no pudo evitar dejar escapar una sonora carcajada que la dejó perpleja.

			—¿De qué te ríes? ¿Te ha hecho gracia lo que te he dicho? —le preguntó ahora algo molesta por su reacción. ¿Es que había perdido el interés por su compromiso con la exposición después de haberle confesado sus sentimientos, y que ella no le hubiera respondido nada? 

			—Solo piensas en el trabajo. La vida aquí es distinta, Fiona. Debes relajarte y disfrutar de los placeres de la vida. 

			—Y lo hago —asintió muy segura de sus palabras—. Cuando termino mi trabajo.

			—¿Lo ves? —le señaló incorporándose en la silla y apoyando los codos sobre la mesa mientras extendía sus manos hacia el rostro de ella.

			—¿Qué se supone que tengo que ver? —le preguntó mirando las palmas de sus manos, como si en ellas esperara encontrar algo.

			—Digo que tú misma hablas de trabajo. Y solo te permites disfrutar de la vida después. Estamos comiendo relajados en Bolonia, disfrutando del clima, de la oportunidad de este día.

			—Pero, ya hemos terminado de comer…

			—Oh, per favore! Estás acostumbrada a comer deprisa sin saborear la comida. Sin disfrutarla. Seguro que comes en el trabajo —se aventuró a decirle mientras entrecerraba los ojos y ella hacía un mohín de desaprobación a sus palabras. 

			—Pero es que…

			—Relájate. Disfruta del día. Los cuadros van a estar ahí cuando tú llegues. Todo está en orden. 

			—Tal vez deberías llamar a Carlo y…

			Una nueva sonrisa se dibujó en el rostro de Fabrizzio. 

			—A esta hora, estoy seguro de que Carlo está comiendo. No voy a molestarlo. Le dejé claro lo que tenía que hacer. No te preocupes, es el mejor en su campo. Además, no quiero que nadie me estropee este momento —le aseguró mirándola con intensidad mientras ella sentía que temblaba—. Ahora no quiero que nada ni nadie me robe este precioso instante en el que te estoy contemplando. 

			Fiona sintió el pinchazo que aquellas palabras le produjeron en su interior. 

			—Eso lo dices para no hacerme sentirme culpable por no estar en Florencia y… —Sus palabras se vieron interrumpidas cuando Fabrizzio posó su dedo índice sobre sus labios con tal delicadeza que la sobrecogió. Luego, lo observó mover su cabeza en sentido negativo.

			—¿Has tomado café? —le preguntó arqueando sus cejas en clara señal de diversión.

			—Sí, en el hotel…

			—No, no. Me estoy refiriendo al buen café italiano. Per favore, due espressos —le indicó a la camarera cuando pasó por su lado—. Espera y verás.

			Fiona sonrió divertida cuando lo escuchó hablar en italiano con la chica, quien volvió el rostro para fijarse en Fiona y sonrió.

			—¿Por qué me mira? —le preguntó entornando su mirada hacia Fabrizzio.

			—Le he explicado que no eres italiana, y que te he prometido que aquí se hace el mejor café. Así que le he pedido que no me deje en mal lugar —le explicó divertido encogiéndose de hombros.

			Fiona asintió complacida por el detalle. Pero más por su compañía. Por pensar en ella a todas horas y en cualquier lugar. 

			Cuando llegó la camarera con los dos cafés, Fabrizzio hizo ademán para que sirviera a Fiona en primer lugar y luego a él. La muchacha sonrió al marcharse.

			—Antes de probarlo, déjate embriagar por su aroma. 

			Fiona siguió su consejo y tuvo que admitir que él tenía razón. El olor a café recién hecho la impregnó de tal manera que la obligó a cerrar los ojos y disfrutar del momento, bajo la complacida mirada de Fabrizzio.

			—Vas a tener razón…

			—Pues claro que la tengo. Pensaste que te estaba tomando el pelo, ¿eh? —le preguntó fingiendo sentirse ofendido.

			—No —se apresuró a decir con la taza en la mano dispuesta a probar el café. Su sabor inundó su paladar dejándole un gusto exquisito, y supo que en nada tenía que ver con el que ella conocía. Sin duda que Fabrizzio sabía de lo que hablaba. En todo momento había sabido ganársela, aunque fuera con un simple café italiano. Dejó la taza sintiendo la mirada fija de él en ella, pese a haberse recostado sobre el respaldo de la silla en una actitud relajada—. Creo que tienes razón.

			Aquellas palabras dibujaron una tímida sonrisa en él. La había estado observando mientras se tomaba el café y le había parecido la mujer más sensual que había conocido. No había visto a ninguna cerrar los ojos y degustarlo como ella. Se habría levantado de su silla para besarla, y que su boca se impregnara del sabor que en ese momento destilarían sus labios. 

			—Vuelvo en un minuto. No te vayas a marchar sin mí —le pidió dirigiendo un dedo hacia ella en señal de advertencia.

			Fiona sacudió la cabeza. ¿Cómo podría hacerlo? ¿Cómo podría dejarlo si él se había convertido en el motor que hacía latir a su corazón? Dejó la mirada fija en la taza de café mientras seguía pensando en lo inevitable. Pero, ¿qué podía hacer? ¿Seguir lo que le dictaba su corazón o lo que le sugería su sentido común? Lo cierto era que le aterraba pensar que los días pasaban y que cada vez le restaba menos tiempo de estar con él. Ni siquiera quería plantearse si sería buena idea seguir viéndose conociendo el final. Aquel pensamiento le constreñía el pecho hasta dejarla casi sin respiración.

			Levantó la mirada cuando Fabrizzio volvió a por ella.

			—Podemos irnos cuando quieras.

			—¿Has pagado? —le preguntó sorprendida. No quería ser su invitada, pero era justo eso lo que parecía ser para él.

			—Eres mi invitada. ¿Lo has olvidado?

			—Pero…

			Le cogió la mano con delicadeza y el pulgar comenzó a acariciarle el dorso enviando una nueva descarga por todo su brazo. Tenía la mirada fija en ella, pero, a diferencia de otras veces, a Fiona se le antojó algo más melancólica, como si el brillo de días anteriores se hubiera difuminado. 

			—Todo está en orden, signorina. 

			Fiona entreabrió los labios para decirle algo, pero sus caricias no le permitían pronunciar ni una sola palabra. Estaba aturdida y hechizada por aquel hombre. ¿Por qué todo tenía que ser tan difícil? ¿Por qué no podía abandonar sus estúpidas ideas de libertad y aceptarlo? Ya buscarían la manera de pasar juntos los días. En Edimburgo o en Florencia. No importaba. Siempre que fuera junto a él.

			—Tal vez deberíamos ir caminando a recoger la moto, y partir a Florencia.

			Fiona se limitó a asentir en silencio mientras se humedecía los labios y caminaba a su lado, entrelazando las manos de manera lenta y perezosa, hasta encajar a la perfección como si se conocieran desde siempre. Como si estuvieran destinadas a encontrarse. Ese pensamiento le recordó a Moira y a su mundo mágico, pero ¿qué sucedería si al final tenía razón?, se preguntó mirando sin ver mientras avanzaba por la calles de Bolonia cogida de la mano de Fabrizzio. 

			 

			 

			Durante los dos siguientes días, el trabajo no cesó y apenas tuvieron tiempo para compartir impresiones. Fabrizzio era requerido en todo momento para negociar los préstamos de los cuadros. Él ardía en deseos de quedarse a solas con Fiona para evadirse de la exposición. Sentía que el cuerpo le dolía y que se debía al tiempo que llevaba sin estrecharla entre sus brazos. Las dos últimas noches apenas si habían podido coincidir. Fabrizzio de reunión en reunión se había apartado de ella. En parte no lo deseaba pero era como si el propio destino estuviera decidiendo qué era lo mejor para ambos. Tal vez fuera un paulatino y silencioso distanciamiento que ambos parecían acatar. Aunque intercambiaban miradas lejanas en medio del museo, las reuniones y demás eventos, casi no disfrutaban de tiempo a solas. Fiona era consciente de ello y en parte lo achacaba a que la exposición les absorbía todo el disponible; sin embargo, no se le escapaba que desde el día que volvieron de Bolonia, las cosas parecían haber cambiado. Desde que él le confesó que se había enamorado y ella se quedó callada, sin capacidad de reacción ante sus palabras. No pudo decirle lo que sentía. Su mente se había bloqueado por completo y lo dejó estar. No sabría decir si haberle confesado lo que sentía hubiera sido buena idea. Seguía dándole vueltas a todo y, en ocasiones, parecía algo más ausente de lo habitual. Aquello llamó la atención de Carlo, quien la observaba extrañado al principio hasta que intuyó a qué se debía su distanciamiento. 

			A media mañana Carlo se dirigió a Fabrizzio con gesto sombrío, lleno de preocupación.

			—¿Qué sucede? —le preguntó Fabrizzio alertado por su gesto.

			—Tenemos un pequeño problema con Giulio —le susurró en voz baja para que Fiona no se percatara de ello—. ¿Podemos hablar en otra parte?

			Fabrizzio asintió extrañado por aquella situación. Acompañó a Carlo a su despacho para que Fiona no supiera nada antes de que él mismo valorara lo que sucedía. No quería alarmarla sin motivos.

			—Tú dirás.

			—Al parecer los dos cuadros que Giulio te prometió tienen un posible comprador.

			—¿En qué nos afecta eso a nosotros?

			—Si esa persona adquiere los cuadros, tendríamos que negociar con él el préstamo. Y habría que esperar a que…

			—¿Te lo ha dicho Giulio? —le interrumpió frunciendo el ceño y cruzando sus brazos sobre su pecho.

			—Así es. Al parecer hay un comprador muy interesado en los dos retratos que te prometió.

			Fabrizzio se quedó en silencio meditando la situación que se le había planteado. No era la primera vez que le sucedía, pero nunca antes bajo aquella situación. Le había prometido los cuadros a Fiona para su exposición, y además, faltaba poco para que se marchara. Todos los demás cuadros estaban preparados para enviar a la Edimburgo. 

			—¿Qué estás pensando? —le preguntó Carlo sopesando las posibilidades de adquirir esos cuadros.

			—¿Cuánto pide por ellos Giulio?

			Carlo abrió los ojos al máximo sin poder creer la jugada que se le había ocurrido. Sacudió la cabeza y entornó la mirada hacia su amigo.

			—No estarás pensando en…

			Fabrizzio marcó el número de teléfono bajo la mirada impresionada de Carlo.

			—Ciao Giulio! Carlo me ha comentado el pequeño contratiempo que… —Giulio lo interrumpió para explicarle como estaba la situación—. Entiendo, pero ¿no podemos hacer nada por retrasar la entrega? ¿Aún no has aceptado? 

			Carlo paseaba por el reducido espacio del despacho pasándose la mano por el pelo en clara señal de nerviosismo. Miraba una y otra vez a su colega y percibía cómo le iba cambiado el semblante del rostro hasta expresar una sonrisa de agradecimiento al cabo de minutos de charla. Y cuando colgó se quedó frente a él esperando.

			—Solucionado.

			—¿Así? ¿Tan rápido? —le preguntó Carlo perplejo por el desarrollo tan rápido de los acontecimientos. 

			—He hecho una oferta a Giulio por los dos cuadros —le refirió con un gesto de autoridad y seriedad que a Carlo no le quedó duda que hablaba en serio.

			—¿Qué has hecho qué? —exclamó aturdido sin poder creer que lo hubiera hecho.

			—He adquirido esos dos cuadros.

			—Pero…

			—Giulio es un buen amigo. Me ha hecho un precio razonable.

			—¿Te has vuelto loco?

			—Prometí esos dos cuadros a la mujer que está ahí fuera —le refirió señalando hacia la puerta de su despacho—. Y siempre cumplo mis promesas.

			—Pero, ¿sabes lo que has hecho?

			—Por eso no debes preocuparte. Todo está en orden. Confía en mí. 

			Carlo se quedó pensativo mientras miraba a su amigo. Antes de abandonar el despacho, lo sujetó del brazo y le preguntó:

			—¿Lo haces por ella? Dime que no lo haces por ella.

			Fabrizzio esbozó una sonrisa irónica.

			—¿Se lo preguntas al director de la Galería de los Uffizi o a tu amigo desde la infancia?

			Abrió la puerta para volver al trabajo de prepararlo todo para la exposición, mientras Carlo miraba a Fiona y sacudía la cabeza. De verdad que se había vuelto loco, pensó mientras él también volvía al trabajo.

			Fabrizzio se dirigió a ella para contarle sus planes para aquella tarde. Sería la última que estaría en Florencia, y aún le faltaba por visitar algunas partes de la ciudad como el Ponte Vecchio y la Piazzale de Michelangelo.

			—Antes de que te marches mañana —le comentó sintiendo un nudo en el estómago que le subía a la garganta. Fiona era consciente de este hecho, e intentó mostrarse entera en todo momento— me gustaría llevarte a que vieras una parte de la ciudad. No hace falta que vayamos en moto.

			—De acuerdo —se limitó a asentir, mientras hacía verdaderos esfuerzos por que no se le empañaran los ojos. Sabía que si los cerraba no podría contener las lágrimas. Intentó mostrarse tranquila y pausada en todo momento, aunque le resultaba complicado con él mirándola de aquella manera y sabiendo que al día siguiente se marcharía. 

			—Pasaré a recogerte a las ocho. ¿Es buena hora? —le preguntó arqueando sus cejas.

			—Sí, sí. Es buena hora. 

			—Entonces voy a seguir con el papeleo de los cuadros. Ya casi está terminado. 

			Fiona se limitó a asentir mientras en su interior el dolor por la futura separación se adueñaba de su pecho. Lo vio alejarse hacia su despacho sin poder creer que se sintiera tan mal después de los días vividos en Florencia. 

			 

			 

			Fiona percibió la frialdad de la habitación del hotel en el mismo instante en que se quedó a solas con sus pensamientos. Le pareció que esta había perdido algo de encanto, de magia, toda vez que Fabrizzio no estaba presente. Dejó su bolso sobre la silla sin prestarle demasiada atención a si se caía sobre la moqueta. Caminó hacia la ventana y descorrió las cortinas para contemplar el centro histórico de Florencia. Una ciudad que abandonaría en las próximas horas y hacia la cual ya sentía cierta nostalgia. Cerró los ojos mientras apoyaba la frente sobre el cristal de la ventana y suspiraba. No sabía por qué le costaba tanto decidir sobre su futuro. Si al menos pudiera verlo, y saber qué le deparaba. Si sería una buena idea arriesgarse a la aventura del amor junto a Fabrizzio o, por el contrario, regresar a Edimburgo a su monótona vida. Era cierto lo que Fabrizzio pensaba de ella y de su trabajo. Comía en su despacho o salía a tomar un café. Pero no disfrutaba de los placeres de la vida. ¿Cuántas veces había paseado por los jardines de Princess Street dejándose acariciar por el sol de primavera? Ni siquiera se había fijado en algunos rincones de su propia ciudad hasta que se los descubrió a Fabrizzio. ¿En qué momento su vida se había vuelto así? Sacudió la cabeza mientras se apartaba de la ventana y se sentó en la cama. El lugar donde Fabrizzio y ella habían dado rienda suelta a sus pasiones, a sus sentimientos. Sonrió tímidamente mientras pasaba la mano por el edredón. Aquella sería su última noche juntos, ¿y después? ¿Dónde estaba escrito lo que sucedería entre ellos? ¿Cómo continuaba aquella historia? Si al menos alguien pudiera decírselo para tomar la decisión correcta. 

			Se quedó pensativa hasta que el sonido de su móvil la sacó de sus pensamientos. Lo cogió creyendo que sería él, pero era Moira. ¡Moira! 

			—Si al menos ella pudiera leerme le futuro —murmuró mientras sonreía abiertamente antes de responderle tratando de parecerle de lo más normal posible—. ¡Hola Moira!

			—Hola Fiona, ¿cómo estás? Hace días que las chicas y yo no sabemos nada de ti. Ya les dije que debías estar muy liadilla —le comentó con un tono de voz irónico acompañado de una carcajada.

			—Bueno… en parte —respondió sin ganas de hablar. Su ánimo estaba bastante afectado por todo lo que estaba pasando. Y aunque trataba de mostrar buena cara, por dentro sentía la quemazón de la angustia. Angustia porque no sabía muy bien qué debía hacer.

			—¿Y esa voz? ¿Sucede algo? —quiso saber con un tono lleno de curiosidad.

			Fiona soltó el aire acumulado y se dejó caer sobre la cama al tiempo que cerraba los ojos.

			—De todo.

			—Pues… a lo mejor… podrías empezar por el principio. 

			Fiona sonrió de manera melancólica. Por el principio. ¿En qué momento se dio cuenta de que había perdido su corazón? ¿Cuándo había sido el preciso instante en que se enamoró perdidamente de Fabrizzio? Ni siquiera lo sabía. 

			—No sé qué hacer —murmuró como si en verdad no quisiera que Moira se enterara de sus pensamientos. Se pasaba la mano por la frente y su mirada se quedaba fija en el techo de la habitación—. A lo mejor tú podrías ayudarme.

			—¡¿Yo?! —exclamó Moira al otro lado de la línea sin poder creer que Fiona le estuviera pidiendo ayuda.

			—En serio, ¿tú no puedes verlo en las cartas? —le pidió esbozando una sonrisa.

			—¿Me tomas el pelo? —le preguntó quedándose perpleja por el comentario de Fiona. 

			—Ya no sé qué hacer o pensar, Moira —le confesó exhalando un nuevo suspiro mientras se incorporaba de la cama.

			—¿Te ha sucedido lo que creo que te ha sucedido con Fabrizzio?

			El tono irónico de Moira le arrancó una sonrisa amarga a Fiona. Sí, le había sucedido lo que nunca pudo imaginar. Lo que nunca buscó pero encontró de la manera más absurda. 

			—Me he enamorado de Fabrizzio y…

			—Lo intuíamos —le interrumpió Moira con la voz serena y autoritaria. 

			—¡Lo intuíais! —chilló sin poder creer que hubiera sido tan evidente. Pero, ¿cuándo se dieron cuenta? Solo fueron tres días en Edimburgo. Era imposible que… Se quedó sin palabras mientras intentaba tranquilizar a su corazón. 

			—Más o menos. Lo estuvimos comentando en un par de ocasiones.

			—Pero… ¿por qué no me dijisteis nada? 

			—Te lo comentamos… Pero estabas en tu mundo y no nos hiciste caso. Pero, ¿qué vas a hacer?

			—Esa es la gran pregunta. No sé qué hacer, Moira. De verdad, ¿no puedes decirme nada? Tú que siempre andas con las almas gemelas y el destino.

			—Del cual siempre te burlas —le cortó con cierto reproche en su voz.

			—Sí. Del cual me burlo —asintió Fiona a modo de mea culpa.

			—Vamos, Fiona, ¿no irás a creer que puedo leer el futuro en el tarot? —le preguntó sorprendida por que su amiga pudiera siquiera llegar a pensarlo.

			—No, ya lo sé. Sé que eres una aficionada al esoterismo y a la astrología. Pues claro que no lees el tarot. Solo es una manera de hablar. Pero admito que una ayuda no me vendría nada mal en estos momentos. Temo equivocarme, Moira —le confesó con una voz que no dejaba lugar a dudas. Un sentimiento que salía de lo más profundo de su corazón. 

			—Tu problema es el mismo que tenía Eileen, ¿recuerdas?

			—Ella se debatía entre dos chicos.

			—Y tú entre dos posibilidades. 

			—Dejarlo todo y quedarme en Florencia con él. O…

			—Regresar a casa y seguir con la vida que has llevado hasta ahora —le interrumpió Moira esbozando una amplia sonrisa—. ¿Qué opina él? ¿Le has dicho que te has enamorado?

			—No.

			—Bueno, puede ser una ventaja el no decirlo. Mejor quedártelo para ti misma hasta que estés segura de lo que en verdad sientes. Oye, ¿no será un rollito de esos tuyos?

			Fiona permaneció callada durante unos segundos mientras tragaba el nudo de la garganta. No tenía que pensarlo porque esta vez era real. El sentimiento existía y no sabía cómo había surgido. 

			—Esta vez no, Moira. Esta vez estoy convencida que no lo es.

			Moira emitió un silbido al otro lado de la línea.

			—En ese caso tienes un problemón.

			—¿Me lo dices o me lo cuentas? —comentó una Fiona sarcástica.

			—¿Y él? ¿Te ha dicho como se siente? ¿Le has notado…?

			—Me ha confesado que se ha enamorado de mí —le dijo recordando el momento justo en que se lo dijo y en el que ella sintió que el mundo se detenía.

			—¡Mi madre! 

			—Entiendes ahora el lío en el que estoy metida —quiso hacerle ver levantando la voz, irritada.

			—Ya veo. Y mañana regresas…

			—Cierto. Mañana tengo el vuelo de regreso.

			—¿Vas a cogerlo?

			Fiona se quedó paralizada ante esa pregunta. No quería ni pensarlo. Ni siquiera por un solo instante. Pero la situación era más que delicada. ¿Arriesgaría su carrera profesional por el amor? ¿O regresaría para acabar lo que había empezado, su exposición de retratistas italianos?

			—Si hago caso a mi corazón… entonces… entonces… —Las palabras se atragantaron en su garganta por la emoción que le producía pensar en estar con Fabrizzio.

			—No hace falta que sigas. Te entiendo. Por otra parte, llevas peleando años por organizar esa exposición, y ahora que por fin…

			—¡Y ahora que por fin la tengo, me doy cuenta que quiero compartir mi vida con un hombre que vive a miles de kilómetros de mi casa! ¡Es injusto! ¡El destino se burla de mí! —exclamó presa de un repentino ataque de nervios, mientras golpeaba la cama con la mano.

			—Solo tú escribes tu destino, Fiona. Tú eres la dueña de tu destino. Lo que hagas será porque así lo decidas.

			Fiona se quedó callada escuchando aquellas palabras. 

			—¿No puedo quedarme con los dos? —preguntó con una voz cargada de pena mientras emitía un sollozo.

			—Si él te quiere, respetará tu decisión, y regresará a ti.

			Aquello lo había pensado. Pero mientras tanto, estarían separados y durante ese tiempo podrían suceder muchas cosas. Era un riesgo grande el que debía correr en ambos casos.

			—Por cierto, ¿qué tal por ahí? ¿Cómo os marchan las cosas?

			—Bueno, como siempre. Eileen y Javier, juntitos. Cat a lo suyo en la revista, y yo me he apuntado al gimnasio. 

			—Vaya, no esperaba eso de ti.

			—Ya ves… Me ha dado por ahí —le dijo entre carcajadas.

			—Bueno, me alegro de que os marchen bien las cosas. Llegaré a mediodía, por cierto.

			—Te estaremos esperando. Por eso no te preocupes —le aseguró dando por sentado que Fiona acabaría regresando a su trabajo y renunciando por el momento a Fabrizzio.

			—Gracias, chicas. 

			—No hay de qué. Descansa y piensa bien lo que vas a hacer. 

			Pulsó el botón de colgar y dejó el móvil sobre la cama. Debería hacer la maleta, así no tendría que madrugar al día siguiente. Y si Fabrizzio pasaba la noche con ella quería que fuera inolvidable. ¿Le pediría que la llevara al aeropuerto? Lo cierto es que cuanto más tiempo pasaran juntos, más dura sería la despedida. Pero estaba convencida que él no la dejaría sola.

			Miró el reloj tratando de olvidarse de su regreso. Aún le restaba pasar esa última noche en Florencia. Exprimiría el tiempo hasta el último segundo y haría de aquella noche algo inolvidable. 

			 

			 

			—Ma, ¿no le has pedido que se quede? —le preguntó Carlo mientras contemplaba con perplejidad a su amigo mover su cabeza en sentido negativo.

			—No soy yo quien debe hacerlo —le respondió con el gesto serio, sin apartar la mirada de su vaso.

			—¿Por qué? Ambos os atraéis. Hay química desde el primer día. ¿Qué te impide hacerlo?

			—No quiero que sacrifique su trabajo por quedarse en Florencia. ¿No lo ves? Sería injusto y egoísta por mi parte —le aclaró tratando de hacerle ver la situación—. Lleva años peleando por esa exposición. Pues ahora la tiene y no seré yo quien la aparte de ella. No. De ninguna manera.

			—¿Y qué harás? ¿Ir tras ella? ¿Quedarte en Florencia? Mamma mía! Pero, mañana se marcha…

			—Sí.

			—¿Y estás tan tranquilo? ¿La vas a dejar marchar? 

			—No voy a retenerla.

			—Un gesto que te honra, pero estúpido —le aseguró agitando la mano delante de él.

			Fabrizzio arqueó las cejas en clara señal de asombro por lo que acababa de oír.

			—Cierto, he sido un estúpido por dejarla entrar en mi vida. Aunque debo admitir que ha sido lo mejor que he podido hacer en mucho tiempo.

			—Pero qué podías haber hecho, ¿eh? Nada. Estas cosas pasan, amigo. No se pueden controlar. El corazón y la cabeza no siguen el mismo camino.

			—Pues tú pareces un experto en esa materia. Puedes desprenderte de tus rollos en cualquier momento.

			Carlo sonrió irónico.

			—Tal vez no encontré a mi propia Fiona —le aclaró echando su brazo por los hombros de Fabrizzio y mirándolo en complicidad—. Sigo buscándola hasta el día que la encuentre y entonces me verás comportarme como un tonto enamorado.

			Fabrizzio lo miró incrédulo por lo que acababa de decir. No veía a Carlo enamorado de una mujer. Pero tal vez tuviera razón en que no había encontrado a su pareja ideal. 

			—¿Qué piensas hacer esta noche? 

			—La llevaré a ver la parte de la ciudad que no ha visto. Estaremos por el Ponte Vecchio, y…

			—No dejes de llevarla a la Piazzale de Michelangelo. Las vistas la conquistarán.

			—No conocía esta faceta romántica tuya —le comentó con sorna.

			—Cuando se trata de impresionar a una mujer, siempre la llevo allí. Las vistas de Florencia iluminada por la noche resultan hermosas, y muy cautivadoras —le aseguró guiñándole un ojo con complicidad.

			Fabrizzio sonrió divertido al escuchar a su amigo. Sí, puede que tuviera razón y que ir a la Piazzale fuera acertado. Aunque sabía que la decisión de Fiona no dependía de esa noche. Y él no quería frustrar su carrera en Edimburgo. En una ocasión le dijo que lo más importante para ella era esa exposición y, por lo tanto, también lo era para él. Lo era porque Fiona se había convertido en lo más importante para él. 

			—Tengo que pasar a buscarla —le aseguró mirando su reloj.

			—Buona fortuna! —le deseó antes de despedirse de él.

			 

			 

			Cuando abrió la puerta y la miró sintió que la sangre dejaba de circular por sus venas. La piel se le erizó por completo y deseó poder detener el tiempo en ese momento para que ella nunca se fuera de su lado. Una cálida sonrisa, una mirada chispeante y la mujer más bonita que conocía lo miraba desde el umbral de la puerta de la habitación. Fiona no consiguió aplacar el estado de nervios que tenía desde momentos antes de que él llegara. Un extraño revuelo se había formado en su estómago y avanzaba con toda rapidez hacia su pecho. Sus ojos se empañaron cuando lo vio allí esperándola, con aquel gesto en su rostro. Vestido con traje oscuro y corbata. No lo había visto tan elegante desde que lo conoció, pero a fe que estaba más apuesto y seductor que nunca. ¿O era por culpa de lo que sentía por él? 

			Fabrizzio permaneció quieto sin poder moverse. Como si se hubiera transformado en una estatua de sal al verla. Sin duda había conseguido sorprenderlo con el vestido de gasa azul turquesa que parecía haber reservado para la última noche. Con un escote de vértigo que revelaba aquella piel clara que él adoraba y que parecía más brillante por la luz de la habitación. Sensual, provocativa, preciosa… No encontraba calificativos suficientes para describirla en ese preciso instante. 

			No se había recogido el pelo, lo que le daba un aspecto más exquisito, más… ella. Un espíritu libre. Quiso fundirse allí mismo con ella. Convertirla en parte de él. Robársela al destino que la alejaba de él. Pero esa noche, esa noche era toda suya. Alargaría las horas, los minutos y los segundos hasta llenarse de ella por completo. Detendría al amanecer y se quedaría para siempre en ese momento. 

			—Estás preciosa. Tanto que no sé si debería siquiera tocarte —le susurró con voz ronca mientras entraba en la habitación y se quedaba frente a ella, prendado de su mirada, del gesto en su rostro—. Está noche la luna tendrá celos de ti. 

			—Eres un adulador —le susurró sintiendo el ardor en las mejillas. Y la cadencia respiratoria de su pecho que lo hacía subir y bajar. Y cuando sintió el tibio roce de sus labios creyó que se esfumaría por arte de magia. Quiso profundizarlo, pero se contuvo. Quería saborear los placeres de la noche en su compañía. Ya tendría tiempo de besarlo, de acariciarlo cuando llegara el momento—. ¿Te gusta el vestido? ¿Crees que me he arreglado demasiado?

			Fabrizzio sacudió la cabeza.

			—Si tuviera que describir la belleza, me bastaría con mirarte en este momento —le confesó sonriendo mientras sus dedos se deslizaban por el contorno de su mejilla y ella cerraba los ojos dejándose llevar por aquella maravillosa sensación. 

			—¿Sabes lo que me haces sentir cuando me acaricias? —le preguntó mientras se humedecía los labios nerviosa—. Esa sensación que no puedo describir con palabras porque creo que no se ajustarían en gran medida. Que no lograría siquiera aproximarme a ello. Ese sentimiento es único. Irrepetible.

			—Es lo que me inspiras, Fiona.

			Se quedó en silencio contemplándolo mientras los deseos de decirle que lo necesitaba, que se quedaría con él, volvieron a llamar a la puerta de su mente. Inspiró hondo y estampó la mejor de sus sonrisas en sus labios mientras regresaba al tocador para terminar de arreglarse.

			Fabrizzio caminó con las manos en los bolsillos del pantalón consciente en todo momento de que ella se acabaría marchando. ¿Por qué no pedirle que se quedara? Se fijó en su maleta abierta sobre la mesa baja, y comprendió que la decisión estaba tomada ya. Y que él no sería quien para hacerle cambiar de parecer. Inspiró hondo desechando esos pensamientos. En ese instante no quería pensar en nada que no fuera disfrutar de ella esa noche. Aún no. No había llegado el momento de hacerlo. 

			Cuando regresó junto a él, se fijó en que se había puesto algo de rímel para resaltar sus pestañas y se había pintado la raya. Sus labios a penas si tenían color, y no se los había perfilado. Aparecían sencillos pero seductores y atrayentes al mismo tiempo.

			—¿Nos vamos? —le sugirió con una voz dulce y sensual que a Fabrizzio le provocó el deseo de quedarse con ella en la habitación toda la noche cubriéndola de caricias y besos. 

			Sin embargo, se limitó a asentir en silencio sin dejar de mirarla para empaparse de su imagen. De su atractivo. Y cuando ella fue le tomó la mano, Fabrizzio comprendió que jamás encontraría a otra mujer cuya mano encajara con la suya tan a la perfección como lo hacía la de Fiona. 

			Sentados junto a la ventana del restaurante, Fiona contemplaba la arquitectura del Ponte Vecchio sobre las aguas del Arno. Estaba ensimismada con la visión del puente mientras Fabrizzio la contemplaba con las manos entrelazadas sobre la mesa. El urgente deseo de besarla allí mismo se apoderó de él. En ese preciso instante, cuando percibió como sus pupilas titilaban. ¿Emoción? ¿Tristeza? Quiso extender su mano para acariciarla, reconfortarla, quería hacer todo lo posible para que se sintiera mejor. Eras consciente de cual era su decisión, y la respetaba. Y más siendo ella. La quería. Era lo mejor que le había sucedido en mucho tiempo. Y respetaría su decisión aunque supusiera dejarla marchar.

			Fiona giró el rostro cuando no pudo soportar más el no mirarlo a la cara. Sabía que él se había quedado fijo en ella. Su respiración se había ido agitando a medida que pasaban los minutos ¿Quién le iba a decir que encontraría el amor en otro país, en otra ciudad? Sonrió tímidamente mientras lo miraba y las lágrimas cubrían de niebla sus ojos; como la bruma matinal en los jardines de Princess Street las mañanas de invierno. Solo que este caso, le parecía difícil que se levantara para dejar paso a un sol radiante. 

			—Háblame del Ponte Vecchio —le pidió pronunciando su nombre en italiano e intentando sonreír—. Cuéntame su historia, la de Florencia.

			Quería olvidarse que al día siguiente se marcharía, aunque volvieran a verse más adelante. Pero por esa noche quería creer que al día siguiente todo seguiría como si nada fuera a suceder.

			Fabrizzio se humedeció los labios. Trató de esbozar la mejor de sus sonrisas mientras deslizaba el nudo por su garganta.

			—Es el puente más antiguo de la ciudad de Florencia. Data del siglo XVI y lo particular son sus pequeñas tiendas a ambos lados. Son talleres de orfebres y artesanos. Luego podemos ir a verlas si quieres.

			Fiona asintió en silencio mientras lo escuchaba envuelta en sus palabras. 

			—Destaca el Corredor Vasariano que pasa por encima del puente. Poco más puedo contarte

			—Es suficiente. 

			Se quedó mirándola durante unos segundos en los que deseó escaparse con ella, y que el amanecer los sorprendiera entregados a la pasión, lejos de Florencia. 

			—Pero apenas si probaste la cena —le dijo señalando su plato en el que aún restaba la mitad de su lasagna al fungi.

			Fiona bajó la vista hacia el plato. Era cierto. La mitad de su cena aún permanecía intacta. Pero la verdad, era que sentía como sus nervios se habían apoderado de su estómago, y este parecía incapaz de tolerar cualquier alimento. 

			—No tengo mucha hambre, si te soy sincera —le confesó esbozando una sonrisa que por primera vez en esa noche, iluminó su rostro y complació a Fabrizzio.

			—En ese caso… Si quieres podemos marcharnos.

			El ambiente tan cordial, tan íntimo la invitaba a permanecer con él allí, pero al mismo tiempo sentía los deseos de estar a solas en su compañía. 

			—¿Cuál es el otro lugar al que querías que fuéramos?

			Fabrizzio sonrió con gesto divertido por su ocurrencia.

			—La Piazzale de Michel Angelo. Las mejores vistas de Florencia.

			—Entonces llévame allí —le pidió con un tono de deseo, de urgencia por escapar de aquella situación.

			Cuando salieron del restaurante, Fabrizzio la arropó bajo su brazo mientras se empapaba de su mirada. Fiona a su vez, le había rodeado la cintura con un brazo, mientras del otro se aferraba a la mano que Fabrizzio pasó por sus hombros. Caminaron bajo la luz de la luna, en un cielo estrellado envueltos por la ligera melodía de un violinista callejero, hasta que se perdieron en la distancia. Luego, Fabrizzio le pidió que cerrara los ojos hasta que él se lo pidiera. Quería que la visión de la noche en Florencia la conquistara, la atrapara. Que fuera algo inolvidable para ella.

			—Prométeme que no abrirás los ojos hasta que yo te diga —le pidió mientras ella se dejaba guiar por él, siendo consciente de que nada malo le sucedería.

			—Prometido —le contestó.

			La llevó hasta el punto más alto y apartado de la Piazzale. Se apoyaron sobre la balaustrada de piedra mientras Fabrizzio inspiraba hondo ante la panorámica de Florencia iluminada ante ellos. 

			—Vale, ahora ya puedes —le dijo mientras se situaba delante de ella, para ser testigo de la expresión de su rostro al ver las vistas.

			Fiona se quedó paralizada cuando por fin pudo abrir sus ojos y contemplar el maravilloso cuadro que se extendía ante ella. Abrió la boca como si fuera a decir algo, pero al momento sintió que era tal la emoción que le producía esa visión que no era capaz de articular ni una sola palabra. Ni tan siquiera una simple exclamación de admiración. Se llevó las manos a la boca en un claro gesto de sorpresa, los ojos empañados de emoción. Fabrizzio fue testigo mudo de la reacción que las vistas de Florencia estaban produciendo en ella. No quería tocarla, ni siquiera rozarla para no romper el hechizo en el que estaba sumida. 

			Volvió el rostro hacia él con las pupilas más brillantes de lo normal. Sin duda, las lágrimas poseían un don mágico para realzar su mirada. Quiso decirle algo pero la boca se le había secado, y no encontraba palabras para describir lo que sentía en ese momento. Sus labios murmuraron un simple “gracias” mientras Fabrizzio se situaba a su espalda y dejaba que sus brazos la rodearan por la cintura y la mecieran. Fiona cerró los ojos y apoyó su cabeza contra el hombro de él. La hizo sentir la mujer más deseada del mundo. La más querida. No podía creer que fuera capaz de sentir todo aquello en brazos de él, pero era cierto. 

			Fabrizzio sintió las manos de ella entrelazarse con las suyas. La besó en el pelo y en la sien mientras las apretaba más contra él, como si no quisiera dejarla escapar. 

			—Esta es Florencia de noche. 

			—Es preciosa —murmuró Fiona embelesada por todo lo que la rodeaba. 

			—Tu presencia la hace más preciosa aún. He subido aquí en muchas ocasiones escapando del trabajo. Pero puedo asegurarte que jamás la había visto tan bonita como la veo hoy. 

			Fiona volvió el rostro hacia él sonriendo. Y Fabrizzio no pudo evitar besarla. Dulce, tierno, cálido, podría decirse que aquel beso fue de muchas maneras, pero jamás transmitió tanto durante el breve momento que duró.

			—Vayas donde vayas mi corazón te seguirá —le susurró mientras ella cerraba los ojos y se recostaba contra él.

			—No quiero que esta noche acabe. Miénteme y dime que mañana será como hoy. Que recorreremos las calles de Florencia de la mano. Que nos besaremos en cada uno de sus rincones, que nos entregaremos sin condición cada noche. Que esto no es el final, dímelo y me lo creeré —le pidió mientras sus ojos titilaban de emoción.

			—Y no lo habrá. Puedes estar segura de ello. Pienso ir a Edimburgo en cuanto me sea posible. Y tú serás la única culpable de ello. 

			Fiona abrió los ojos al máximo emocionada por escucharle decir aquello. Le pasó la mano por la mejilla instándole a volverla a besar. A recrearse en sus labios. 

			—Me he enamorado de ti como una adolescente. Con cada mirada tuya, cada gesto, cada palabra. Es como si fuera la primera vez que siento esto por un hombre. Pero es la verdad —le susurró en los labios antes de besarlo. Fabrizzio se detuvo cuando ella pronunció aquellas palabras. La miró perplejo mientras ella se sonrojaba, y lo atraía a sus labios para que no viera sus sentimientos reflejados en su rostro. 

			La arrulló entre sus brazos. La besó como nunca antes lo había hecho y se sintió dichoso por haberla encontrado. 

			—Aunque mañana te marches, esto no ha terminado. Solo es un paréntesis —le aseguró tomando su rostro entre sus manos, mientras una leve brisa se levantaba agitando la parte baja de su vestido. 

			La noche era perfecta, idílica para dejarse llevar, y ella lo estaba haciendo. Ni siquiera prestó atención a los turistas que a su alrededor sacaban fotos de la noche florentina. Ni los gritos de los niños corriendo a sus anchas a su alrededor. Nada de lo que pudiera estar sucediendo tenía la más mínima importancia, salvo su reflejo en la mirada del hombre que la amaba, y que ella amaba. 

			—No quiero irme pero… —comenzó diciéndole mientras seguía mirándolo fijamente.

			—Lo sé. Pero debes ir. Has trabajado para ello duro en los últimos años. Ahora no puedes abandonarlo, Fiona —le recordó mientras sus manos enmarcaban el rostro de ella y la miraba extasiado—. Jamás un artista italiano sería capaz de pintar más hermoso retrato como el tengo ahora en mis manos —le susurró mientras sus pulgares le borraban las lágrimas que surcaban su rostro presa de la emoción de sus palabras—. Lástima que no puedas exponerlo, aunque por otra parte, prefiero ser yo el único que pueda contemplarlo.

			Se sintió vulnerable ante sus palabras y para evitar que la viera llorar de emoción, se alzó sobre sus pies y lo besó con efusividad consciente de que desde ese momento su corazón estaría incompleto. Que no volvería a ser el mismo hasta que no volvieran a estar juntos. 

			La música de un bandoleón y un violín procedentes de un dueto de músicos comenzó a sonar llenando con sus notas el espacio de la Piazza. Lentamente Fabrizzio la tomó por la cintura y la obligó a moverse al compás de la música. Fiona no podía creerse que estuviera bailando con él a la luz de la luna. Los músicos sonreían mientras la gente se iba reuniendo a su alrededor. Se sintió observada y algo cohibida. Quiso separarse de él pero Fabrizzio la sujetó por una mano, mientras la otra quedaba sobre su cintura instándola a seguir bailando. Poco a poco se dejó llevar mientras la música la envolvía y sus pies parecían moverse solos. Bailó, sonrió y amó aquella noche estrellada florentina, mientras su corazón se henchía de gozo cuando pensaba que volverían a encontrarse. Ni siquiera fueron conscientes de que la música había terminado. Para ellos seguía sonando en alguna parte de su mente, ¡pero qué importaba! Ellos dos la escuchaban y eso les bastaba.

			—Deberíamos parar. Nos están mirando —le susurró entre risas Fiona mientras se apretaba a Fabrizzio en un intento por ocultar su rostro sonrojado por la vergüenza. 

			—¿De verdad? No me había fijado. 

			—Pues debes estar ciego.

			—Me envidian porque en estos momentos tengo el mundo en mis manos —le susurró esbozando una sonrisa cálida y dulce que volvió a desarmarla en su interior.

			Fiona abrió la boca para rebatirle pero una vez más sus halagos consiguieron dejarla sin palabras. No podía creer que ella no se hubiera acostumbrado a sus galanterías. Nunca pensó que un hombre pudiera hacerla sentir de aquella manera, pero era cierto. Aquel hombre era… único e inigualable. Desde el día que se quedó a dormir en su cama, sin escapar en mitad de la noche, no había realizado ninguna de las cosas que ella esperaba que hiciera. Y aunque se separaran por una temporada, estaba convencida que iría tras ella. Porque la amaba. Y no hacía falta que se lo dijera. Lo sabía. Lo sentía en cada poro de su piel. 

		

	
		
			Capítulo 8

			 

			 

			La acarició la espalda con devoción mientras percibía cómo la piel se le erizaba al más leve contacto. Dejó deslizar un solo dedo desde la nuca hasta donde el final de la espalda con tal precisión y provocación que Fiona no dudó en dejar escapar un gemido por entre sus labios. Cerró los ojos y se abandonó a la sensación que aquella caricia le transmitía. A continuación Fabrizzio aplicó sus labios sobre ella, dejando un reguero de besos húmedos y apasionados en cada centímetro de su piel. Le acarició las nalgas, los muslos para descender luego hacia las pantorrillas llevando a Fiona a un estado de excitación. Se incorporó para retirarle el pelo dejando parte de su cuello libre para sus besos. Fiona ronroneó complacida deseando que la noche no se terminara. Las manos de Fabrizzio se posaron en su cintura y sus dedos se movieron ágiles y rápidos hasta atrapar sus pechos y juguetear con sus pezones, ya erectos. Emitió un gruñido de complacencia cuando ella se le ofreció y él solo tuvo que deslizarse dentro con suavidad, pese a lo excitado que estaba. No podía aguantar ni un minuto más para estar dentro de ella. Fiona se arqueó moviéndose de manera lenta y sensual provocando en él una sensación de bienestar y placer extremo. La tomó por la cintura y se hundió en ella hasta el fondo con ternura, con delicadeza, disfrutando de cada instante que estaban compartiendo. Fiona arqueó la espalda mientras apoyaba las manos sobre la cama y movía las caderas aumentando el ritmo. Fabrizzio se inclinó y la besó en la espalda, dejó que sus dedos la recorrieran mientras Fiona se apretaba más contra él sintiendo los primeros espasmos del orgasmo. Fabrizzio se detuvo unos segundos. No quería terminar tan pronto. Quería disfrutarla, saborearla, impregnarse de su presencia. Salió de ella y la atrajo hacia él mientras se dejaba caer en la cama. Fiona comprendió lo que quería. Se sentó sobre él y comenzó una danza lenta pero tan sensual y provocativa que Fabrizzio pensó que ahora no tendría escapatoria. Cubrió sus pechos de caricias, de besos, de pellizcos sensuales y dulces. Se aferró a sus caderas mientras Fiona lo besaba de manera apasionada, frenética atrapando su rostro entre sus manos. Exprimiendo cada movimiento, cada gemido, cada mirada y cada caricia. Y entonces estallaron en una explosión de sensaciones varias. Se dejaron arrastrar juntos por el deseo y la frenética pasión del acto. 

			Fiona se inclinó sobre él y lo besó con una ternura exquisita. Con un sentimiento que pocas veces había mostrado a un hombre. Fabrizzio la abrazó contra él pasando sus manos por su espalda. Se embriagó del aroma de sus cabellos, de su perfume, de su piel femenina. Depositó un beso en su hombro mientras su dedo recorría el tatuaje de un pequeño cardo. La flor de Escocia. Recordó su cara cuando lo vio por primera vez. Y que no pareció sorprenderle por el tipo de mujer que era. El tatuaje, la chaqueta de piel negra desgastada, sus gafas oscuras con cristales de espejo, verla sentada en la moto… La imagen de Marlon Brando en La Ley del silencio le pasó por la mente y sonrió. Pero en la intimidad no era sino una mujer apasionada, tierna y dulce que se ocultaba bajo esa fachada de mujer dura e independiente. Le pasó la mano por el pelo mientras Fiona sonreía tímidamente y se relajaba sobre su cuerpo. Fabrizzio salió de ella y abandonó la cama dejándola tumbada de espaldas mirándolo caminar hacia el aseo. Cerró los ojos por uno breve espacio de tiempo en el que pensó que el día siguiente sería igual de maravilloso en su compañía. Que seguirían recorriendo las calles de Florencia, y los alrededores con sus paisajes idílicos. Con ese pensamiento se quedó dormida mientras Fabrizzio permanecía despierto contemplándola. Memorizando sus gestos para cuando no estuviera a su lado. Solo esperaba que no fuera por mucho tiempo.

			 

			 

			El despertador la arrojó de golpe contra la realidad del momento. No hizo falta que extendiera el brazo para comprobar si Fabrizzio seguía allí. Al parecer había dormido abrazado a ella, ya que uno de sus brazos la tenía rodeada atrapando su pecho. Fiona abrió los ojos, sonrió y dejó escapar un suspiro. Quería quedarse así todo el día. Abrazada a él. Sintiendo su ternura y su cariño en cada gesto hacia ella. Pero sabía que debía levantarse para coger un avión. Quiso creer que no tenía por qué levantarse. Que pasarían todo el día en la cama, entregados a su amor, regalándose infinidad de caricias y multitud de besos. Sin embargo, sabía que eso no sucedería porque ella no había cambiado de opinión a pesar de la maravillosa noche que habían pasado. Además, él le había pedido que no dejara escapar su oportunidad. Había peleado muchos años para lograr esa exposición y ahora no podía echarse atrás. Estaba convencida que aquella separación será solo un paréntesis en su relación. Porque ahora sí la calificaba como tal, después de la semana compartida en Florencia y de expresar abiertamente sus sentimientos. Solo era un kit-kat como decía Catriona en estas ocasiones.

			 

			 

			A solas en su asiento del avión recordaba con nostalgia las últimas horas compartidas. Sus juegos amorosos al despertar; sonrisas que ocultaban la verdad de sus sentimientos; el viaje en tren desde Florencia a Pisa para coger el vuelo de regreso, y en el que habían hablado de todo lo sucedido, del trabajo, de Carlo, de Florencia, de Edimburgo y de su amor. Y por último el momento más difícil cuando ella hubo de pasar el control de seguridad para dirigirse a su puerta de embarque.

			Se quedaron quietos. Uno frente al otro. Mirándose a los ojos sin mediar una sola palabra. Como si ambos estuvieran memorizando el rostro del otro. Fabrizzio extendió su mano para rozar la de Fiona de manera tímida, como si no quisiera hacerlo por quedarse allí sujeto para siempre. Entrelazado entre sus dedos. 

			La mirada de ella titilaba por el brillo mágico que las lágrimas producían en sus ojos. Y aunque lo intentó, no pudo evitar que una par de ellas resbalaran por sus mejillas. Recordó el gesto de él al enmarcar su rostro entre sus manos mientras los pulgares le borraban el rastro de la prueba de que lo echaría de menos, de que lo amaba.

			La besó con una mezcla de pasión controlada y ternura que la sobrecogió. Sacudió la cabeza mientras pensaba en quedarse allí. Dejarlo todo. Y arriesgarse con él. Saltar del trapecio sin arnés, ni red bajo sus pies. La vida siempre había sido una aventura y un riesgo para ella. Porqué no correr una más.

			—Vuelve a Edimburgo. Y te prometo que iré en cuanto pueda. Créeme cuando te digo que lo que tenemos no ha terminado. Iré por ti. Porque te quiero.

			Ahora recordaba aquellas últimas palabras y esperaba que pronto pudiera presentarse en Edimburgo. Entendía que debido a su cargo en la galería Uffizi no sería cuestión de días o semanas. Le había prometido asistir a la exposición ya que todo estaba en orden. En unos días a más tardar, recibiría los cuadros que ya había completado todos los trámites para ser transportados a Edimburgo. Pero hasta que llegara ese día, sin duda que lo echaría de menos. Para mitigar su ausencia se entregaría en cuerpo y alma al montaje de la exposición. Por suerte sabía que le llevaría semanas. Así pensaría menos en él o al menos lo intentaría. Ya lo echaba de menos y tan solo llevaban separados un par de horas. Pensó en recomponer su estado antes de que el avión aterrizara. No quería que sus amigas la vieran con aquel careto. Se quedó mirando por la ventanilla. Le reconfortada pensar en los momentos compartidos con él y le hacía olvidar que a ella no le gustaba ese asiento en los aviones. Pero no había otro. 

			 

			 

			Fabrizzio caminaba en dirección a la galería Uffizi con paso cansino, lento. Como si no quisiera llegar, y todo se debía a que por primera vez en una semana no vería el rostro de Fiona allí. ¿Tanto la echaba de menos? ¿En qué momento supo que la quería, que ella se había convertido en el eje sobre el que giraba su vida? Todo aquello había sido demasiado rápido, absorbente, intenso. No sabía cómo definirlo. Tan solo que los días que había estado con Fiona le había parecido estar viviendo una historia romántica como las de las películas y las novelas. Pero en estas el final siempre es feliz. De manera que en la suya también lo sería. Solo era cuestión de tiempo. Eso le hizo acordarse de algo que llevaba días pensando. Si hacía falta abandonaría su cargo al frente de la galería de los Uffizi para estar con ella. ¿Tanto la quería como para renunciar a ello? ¿Y qué, si decidía hacerlo? ¿Y si su felicidad iba ahora mismo en un avión de vuelta a Escocia? Pero antes de hacerlo, debía cumplir con la palabra que le había dado. Llamaría para que fueran a recoger la moto que había quedado a cargo del hotel y prepararía todo para el envío de las obras. 

			Cuando Carlo lo vio aparecer, adivinó por el semblante como se encontraba.

			—Pensaba que hoy te lo tomarías libre…

			Fabrizzio frunció el ceño ante este comentario y sacudió la cabeza.

			—Tenemos que acabar con el papeleo para el envío de las obras. Por cierto, ¿están todas?

			—Se están terminando de embalar. Quedan algunos flecos que rematar con los seguros y el transporte. A lo largo de esta semana quedará todo cerrado. 

			—Bien. Cuanto antes estén en Edimburgo, más tiempo tendrán para prepararla.

			—¿Sabemos la fecha?

			—Querían inaugurarla en unas semanas —le informó mientras seguía con su mirada perdida entre montones de documentos.

			—¿Qué tal estás?

			Fabrizzio se pasó las manos por su rostro intentando despejarse, aclararse, pensar con detenimiento qué debía hacer.

			—Hecho una mierda… si te soy sincero.

			Carlo se quedó quieto, mirándolo mientras pensaba si sería conveniente seguir charlando de ello con él. Eran amigos desde niños, y sabía que podía contar con él para lo que necesitara. Y más ahora que estaba jodido por la ausencia de Fiona.

			—No sé qué coño hago aquí —protestó mientras arrojaba algunos papeles sobre la mesa, y se quedaba mirándolos con las manos en las caderas. Sacudió la cabeza como si tratara de convencerse de que debía estar allí. 

			—Haces lo que te gusta. Lo que llevas haciendo durante los últimos diez años, amigo. Entiendo cómo te encuentras y soy consciente de que la echas de menos.

			—No sabes cuánto —le aseguró volviendo el rostro hacia Carlo—. No sabes cuánto.

			—¿Y qué piensas hacer? Maldita sea, ¿por qué no le pediste que se quedara? —le preguntó algo cabreado por verlo así por una mujer—. Si tanto te importa…

			—Ya te lo expliqué. 

			—Sí, que era algo egoísta por tu parte, y que…

			—Ella me lo sugirió —susurró mientras su mirada volvía a los documentos e inspiraba hondo tratando de encontrarle sentido a todo.

			—¿Que ella…?

			Fabrizzio se quedó mirando a Carlo fijamente al tiempo que asentía de manera lenta. 

			—Yo le dije que no era necesario. Que lo más importante para ella ahora es su exposición. Que lo nuestro podía esperar y entonces lo retomaríamos donde lo hemos dejado.

			—¿Piensas ir a la exposición? ¡Claro, qué pregunta! —comentó dándose cuenta de la tontería que acababa de preguntarle—. Quería decir si piensas quedarte allí con ella o regresar a Florencia.

			—Dependerá de ella —le respondió mirándolo con toda intención mientras Carlo fruncía el ceño son comprender qué había querido decir con aquel comentario—. Es mejor que nos demos prisa en cerrar todo el papeleo para enviar cuanto antes los cuadros.

			 

			 

			Fiona caminó por la terminal de llegadas tirando de su maleta, con las gafas puestas para ocultar la tristeza que reflejaba su mirada. Con la cabeza gacha entregó el pasaporte al oficial de turno.

			—Por favor, las gafas —le dijo este en un tono amable.

			Fiona se las subió para dejarlas sobre su pelo y que de paso sujetara algunos mechones rebeldes. Esbozó una tímida y melancólica sonrisa y prosiguió con su lento caminar. Le dolía todo en esos momentos. Se suponía que debería volver con una sonrisa de oreja a oreja tras pasar una semana en Florencia. Y de verdad que lo habría hecho de no ser porque parte de ella se había quedado allí. Claro que había pasado una semana inolvidable, pero no era menos cierto que en ese momento no podría sonreír después de dejar a Fabrizzio en Florencia. Lo echaba tanto de menos que pensó en meterse en la cama y no abandonarla en días. 

			Las tres amigas la esperaban a la salida de la puerta de llegadas. Exultantes y divertidas como de costumbre. Pero al ver el semblante de Fiona, comprendieron que no era un buen momento. Moira, Catriona y Eileen la observaban mientras se dirigía hacia ellas como un autómata. 

			—Hola, chicas —fue su saludo mientras cogía aire para intentar calmar el ahogo que atenazaba su pecho—. ¿Cómo va todo?

			—Hola, cariño, ¿qué tal el viaje? —se aventuró a preguntarle Catriona pasándole un brazo por encima de los hombros y besándola en la mejilla.

			—Un coñazo. Imagínate que me ha tocado ventanilla. ¡Vamos, todas sabéis que odio ir sentada mirando por encima de las nubes! —explotó producto de la rabia que sentía por su malestar emocional. 

			—Lo sabemos —dijo Eileen pasándole la mano por el brazo para calmarla.

			—Tengo el coche ahí fuera. ¿Te acerco a casa? —le preguntó Catriona mientras Fiona se limitaba a asentir.

			—Me vendrá bien una ducha para quitarme el cansancio del viaje.

			En ese momento su móvil comenzó a sonar dentro de su bolso. No lo había apagado durante el vuelo, sino que lo había puesto en modo avión por si Fabrizzio la llamaba. Pero no fue así. En cambio ahora… Una sonrisa iluminó su rostro cansado cuando pulsó el botón de aceptar la llamada. Se apartó un poco de sus amigas para disfrutar de cierta intimidad.

			—Si no me equivoco en estos momentos debes haber llegado.

			—No te equivocas, no. ¿También lees el futuro como Moira? —le preguntó con un toque de humor e ironía en su voz.

			—Es posible. Y lo que veo en un futuro cercano me gusta. Créeme, signorina escocesa.

			Las tres amigas de Fiona sonrieron al ver cómo le había cambiado el rostro al recibir la llamada de Fabrizzio. Ahora sonreía de manera tímida como una adolescente enamorada. Sin duda que aquella semana en Florencia la había transformado.

			—Quería saber cómo estabas. Qué tal había ido el viaje. Y también decirte que hoy la galería ha perdido el más hermoso de sus retratos —le aseguró con un tono de voz sincero que le provocó un escalofrío por todo el cuerpo. 

			—Eres un adulador. Sabes cómo ganarme. 

			—En unos días saldrán las obras hacia Edimburgo. Te volveré a llamar para confirmártelo. 

			—¿Sabes lo mucho que te echo de menos? —le preguntó con anhelo.

			—Lo percibí anoche en tus besos. En tus caricias. En tu mirada.

			—¿Cuándo te veré? —le preguntó queriendo refrenar a su corazón desenfrenado por la emoción del momento. 

			—Pronto. Intentaré estar ahí contigo antes de la fecha de la exposición. No obstante, no puedo prometerlo.

			—Lo entiendo. Me consuela saber que al menos vendrás.

			—Cuenta con ello. ¿Sabéis la fecha de la inauguración?

			—Por mí podría ser mañana. De ese modo volvería a verte y a abrazarte —le confesó mordiéndose el labio mientras él reía.

			—Sería genial. 

			—¿Qué te parece si me traes tú los cuadros? Así nos ahorraríamos tiempo y te tendría conmigo.

			—Suena tentador. 

			—Entonces…

			—Veré qué puedo hacer. Aunque me temo que antes de pasado mañana no saldrán hacia allí.

			—Vaya —dejó escapar Fiona con un tono de desilusión mientras comprendía que era una locura que pudiera hacerlo todo en cuarenta y ocho horas, como ella deseaba.

			—Tengo que seguir con esto —le confesó con un tono de desacuerdo—. Es una pena que no estés aquí para echarme una mano. 

			—Lo sé. En fin, tengo que dejarte. Mis amigas están mirándome como si yo fuera una tarta de chocolate. Se les cae la baba —le confesó entre risas mirando a las tres.

			—No son las únicas que babean cuando te ven.

			Fiona sintió ascender el calor hasta sus mejillas. Cerró los ojos y pensó que él estaba allí con ella en todo momento.

			—Ciao signorina.

			—Ciao amore mio —le dijo en italiano provocando una carcajada en Fabrizzio.

			Se quedó mirando el teléfono antes de devolverlo a su bolso. Luego dirigió la mirada hacia sus tres amigas, quienes ahora sonreían con cara de diversión, ironía, y sorpresa.

			—¿Se puede saber por qué me miráis de esa manera? —les preguntó a las tres frunciendo el ceño y volviendo a ser ella en cierto modo.

			—Vaya, creo que tienes mucho que contarnos de tu semana en Florencia —le sugirió Catriona mientras le palmeaba en la espalda.

			—Queremos detalles. Puedes saltarte los nocturnos. No queremos saber de tus juegos de cama —apuntó Eileen sonriendo al tiempo que sus cejas se arqueaban de tal manera que parecía que se fundieran con su pelo.

			—Más bien queremos saber qué va a suceder en el futuro —terció Moira con su rostro iluminado por la sonrisa.

			—Eso deberías decírmelo tú, ¿no? Tú que eres la de la astrología y el futuro.

			—Creo que aunque no te guste lo que te voy a decir, sabes que es cierto —comenzó diciendo mientras las tres se paraban y se quedaban paradas mirándola con expectación—. Has encontrado a tu alma gemela. A tu media naranja. Solo tenías que ir a Italia para darte cuenta de  que estaba allí. Esperando a que la encontraras.

			Por primera vez desde que se conocían, Fiona no se burló de ella, lo cual dejó a las tres amigas sorprendidas. ¿Qué había sucedido? ¿Fiona ya no se burlaba de los comentarios de Moira?

			—Creo que por una vez puede que tengas razón —asintió con un guiño a Moira, mientras las tres abrían sus ojos como si fueran a salírsele de las cuencas y boqueaban como peces.

			—Creo que hay mucho que hablar. Vamos, mi coche espera —apuntó Catriona yendo hacia la salida mientras las demás las seguían y Fiona sonreía pensando en que quizás Fabrizzio pudiera ser su alma gemela.

			 

			 

			Pulsó el botón de colgar y tras varios segundos en los que se quedó mirando la pantalla de su teléfono, lo dejó sobre la mesa. En su mente aún revoloteaban las palabras de Fiona acerca de que fuera él, quien se presentara junto con los cuadros. No sería mala idea, la verdad, se dijo. Y le apetecería mucho, pero por otra parte le parecía imposible que se pudiera hacer por el tiempo que tardarían en resolverse los trámites del envío. Pero sí se le ocurrió una idea que debía comentar a Carlo cuanto antes.

			—¡Carlo!

			—¿Qué sucede? 

			—Quiero que separes los cuadros que envió Giulio.

			—¿Los que compraste para el museo? Por cierto, aún no se lo has dicho a la junta —le recordó con cierta preocupación en su voz, como si aquello fuera a traerle problemas. 

			—Sí, los dos últimos retratos seleccionados.

			Carlo se quedó mirándolo en silencio, intentando averiguar qué diablos se le estaba pasando por la cabeza.

			—¿No quieres que se envíen con los demás? ¿Por qué? ¿Qué sucede? Si puedo preguntártelo. 

			Fabrizzio sonrió mientras la idea que tenía en mente iba tomando cuerpo, e imaginaba las repercusiones que tendría.

			—No quiero que esos cuadros vayan finalmente a la cuenta del museo. Irán a la mía propia, como te comenté.

			La expresión en el rostro de Carlo lo dijo todo. Abrió la boca sin llegar a comprender qué le estaba sucediendo. ¿Pensaba pagarlos él de su bolsillo? Pero, eso era…

			—¿Tú estás seguro de lo que dices?

			Fabrizzio esbozó una sonrisa cómica mientras palmeaba a Carlo en el hombro, convencido de que su plan era ingenioso y que sin duda daría que hablar.

			—Eso he dicho. Voy a comprarlos para mí.

			—¡Pero, suponen miles de euros! —exclamó fuera de sí al tiempo que sus ojos parecían salírsele de las cuencas.

			—Lo sé. Soy consciente —asintió con firmeza y determinación.

			Carlo entrecerró sus ojos al tiempo que agitaba un dedo ante Fabrizzio.

			—Lo haces por ella. Sí, es por Fiona. ¿Piensas regalárselos?

			—Algo así. Recuerda, no los embales. Hablaré con Giulio sobre el pago. Te veré luego —le dijo mientras se dirigía a la salida de la galería, y Carlo sacudía la cabeza sin poder creer lo que iba a hacer su amigo.

			 

			 

			—¿No te pidió que te quedaras en Florencia? —le preguntaba en ese instante Catriona mientras la galletita que tenía en su mano se quedaba a mitad de camino de su boca, la cual permanecía abierta.

			—¿No ves que está aquí con nosotras? —le preguntó Moira sonriendo como si no acabara de creerse la pregunta de Cat.

			—Ya sé que está aquí. Por eso le pregunto. Solo quiero saber por qué no se ha quedado con él —le aclaró sacudiendo su cabeza sorprendida por la reacción de Moira. 

			—Chicas, chicas —las llamó Eileen tratando de poner paz en aquella discusión. Las dos la miraron fijamente—. ¿Por qué no dejamos que Fiona explique qué ha sucedido?

			Ambas parecieron calmarse ante la apreciación de Eileen. 

			—Creo que tienes razón —asintió Moira mirando a Fiona con una sonrisa que iluminaba todo su rostro. 

			Fiona tomó aire para soltarlo a continuación mientras en su cabeza las palabras de Fabrizzio retumbaban.

			—Me pidió que regresara porque la exposición es lo más importante para mí en estos momentos —les aclaró dejándolas sin palabras y mirándola como si acabara de confesarles que se casaba o que estaba embarazada.

			—No me lo puedo creer —murmuró Catriona entornando los ojos y sacudiendo la cabeza como si Fiona estuviera hablando en otra lengua.

			—Pero… entonces… ¿por qué no te quedaste? —preguntó una Eileen titubeante.

			—Porque en el fondo tiene razón. Ahora mismo lo que más me importa es la exposición —le aclaró mientras entrelazaba sus manos y se quedaba mirándolas recordando cómo Fabrizzio las había entrelazado con las suyas en más de una ocasión. 

			—¿Es cierto que ahora lo más importante para ti es la exposición? —quiso saber Catriona mirando con seriedad a su amiga, porque no se acababa de creer que ese fuera el motivo de que ella estuviera de vuelta en casa.

			Fiona resopló sin saber muy bien qué decir. Ahora mismo sabía que daría lo que fuera por volver a abrazarlo.

			—Si te soy sincera… no sabría qué decirte. La exposición es algo por lo que llevo luchando durante años. Y ahora por fin lo he conseguido. Pero también él es importante —confesó en un susurró mientras las tres amigas la miraban con comprensión, y sonreían de manera tímida. 

			—De manera que lo que comenzó como una más de tus aventuras se ha convertido en… —Catriona dejó abierta el final de su conclusión porque ni sabía lo que Fiona sentía por él, ni tampoco quería darle el calificativo que tal vez no se mereciera. Así que aguardó pacientemente a que Fiona lo aclarara.

			Sonreía de manera melancólica mientras se frotaba las palmas de sus manos y sus pupilas resplandecían en demasía por el mágico brillo de las lágrimas. Levantó la mirada hacia sus tres amigas al tiempo que tragaba el nudo que se le había formado en la garganta.

			—Lo quiero —les confesó de manera tajante pese a que el tono de su voz vacilaba.

			Moira se llevó las manos a la boca para ahogar su exclamación de asombro, al tiempo que Eileen y Catriona se sentaban junto a ella y trataban de consolarla.

			—Vaya, vaya, resulta que nuestra chica dura tiene su corazoncito —le susurró Catriona mientras le borraba las lágrimas y veía a su amiga rendida al amor por primera vez. ¿Qué le había sucedido? ¿Dónde había quedado la Fiona que ellas conocían? ¿Era la misma que estaba allí sentada en esos momentos sintiendo que su corazón echaba de menos a Fabrizzio? 

			—¿Y qué se supone que vas a hacer? —quiso saber Eileen mientras entornaba la mirada hacia su amiga.

			Sonrió nerviosa mientras tomaba aire e intentaba tranquilizarse. 

			—Debo parecer una idiota, llorando a moco tendido delante de vosotras —les dijo tratando de encontrar en su interior el valor para parece más dura; para hacerles ver que no le afectaba tanto la ausencia de Fabrizzio; pero no era así. En su interior había descubierto hacía días que lo quería, que lo necesitaba y que la hacía sentir única.

			—No te preocupes, cariño. Es algo normal —intervino Moira restando importancia al hecho de verla llorar, mientras Eileen y Catriona la miraban a ella preguntándose qué había querido decir—. A ver, es lógico que eche de menos a Fabrizzio. Tiene los sentimientos a flor de piel. 

			—Pero ¿y él? ¿Qué siente? Imagino que estará como tú… Te llamó nada más aterrizar el avión —recordó Eileen sonriendo de felicidad por su amiga. Porque parecía haber encontrado a alguien que la hacía sentir una mujer querida.

			—Fabrizzio siente lo mismo que yo. Me dijo que me quería cuando estuvimos en Bolonia, y yo… yo… —comenzó a sobrecogerse por una risa nerviosa cuando recordaba su cara, y su gesto cuando le dijo que la quería—. Nunca antes nadie me había hecho sentir de esta manera —les explicó mientras las miraba con las palmas de las manos hacia arriba. 

			—Entonces se puede decir que… —comenzó Moira con cierto suspense en su voz al tiempo que sus cejas se movían arriba y abajo a gran velocidad.

			—¿Que puede que haya encontrado a mi alma gemela? —le preguntó Fiona mirándola entre risas.

			Las tres amigas parecieron confundidas por la reacción de Fiona. 

			—¿Sabes? Es la segunda vez que no te metes con Moira cuando habla de su tema preferido —recalcó Catriona sin poder dar crédito a lo que escuchaba.

			—Tal vez por fin se haya dado cuenta que todos tenemos nuestra mitad por ahí, vagando a la espera de que la encontremos —asintió Moira—. A ver, que piense en ello o crea en el destino no me hace una friki. Hay muchas personas que creen en ello. 

			—A lo mejor te mostrabas escéptica porque no encontrabas el amor —le sugirió Eileen.

			—¿Es posible que un italiano haya conseguido enamorarte en un par de días? —le preguntó Catriona sorprendida por aquel milagro—. ¿Cómo es posible? Se suponía que los hombres huían nada más verte.

			—Este no. ¿Sabéis que fuimos desde Florencia a Bolonia en moto? —le contó mientras las tres no salían de su asombro

			—¿Estás diciendo que se atrevió a montar contigo en moto? —preguntó Catriona sin poder creer que fuera verdad.

			—Eso he dicho. Le pedí una como la que yo tengo. 

			—¿Y qué dijo? —preguntó una Moira fuera de sí. Emocionada por la historia de Fiona.

			—¿Qué iba a decir? Imagina la cara que pondría —le interrumpió Catriona.

			—No podía creérselo. Y cuando subió detrás de mí… —Fiona dejó que una vez más sus recuerdos se adueñaran de su mente y esbozó una sonrisa de dicha.

			—Ese tío no es normal. No puede ser de este planeta. Te lo digo yo —aseguró Catriona—. Debería entrevistarlo para la revista. 

			—Están destinados. No hay duda —aseguró Moira pidiendo un poco de calma a sus amigas.

			—¿Por qué estás tan segura? Y no me vengas con que lo has visto en el horóscopo —le advirtió Fiona tratando de parecer seria mientras la señalaba con la mano. 

			—Ha hecho todo lo que los demás no hicieron —empezó aclarando mientras captaba la atención de las tres amigas—. Amaneció en tu cama, en vez de irse de puntillas en mitad de la noche después de pasarla contigo. Te preparó el desayuno, has pasado una semana en Florencia con él, ha montado contigo en moto y además te ha dicho que te quiere.

			—Sin lugar a dudas —asintió Eileen—. Tienes toda la razón.

			—Tiene todas las papeletas para ser el chico de Fiona —corroboró Catriona sonriendo de dicha.

			—Ahora solo nos falta saber qué va a suceder una vez que termine la exposición —dijo Eileen mirando a Fiona en busca de la respuesta.

			Se quedó mirando a su amiga y meditando la respuesta. Sin embargo, por mucho que quisiera encontrarla no la tenía. Solo sabía que quería estar con Fabrizzio, pero nada más. Ni siquiera se habían planteado vivir en una de las dos ciudades, o en una tercera. Eso deberían resolverlo toda vez que acabara la exposición.

			—Por ahora no lo sé. Lo único que puedo decirte es que quiero estar con él. Intentarlo al menos a ver si funciona. 

			—¿No habéis hablado del tema? —le preguntó Catriona en un tono más serio y confidencial.

			—No. 

			—¿Y tú qué piensas? ¿Qué quieres?

			Fiona se quedó callada durante unos instantes en lo que se planteaba la pregunta. 

			—No me importa quedarme aquí o ir con él a Florencia. Lo único que sé es que mi corazón lo seguirá —les confesó mientras su rostro se iluminaba con una sonrisa y sentía el corazón acelerado por este pensamiento. Las tres amigas de Fiona asintieron pensando en la posibilidad de que una de ellas dejara el grupo.

		

	
		
			Capítulo 9

			 

			 

			La cuenta atrás para la exposición había comenzado. Fiona llevaba unos días frenéticos preparando la sala donde irían expuestos los cuadros. Cuadros que habían comenzado a llegar desde Italia. Sonrió al verlos aparecer mientras su corazón se agitaba más y más, cada vez que descubría una nota de Fabrizzio sujeta a estos. Notas de cariño. Tiernas. Románticas y algunas picantes que no hacían sino que Fiona deseara que él estuviera allí con ella; siendo partícipe de todo aquello. Durante el tiempo que dedicó a tomarse un breve descanso leyó y releyó sus notas. El mero hecho de hacerlo e imaginar que él estaba allí susurrándole aquellas palabras la hacía estremecerse. Suspirar. Anhelar sus caricias, su sonrisa maliciosa que la descolocaba. Sin poder aguantar más cogió su teléfono para llamarlo. Esperó impaciente a que lo descolgara. 

			—Ciao, signorina. ¿Cómo estás? —respondió él y Fiona sonrió. 

			—Llamaba para agradecerte el esfuerzo que has hecho por que los cuadros llegaran tan pronto.

			—Bien, veo que ya te han llegado. ¿Has comprobado que todos están en perfecto estado? —Un tono de preocupación porque no fuera así se notó en su voz.

			—Sí, hasta ahora todos lucen en perfecto estado. Mi equipo se está encargando de ello. Por cierto, faltan dos… —le hizo saber con un tono de incertidumbre porque pudieran haberles sucedido algo. O no los hubiera enviado aún.

			—Sí, tenía que comentarte que los dos cuadros que te faltan son los que pacté con Giulio en Bolonia. ¿Recuerdas?

			—Sí, los que estaban en una exposición y que dijo que los mandaría después —le dijo cerrando los ojos para hacer memoria de aquel día. Sus recuerdos avanzaron deprisa hasta el preciso instante que Fabrizzio le dijo que la quería, y entonces sintió que la piel se le erizaba como si acabara de decírselo.

			—Exacto. Al parecer su dueño quiere llevártelos en persona. 

			—¿Cómo dices? —le preguntó sorprendida por este hecho—. ¿El dueño? —insistió Fiona emocionada por este hecho. Le encantaba esa idea. Muchos coleccionistas querían donar o prestar sus obras para exposiciones. Y también era verdad que algunos preferían entregarlas en mano a enviarlas por transporte. 

			—Lo que has oído.

			—¿Pretende venir desde Italia? —insistió una Fiona alterada por lo que supondría la visita de un coleccionista para su exposición.

			—En eso hemos quedado él y yo. Será él mismo quien te los lleve. 

			—En ese caso estoy impaciente por conocerlo y agradecerle en persona este detalle. ¿Le has dicho que tiene que venir…?

			—Está al corriente de todo. No tienes de qué preocuparte. Los dos cuadros llegarán pasado mañana. Justo un día antes de tu exposición.

			—¿Y tú? 

			Su tono provocó una sonrisa y un sentimiento de cariño en su interior. Le gustó oírselo decir. Había perdido la cuenta de las veces que se lo había preguntado durante la última semana. No quería decirle la verdad. Que supiera que él le entregaría los cuadros, que él era el dueño. Ni tampoco deseaba que supiera cuándo llegaría. Confiaba en que verlo aparecer junto con los retratos fuera para ella toda una sorpresa. 

			—Estoy cerrando algunos proyectos. Necesitaré un día, a lo sumo dos antes de partir hacia Edimburgo. 

			—¡¿Eso quiere decir que estarás aquí el día antes de la exposición?! —le preguntó con un pequeño grito de satisfacción, mientras su pulso se aceleraba con la sola idea de imaginarlo allí. 

			Cuando Eileen vio su rostro no tuvo que pensar mucho con quién estaba hablando por el móvil. Acababa de llegar para ver cómo le iban las cosas con su exposición. Pero quedaba claro que era lo que menos le importaba en ese momento. Percibió el brillo en su mirada cuando la vio y levantó la mano para saludarla. Fiona se sentía como ella cuando Javier la miraba como solo él sabía. 

			—Salvo que surjan inconvenientes aquí.

			—Pero está Carlo… —le recordó con un tono de fastidio porque tal vez no asistiera, y al mismo tiempo de esperanza porque confiara en su amigo. 

			Fabrizzio no pudo reprimir una carcajada al oírla. Sin duda que era única, incorregible, tremenda. Una mujer destinada a transformar su vida y a quedarse en ella. 

			—No te prometo nada, salvo que haré todo lo que pueda. Tú procura tratar bien al dueño de los dos retratos.

			—Sí, no te preocupes. Lo tendré en cuenta.

			—Tengo ganas de verte. 

			Fiona se sonrojó como una niña. Sonrió y sacudió la cabeza tratando de centrarse, pero aunque quisiera, no podía en su estado. Estaba enamorada de Fabrizzio y aquel sentimiento la hacía parecer una cría.

			—Aunque me duela decirlo, tengo que colgar —le aseguró Fabrizzio con un lamento en su voz—. Cuídate, y no olvides que te echo de menos, signorina. 

			—Descuida. Lo haré, hasta que tú llegues. Después dejaré que seas tú quien lo haga. Ciao.

			Fiona suspiró al tiempo que cortaba la llamada y se quedaba abstraída en la pantalla del móvil, sin darse cuenta que su amiga Eileen la miraba con gesto divertido. 

			—Debo admitir que te tiene enamoradita —le comentó señalando su móvil.

			—Bueno, podría decirse —asintió mientras suspiraba sin poder evitar que lo que sentía por Fabrizzio fuera de dominio público. Pero, ¿qué podía hacer? De entrada no le molestaba lo más mínimo que sus amigas o compañeros pudieran saberlo. Ni tampoco podía, ni quería evitar sentirse así por él.

			—Estoy segura que estás contando las horas hasta volverlo a ver.

			—Los días, las horas, los minutos, y hasta lo segundos —la corrigió mientras la miraba buscando una respuesta a sus ganas de verlo—. No sé qué más puedo hacer para que el tiempo avance más deprisa. Si al menos pudiera robarle horas al día… —le confesó alzando las manos en alto y paseando su mirada por la sala de exposiciones. 

			—No puedes hacer nada. A mí me sucedió cuando supe que Javier se había marchado a España a solucionar asuntos relacionados con su tesis. No veas lo mal que lo pasaba cuando estaba a solas. ¡Recuerdo que miraba el reloj cada cinco minutos! A veces pensaba que se me había parado.

			—¿Por qué me siento como una adolescente, Eileen? ¡Tengo treinta años! —exclamó mientras trataba de que ella le explicara el porqué a su comportamiento. 

			—¿Tal vez sea porque por primera vez alguien te hace sentir especial? —le preguntó mientras le guiñaba un ojo en señal de complicidad—. Por cierto, he venido para que comamos juntas. Cat y Moira no pueden, así que como yo no tengo clase hasta dentro de dos horas… Había pensado en rescatarte de tus pinturas y que te distrajeras un rato. De ese modo me cuentas cómo va todo.

			—Ya lo ves —le dijo abarcando la sala con sus brazos extendidos, y girando sobre ella misma—. Viento en popa. Solo faltan un par de cuadros.

			—Pero estarán para la exposición, ¿verdad? —le preguntó Eileen entornando su mirada hacia ella.

			—De eso estaba charlando con Fabrizzio cuando llegaste. Me ha prometido que estarán. Y que el dueño quiere venir a cederlos en persona —le aclaró sin poder abandonar el gesto de sorpresa mientras cruzaba los brazos y se apoyaba en una mesa.

			—Vaya, pues si que tiene celo por sus cuadros. Algún tipo estirado que no se fía.

			—O un maniático del arte que quiere ver cómo lucen sus cuadros, y luego pavonearse por la exposición diciendo al resto: “Vean, esos cuadros son míos”.

			Eileen arrancó a reír debido al tono que había empleado Fiona para imitar al supuesto dueño.

			—Tal vez se trate de un coleccionista apuesto y varonil —le sugirió mientras sus cejas subían y bajaban a toda velocidad hasta fundirse con su pelo.

			Fiona frunció los labios al tiempo mirando a Eileen con un gesto de incredulidad.

			—¿Estás segura? —Pero Eileen se limitó a encogerse de hombros sin saber qué decirle—. Vayamos a comer.

			—¿Qué tal Javier con las clases? Imagino que estará contento… —comentó Fiona antes de dar un trago a su café solo. Puso mala cara al recordar el sabor del café italiano que bebió en Bolonia.

			—Está contento, aunque le toque encargarse de las clases de otros profesores y echarles una mano con documentación para sus publicaciones, ya sabes. Acaba de entrar y tiene que hacerse un nombre. Oye, ¿y tú desde cuando bebes café solo? —le preguntó haciendo una señal con su mano hacia la taza.

			Fiona pareció no darle importancia a este hecho, a juzgar por el gesto de su rostro.

			—Bueno, la verdad es que empecé a tomarlo en Italia. Aunque a decir verdad no tiene nada que ver con este —le dijo mientras cogía su taza y miraba el interior a ver qué cantidad le restaba. Frunció sus labios en claro señal de desacuerdo.

			—Vaya, parece que Fabrizzio te ha venido bien, ¿eh? —le dijo viendo la cara de sorpresa de su amiga—. Creo que necesitabas una relación así.

			—A ver, relación, relación… 

			—Pues claro que tenéis una relación —insistió Eileen mirando a su amiga fijamente—. ¿Lo dices porque ahora estáis separados? Eso no importa porque lo bueno es que va a venir pasado mañana, y que volveréis a estar juntos. ¿Le has comentado lo de tu jefe?

			Fiona abrió los ojos al máximo e inspiró profundamente mientras pensaba en lo que David le había comentado. Pero ella lo había pasado por alto cuando hablaba con Fabrizzio. 

			—No. Aún no le he dicho nada. Entiende que cuando charlamos por teléfono la conversación gira en principio en torno a la exposición, y después nosotros. 

			—Parece que se ha tomado como algo personal la exposición, ¿no?

			—Lo cierto es que le concede mucha importancia. Quiere que todo esté perfecto. 

			—Quiere agradarte. Que ese día todo esté perfecto para que triunfes. Es un encanto, la verdad.

			Fiona sintió un escalofrío recorriendo su espalda cuando pensó en las palabras de Eileen. En verdad que se estaba tomando muchas molestias por ella. 

			—Sin duda. No puedo creer que en realidad me esté sucediendo a mí —le confesó entrecerrando sus ojos y dejando la mirada fija en la pared de enfrente, pero si verla—. Lo cierto es que todavía no me explico por qué se quedó en mi cama…

			—Porque está a gusto contigo. Porque no es el típico tío que la abandona en mitad de la noche y del que no vuelves a saber nada. Tal vez encontró algo en ti que le hiciera tomar esa decisión. No lo sé, el amor surge de la manera más absurda y cuando menos lo esperas. No hay explicación. Solo tienes que ver la forma en la que Javier y yo…

			Fiona sonrió divertida al recordar a Eileen tropezando contra él y tirándole por encima dos pintas de cerveza.

			—Tienes razón, anda que el pobre Javier… 

			—Sí, pero, ¿quién podría haber jurado que acabaríamos juntos? —Fiona se limitó a encogerse de hombros dando a entender que ella no lo sabía—. ¿Y qué me dices de ti? Te llevas a casa a un tío que resulta ser el director de la galería Uffizi de Florencia. Además de ser íntimo amigo de tu jefe y que va a echarte una mano con tu exposición —le resumió mirándola fijamente esperando a que reaccionara—. ¿Cómo diablos explicas esas coincidencias?

			—No irás a decirme que todo ha sucedido porque los planetas se alinearon en una determinada secuencia —bromeó con Eileen pensando en Moira y su afición a la astrología y las cartas del tarot.

			—No. Pero piénsalo. Son demasiadas coincidencias.

			—Sí, es cierto. Que me haya enamorado de Fabrizzio después de lo que tú dices. Pero…

			—Tal vez él sea tu pareja, tu compañero para el resto de tu vida. Pero solo tú lo sabrás. Por cierto, deberíamos pensar en irnos. Me queda media hora para llegar a la facultad —le informó mirando su reloj.

			—Sí, yo también tengo que volver y seguir montando la exposición. Restan dos días y hay trabajo por hacer. Esta noche saldré tarde del museo.

			—Como anoche, y hace dos noches, y…

			—Vale, vale. He captado la indirecta. Pero sabes lo importante que es la exposición para mí, y además, así no dejo que la mente me juegue una mala pasada pensando en lo mucho que echo de menos a Fabrizzio.

			—¿Sabes lo raro que se hace verte comportándote de esta manera? Tú. ¿Tú, echando de menos a un hombre? Sin duda que el mundo está cambiando —le aseguró con un toque de ironía en su voz. 

			Fiona se limitó a asentir mientras era presa de una risa nerviosa al pensar que Eileen tenía toda la razón del mundo. 

			 

			 

			Se encontraba recogiendo todo para irse, cuando apareció Carlo.

			—¿No le has dicho nada aún? —Fabrizzio movió la cabeza en sentido negativo—. Pretendes no decírselo y presentarte de buenas a primeras, ¿no?

			—Esa es mi idea. Sí. Prefiero que sea una sorpresa y ver la cara que se le queda —le dijo riendo al imaginarse su rostro cuando lo viera junto con los dos retratos. 

			—¿Cuándo te marchas?

			—Mañana. Quedas al cargo de la galería —le recordó posando la mano en su hombro.

			—Dime, ¿piensas volver?

			—Dependerá de ella.

			—¿Va en serio entonces lo que me contaste el otro día? —le preguntó sin poder creer que en realidad lo estuviera pensando. 

			—He planteado la posibilidad a la junta directiva de la galería.

			—¿Y qué te han dicho?

			Fabrizzio se encogió de hombros como si no le diera la suficiente importancia a este hecho. La misma que parecía haberle dado la junta.

			—Que lo pensarían. Tengo que irme a casa a prepararlo todo. Ya te llamo cuando llegue a Edimburgo.

			—Si no te veo…

			—No creas que te vas a librar de mí tan fácilmente.

			—Sí, sí. En cuanto ella abra la boca y te pida que te quedes allí. Lo harás, amigo. Acuérdate de lo que te digo. 

			Fabrizzio sonrió mientras se marchaba y lo señalaba con un dedo como si lo estuviera acusando.

			—Tomaré nota. 

			Llegó a casa con la imagen de Fiona en su mente. Pero lo que quería no era imaginársela en su mente, sino tenerla delante de él para poderla abrazar. Se pasó la mano por el mentón y sonrió al recordarla con ese gesto travieso en su rostro; esa mirada llena de picardía cuando quería algo, y ese mohín tan seductor en sus labios. ¿En qué momento se dio cuenta de que no podría estar sin ella? ¿Por qué aquellas semanas se estaban convirtiendo en un infierno sin su presencia? ¿Cómo había conseguido que la deseara hasta el punto de estar dispuesto a renunciar a su actual vida para comenzar un nueva a su lado? ¿Estaba loco? Sí, sin duda que lo estaba. Pero, era una locura placentera. Que muchos querrían experimentar. Y para la cual él conocía su cura. Se llamaba Fiona.

			Se sirvió una copa de vino y salió al balcón para relajarse. La noche caía sobre Florencia en esos momentos. Un cielo despejado, salvo por la corte de estrellas que rodeaban a la luna. Cerró los ojos e inspiró profundamente mientras pronunciaba el nombre de ella. Cuanto daría porque al abrirlos estuviera a su lado, disfrutando de esa noche. Un viento suave y cálido le acariciaba el rostro. Así era su amor por él. El pensamiento mitigó un poco la sensación de vacío que llevaba experimentado desde que ella se marchó. Sí, podría decirse que se había llevado algo consigo. Algo más, aparte de los cuadros que había elegido. Si supiera cuánto la necesitaba; que el tiempo que quedaba para que volvieran a verse le parecía eterno. La había extrañado en la cama al despertar. Su pelo esparcido sobre la almohada, su espalda al descubierto para que él la regara con caricias y besos. Escucharla ronronear como una gatita. ¿Tanto había cambiado su vida desde que la conoció? Ahora se preguntaba cómo había sido posible todo. Tan intenso. Tan rápido. Habían encajado como las piezas de un puzzle; como las dos mitades de una naranja. Sin ninguna fisura. Ahora se daba cuenta de la clase de conexión que había entre ambos, y como él quería que siguiera existiendo. Para ello tomaría un avión al día siguiente e iría en su busca. Porque desde que se marchó él había dejado de ser el mismo. Había dejado de sonreír en la mañana al no verla. Ya ni siquiera preparaba el café para sentarse a desayunar.

			Ahora recordaba con ternura su rostro al despertar al día siguiente de haberse conocido. Su extrañeza por verlo en la cama. ¿Por qué pensó en ese momento que le gustaría verla despertar todos los días? ¿Por qué tuvo la impresión de que aquella mujer que lo miraba con curiosidad, le marcaría para siempre? Fue una de esas ocasiones en las que percibes que algo acabar de encajar. Nunca había amanecido en la cama de una mujer. Por lo general, la abandonaba en mitad de la noche, pensó sonriendo como un cínico mientras bebía de su copa de vino. Pero esa noche. En aquella ocasión… ¿Qué sucedió para que aun despierto de madrugada no se levantara y se fuera? Y no solo eso, sino que decidiera abrazarla como si en verdad ella le importara. No tenía una explicación lógica. Él se quedó tan sorprendido como ella al descubrirlo en su cama por la mañana. Casi mejor no quería saberlo. Lo había hecho y el resultado no había podido ser mejor. Apuró el vino mientras se sentía nervioso al saber que al día siguiente volvería a verla, a besarla, a acariciarla, a ver su reflejo en su mirada. 

			 

			 

			Fiona acabó tarde en el museo, como ya le había dicho a Eileen. Restaba un día para terminar de montarla y al siguiente sería la inauguración. Se quedó en mitad de la sala, observando los cuadros colocados en sus respectivos lugares. Sintió una agradable sensación en su interior. Esa sensación que te dice que el trabajo esté bien hecho. Sonrió satisfecha por ello y sus ojos se humedecieron de emoción porque tras años de luchas, lo había conseguido. Traer una exposición de retratistas italianos a la National Gallery de Edimburgo. Su sueño hecho realidad. Aunque cuando su mirada se detuvo en los dos huecos que restaban por completar, sintió como los nervios le apretaban el estómago. Confiaba en la palabra de Fabrizzio y en que el dueño de esos dos retratos, los entregaría a tiempo. 

			 Se dijo para sí que nada fallaría. Que todo saldría a la perfección. Que mañana llegarían los dos retratos que faltaban, y junto con los últimos retoques todo quedaría listo para la inauguración.

			Caminó hacia la salida para recoger su chaqueta negra de piel y su bolso. Apagó las luces y abandonó el museo saludando al guardia de seguridad. Inspiró hondo empapándose de viento frío que soplaba en la ciudad, a esas horas de la noche. Se abrochó la chaqueta mientras subía a su moto y la ponía en marcha. Se ajustó el casco y condujo en dirección contraria a su casa. Quería relajarse durante un rato antes de meterse en la cama. No había nada de tráfico a esas horas, así que se permitió el lujo de acelerar un poco más de lo normal hasta perderse en la carretera que conducía a Leith, la zona del puerto y después hacia Arthur’s Seat a las afueras, donde se detuvo. Se desprendió del casco y sin apearse de la moto se quedó mirando a lo lejos. La ciudad aparecía dormida e iluminada ante ella. Recordó las vistas de Florencia la última noche con Fabrizzio. Como se había emocionado, pero más cuando él la había abrazado por detrás para que apoyara su cabeza contra su hombro. Ella misma se abrazó por la cintura, pero estaba claro que la sensación no sería la misma. Que el tacto que tenía él era mágico, era capaz de despertarle la más increíble ternura y pasión a la vez. Algo que nunca pensó que ella pudiera esconder. ¿Por qué nunca se había sentido como ahora con Fabrizzio? No era la misma mujer desde que lo conoció; y mucho menos desde que se marchó de Florencia. Juraría que parte de ella se había quedado con él. Y ahora tendría que reclamárselo cuando lo viera. No permitiría que se marchara de vuelta a Italia así. Tendría que hacerlo llevándose todo su ser, o quedarse con ella. No quería más separaciones, no más despedidas, no más días como aquellos que llevaba anhelando volverlo a ver. No. Se negaba. Porque si alguna vez echó de menos a un hombre, era ahora. En ese preciso instante. Y no quería más mañanas amaneciendo sola en su cama. Ni más desayunos aburridos en el salón con una triste taza de café. ¡Si hasta había dejado de hacerlo para tomárselo de camino al museo! ¿Qué le había hecho? ¿Por qué no podía volver a ser la misma Fiona que antes de conocerlo? Sonrió al pensar en la respuesta. Se humedeció los labios y lanzó una última mirada hacia el cielo estrellado. Miraba las estrellas, como si ellas pudieran encontrar la respuesta a todo lo que le sucedía. Su destino. Y sonrió al pensar en ello, porque le pareció ridículo. No, no era posible que allí arriba estuviera escrito que Fabrizzio y ella, estaban destinados a encontrarse y a enamorarse. En ese momento una estrella fugaz cruzó el cielo a toda velocidad. Y entonces, Fiona… Un momento, ¿qué demonios estaba haciendo? ¡¿Estaba pidiendo un deseo?! ¡¿Ella?!

			Murmuró algunas palabras con los ojos cerrados sintiendo que su piel se erizaba al pensarlo, pese a lo abrigada que iba siempre. La humedad le empañó la vista cuando los abrió y sonrió plena de felicidad por lo que Fabrizzio la hacía sentir.

			 

			 

			Fabrizzio llegó al aeropuerto de Edimburgo con algo de adelanto. Esperó a que los responsables le hicieran entrega de las cajas que contenían los cuadros. Fabrizzio los cargó sobre un carrito de equipaje con la ayuda de dos responsables de su seguridad. Con una sonrisa en sus labios se encaminó hacia la puerta de llegadas. Fiona no sabía que él llegaba ese día, y ello le permitía planificar mejor si cabía, su entrada en la galería para hacerle entrega de los dos cuadros. Tan solo David estaba al corriente de ello, pero le había rogado que no le dijera nada. De ese modo la sorprendería.

			Su amigo le hizo señales con la mano en cuanto lo vio aparecer detrás de las puertas automáticas. 

			—Fàilte gu Alba! Bienvenido a Escocia de nuevo, amigo —le dijo empleando la terminología gaélica a la que Fabrizzio no acababa de acostumbrarse. 

			—Gracias —le correspondió estrechando su mano mientras la otra permanecía fija en el carrito de equipaje.

			—¿Los cuadros? —inquirió señalándolos con su mano.

			—Exacto, los dos retratos que faltan —le respondió palmeándolos de manera orgullosa.

			—¿Por qué no se lo has dicho? Deberías ver lo nerviosa que está pensando si llegarían a tiempo.

			Fabrizzio sonrió ante la pregunta y el gesto de desconcierto de su amigo. 

			—Es una sorpresa.

			—¿Puedo preguntarte qué hay entre vosotros dos? —El tono de su voz lleno de suspicacia y su mirada provocaron la carcajada en Fabrizzio, quien palmeó a su amigo en el hombro, al tiempo que sacudía la cabeza sin poder imaginar que no hubiera notado nada en ella a su regreso. Ese cambio que él sí había notado y que, en cierto modo, había propiciado—. Creo que me hago una ligera idea…

			—David, siempre fuiste el último en enterarte de lo que sucedía a tu alrededor. 

			—Tienes toda la razón, amigo. Será mejor que te lleve al hotel.

			—¿Le dijiste a qué hora llegaría el dueño de las pinturas?

			—Hice lo que me pediste. Le dije que a media tarde, y que seguramente coincidiría para ir a cenar. Confío en que sepas disculparme de esa cena… —Le hizo saber mientras sonreía con ironía.

			—Disculpado. Ahora vayamos al hotel. 

			—Una última cuestión. ¿Has hablado con ella acerca de la vacante en el museo?

			Fabrizzio lo miró contrariado por esa información. ¿Qué vacante? ¿En el museo? Frunció el ceño sin poder comprender a qué se refería David.

			—No sé nada. ¿A qué vacante te refieres?

			David lo miró contrariado. Pensaba que ella se lo habría dicho.

			—Te pongo sobre aviso en el coche. Por si ella te comenta algo.

			Fabrizzio lo siguió mientras en su mente revoloteaba aquella información y sentía que el pulso acababa de acelerarse. 

			 

			 

			Fiona no paraba de dar indicaciones a sus colaboradores. Se movía con celeridad por el recinto acotado para la exposición. Estaba hecha un manojo de nervios, porque inaugurarían al día siguiente y todavía le faltaban por completar dos retratos. Los dos que se suponía que entregaría en persona su dueño. Cada cinco minutos lanzaba un vistazo a su reloj. El tiempo no solo avanzaba, sino que más bien corría. Era la hora de comer, y no sabía si podría detenerse. Aunque a decir verdad poco más podría hacerse en el museo. Todo estaba prácticamente terminado a excepción de los dos retratos que iban desde Bolonia. De repente una idea absurda la asaltó poniéndola más nerviosa aún. ¿Y si por algún motivo no llegaban a tiempo? ¿Y si tenían que inaugurar sin esos dos retratos? Pero Fabrizzio le había asegurado que estarían, y ella no tenía motivos para no confiar en su palabra. Es más, desde que lo conoció no había hecho sino ayudarla en todo lo referente a su exposición; y le había conseguido los cuadros. De manera que sería mejor que se marchara a comer y tratara de calmarse. Sus tres amigas la esperaban para ir juntas a una taberna cercana al museo.

			Cuando percibieron su mala cara las tres temieron que algo malo había sucedido.

			—¿Todo va bien? —preguntó Catriona frunciendo el ceño mientras la miraba.

			—Sí, aunque estaría más tranquila si los dos cuadros que me faltan, estuvieran ya aquí —le respondió con un tono que denotaba su crispación por este hecho.

			—Bueno, pero… Fabrizzio te ha prometido que estarían, ¿no? —le recordó Eileen mostrándose comprensiva—. Y él siempre ha hecho lo posible para que tú tuvieras los cuadros para la exposición…

			—De todas maneras, siempre que inauguras una exposición, te pones atacada de los nervios. Y al final todo sale perfecto —le recordó Moira sonriendo y haciéndole ver que se estaba comportando como una novata pese al tiempo que llevaba dedicada a ello.

			—Ya lo sé. Pero, no puedo evitar sentirme así. Lo siento, chicas. Si al menos lo tuviera a él aquí —murmuró con un tono de ensoñación que provocó las sonrisas en sus amigas.

			—Ver para creer, chicas. Fiona suspirando por un hombre —comentó Moira con gesto divertido mientras le pasaba la mano por el brazo para tratar de tranquilizarla.

			—Yo iría más allá. Fiona enamorada como una adolescente —terció Eileen.

			—Vale, vale. Ya está. Ya está —les interrumpió la aludida entre risas—. Es que lo echo de menos. Eso es todo. 

			—Y nos alegra verte así. Enamorada de tu chico. Anda, vayamos a comer —sugirió Catriona mientras cruzaban Princess Street—. Verás como todo se soluciona. Relájate.

			 

			 

			A pesar de sus enormes deseos de verla, Fabrizzio se contuvo todo lo que pudo. Ahora, en la sala de exposiciones del museo se preguntaba cómo era posible que se le hubiera ocurrido semejante locura. ¿Tanto la quería como para estar allí de pie contemplando los dos cuadros colocados? Sin duda que Fiona se había convertido en algo más que una aventura. Había quedado con David para llevar los retratos al museo y colocarlos mientras ella salía a comer. De ese modo cuando llegara se encontraría con la sorpresa. 

			—Si me permites decirlo, creo que son dos de los mejores retratos con los que cuenta la exposición. Y no lo digo porque los hayas conseguido y traído tú. Que conste —le advirtió sonriendo por este comentario—. Pero, ¿por qué?

			Fabrizzio volvió el rostro hacia su amigo y frunció el ceño como si no comprendiera qué quería saber.

			—¿A qué te estás refiriendo?

			—¿Por qué lo has hecho? Me refiero a comprar los cuadros.

			Fabrizzio volvió su mirada hacia ambos retratos. Se quedó mirándolos con gesto pensativo mientras apoyaba su mano bajo su mentón. Inspiró hondo mientras trataba de encontrar la respuesta, pero el sonido de tacones entrando en la sala lo despistó. Cerró los ojos y sonrió imaginando a Fiona avanzando hacia ellos.

			—Aquí la tienes. 

			Fiona estaba bastante aturdida cuando regresó a la sala del museo como para darse cuenta que los dos retratos que faltaban cuando se marchó ahora lucían en sus respectivos lugares. Estaba consultando su teléfono en busca de algún mensaje, alguna llamada de Fabrizzio pero no había ninguna. Apretó los dientes y maldijo en voz baja. Percibió la presencia de dos personas en la sala, pero estaba tan nerviosa que no se dio cuenta de quiénes eran. Y cuando buscó el número de Fabrizzio para ver si sabía algo, entonces… Se fijó detenidamente en la pared donde lucían los dos retratos. ¿Pero cómo era posible? ¿Cuándo habían llegado y porqué no se le había dicho nada? ¿Por qué David no la había llamado? Se quedó con la mirada fija en ellos mientras el teléfono permanecía en su mano, sin haber llegado a pulsar el botón de llamada. No hacía falta. Los cuadros estaban allí. Y junto a David estaba… Su corazón palpitó deprisa. Más de lo que nunca pudo imaginar que podría hacerlo. Pero… No podía ser… Le había dicho que el dueño de los cuadros estaría presente para entregarlos y verlos expuestos. Y él… ¿Qué hacía allí Fabrizzio? Se suponía que llegaría… 

			David le susurró algo y lo dejó solo contemplando los dos retratos mientras Fiona trataba de correr hacia él, pero parecía que sus piernas no pudieran ir más deprisa. 

			Fabrizzio se volvió con una tímida media sonrisa en los labios. Y entonces comprendió todo. Supo la respuesta a la pregunta de David. ¿Por qué lo había hecho? ¿Por qué estaba allí? ¿Por qué sentía que su corazón abandonaba su pecho para instalarse en el de ella? Sí. Solo había una posible y razonable respuesta. La amaba.

			Fiona se detuvo a escasos pasos de él mientras su pecho parecía que fuera a estallarle por la velocidad que habían alcanzado sus latidos. Su vista se cubrió con el velo de las lágrimas mientras se humedecía los labios y no era capaz de articular ninguna palabra. La emoción de verlo la atenía atenazada en ese preciso instante. Tantos días anhelando que llegara ese momento y ahora por fin había llegado.

			—No te recordaba tan preciosa. 

			Fiona abrió los ojos al máximo y rio nerviosa. Extendió su mano para rozarle el rostro y asegurarse que no era una ilusión suya. 

			—Espero que puedas perdonarme pero consideré oportuno adelantar mi vuelo. No creo que te importe, ¿no? —le preguntó extendiendo sus brazos a los que ella corrió para que la estrecharla mientras Fabrizzio sonreía.

			—No, no —repetía una y otra vez mientras sacudía la cabeza. 

			Sintió su cuerpo abalanzarse contra él con tal ímpetu que estuvo a punto de hacerlo caer. Sus manos le enmarcaron el rostro dejando que los pulgares le borraran las lágrimas mientras ella seguía riendo de manera nerviosa. 

			—¿Por qué…? ¿Por qué no me lo dijiste? Que vendrías hoy… Yo… —balbuceaba sin saber qué decir presa de los nervios. 

			—¿Y estropearte la sorpresa? ¿Y perderme la expresión de tu rostro hace unos minutos? —le preguntó mientras él negaba—. No. Quería que sintieras precisamente lo que acabas de sentir. Y yo quería ser testigo de ello.

			Fiona se alzó de puntillas para besarlo con efusividad las veces que consideró necesarias, sin dejar que él pudiera decir una sola palabra. Fabrizzio sintió que por fin la otra parte de su ser había vuelto a su lugar correspondiente. 

			—He estado perdido desde que te marchaste. No he conseguido ser el hombre que era contigo, sino tan solo una sombra —le susurró mientras ahora su mano se deslizaba bajo su mentón y alzaba su rostro para que lo mirara fijamente—. He venido a recuperar lo que te llevaste cuando dejaste Florencia.

			Fiona se quedó sorprendida ante aquellas palabras. No entendía a qué se estaba refiriendo, pero necesitaba saberlo. 

			—No me llevé nada —le aseguró con un gesto de desconcierto en su rostro.

			—Yo creo que sí —insistió mientras se apretaba a ella y le apartaba del rostro algunos mechones de pelo que colocaba con exquisita ternura tras de sus orejas. Sonrió complacido por aquella visión, pero más aún cuando vio su reflejo en los ojos de Fiona—. Te llevaste lo mejor de mí —le susurró de manera lenta en su oído produciendo el efecto que esperaba. Fiona cerró los ojos y sintió que todo su cuerpo se convulsionaba ante aquellas palabras—. Ahora, dame una sola razón, aunque sea muy pequeña, por la cual no debería pedírtelo.

			Fiona abrió los ojos para mirarlo fijamente mientras sus pupilas titilaban por las lágrimas de felicidad que la atenazaban. Se humedeció los labios y deslizó el nudo que parecía ahogarla, antes de responderle.

			—No puedo devolvértelo —le susurró en sus propios labios—. No, cuando ha sido lo único que tenía de ti para sobrellevar tu ausencia. No puedo hacerlo.

			Fabrizzio sonrió complacido cuando la escuchó decir aquello.

			—¿Qué se supone que debo hacer?

			—Puedes quedarte conmigo —le pidió sintiendo que arriesgaba todo lo que tenía. Aún no le había comentado nada de lo hablado con David sobre la vacante en el museo. Quería ser ella quien se lo dijera. Pero también quería que él no se sintiera obligado a aceptarlo por ella.

			Fabrizzio asintió mientras apretaba los labios formando una delgada línea que poco a poco se fue curvando hasta convertirse en una amplia sonrisa.

			—Tendré que pensarlo, aunque no me disgusta tu propuesta.

			Fiona abrió los ojos al máximo cuando lo escuchó decir aquellas palabras. ¿Se quedaría con ella? Pero… ¿Lo había dicho? ¿Y ella, había entendido bien? Pero no le dio tiempo a pensar en nada más porque Fabrizzio la estaba besando con esa mezcla de pasión y ternura que había mostrado en cada uno de los besos que le había dado. La sintió estremecerse bajo sus manos, gemir complacida y cuando se apartó de ella, vio su rostro risueño iluminado por la felicidad de tenerlo de vuelta.

			—Creo que no es el lugar idóneo —señaló sonriendo mientras su excitación era evidente y Fiona sonreía con una mezcla de sorpresa y de malicia.

			—Estoy de acuerdo. 

			Se centró en contemplar los dos cuadros que había traído mientras intentaba aclarar su mente y sus ideas. Se volvió de repente hacia Fabrizzio con el gesto turbado.

			—¿Dónde se supone que está su dueño? No lo veo por ningún lado. 

			Fabrizzio cruzó sus brazos sobre su pecho y la miró detenidamente tratando de hacerle ver quién era el dueño de aquellos dos retratos. Sonrió ligeramente mientras su mirada se dirigía a ellos y Fiona parecía comprender poco a poco lo que él le estaba diciendo.

			—¿Tú? —le preguntó entornando su mirada mientras su tono se perdía en un susurro.

			Sabía que era extraño. Que no lo creería. Pero era cierto, y lo había hecho por ella. 

			—Pero… Se suponía que estos dos retratos estaban en Bolonia. En una exposición y que su dueño… —balbuceaba tratando de encontrar una explicación posible a aquello. 

			—Los compré después. Para tu exposición.

			—Pero, ¿por qué? No había necesidad de… —Dejó de hablar en cuanto sintió como los brazos de Fabrizzio la rodeaban por la cintura atrayéndola de nuevo hacia él. 

			—Son un regalo.

			—¿De la galería Uffizi? —le preguntó arqueando su ceja como si no lo creyera.

			Fabrizzio negó con la cabeza. 

			—¿Tuyo? —preguntó sin poder salir de su asombro. Sin poder creer que estuviera haciendo eso.

			—Es un regalo que te hago. 

			—Pero… —Estaba aturdida. Emocionada por lo que estaba escuchando.

			—Prometí que los tendrías. Y aquí están. 

			Lo atrajo hacia ella para besarlo. Devoró sus labios deleitándose en su suavidad, en su sabor sintiendo que no podía querer más a aquel hombre. Se fundió entre sus brazos, arrastrada hacia un remolino de sensaciones que había echado en falta pero que había regresado con él. ¿Qué había dicho de devolverle lo mejor de él? No. Estaba más que convencida que tendría que quedarse con ella para recuperarlo, porque ella no estaba dispuesta a dejarlo marchar.

			—Mientras terminas con la exposición voy a ver a David. No sé qué cosa tan urgente quiere comentarme. Pero prometo que recuperaremos el tiempo que perdido. Puedes darlo por hecho —le aseguró guiñándole un ojo mientras caminaba hacia la salida de la sala y en dirección al despacho de su colega.

			Fiona lo vio alejarse al tiempo que sentía un extraño pálpito en su pecho cuando escuchó a Fabrizzio referirse a David y a lo que tuviera que contarle. ¿No se trataría de…? Le había pedido que no lo hiciera. Quería ser ella quien se lo propusiera. Pero se le estaba haciendo complicado hacerlo. ¿Por qué no lo había hecho en ese preciso instante? Tenía que comentárselo sin falta esa misma noche. No quería seguir sin saber qué pretendía. ¿Cuáles eran sus expectativas de futuro para su relación? Ella quería que estuvieran juntos. No le importaba el lugar. Pero no quería separarse de él ni un momento más.

		

	
		
			Capítulo 10

			 

			 

			Mientras caminaba por el pasillo sacudía su cabeza pensando en David y en lo que iba a comentarle. Ya le había avanzado de qué se trataba la vacante que quedaba en la National Gallery. Y la verdad es que lo atraía, pero más lo hacía quedarse junto a Fiona. Ese era el verdadero motivo por el que había escuchado la propuesta de David, y ahora se dirigía a conocer más detalles.

			No hizo falta que llamara a la puerta de su despacho, ya que la había dejado abierta. Lo encontró inclinado sobre un libro y sin percatarse de que él acababa de aparecer.

			—Parece que sea interesante —le comentó Fabrizzio a modo de hacer notar su presencia.

			—Bueno, estaba echando un vistazo a la pintura flamenca —le dijo cerrándolo para atender a su amigo—. Cierra la puerta y siéntate. No quiero que nadie, y menos Fiona, se entere de lo que voy a revelarte.

			—¡Cuánto misterio! En verdad que me siento halagado —exclamó mirando a su colega con inusitada expectación, mientras gesticulaba con sus manos.

			—Lo cierto es que le prometí a Fiona no contarte nada. Quería ser ella quien te lo propusiera. Lo que no entiendo es por qué aún no lo ha hecho —le confesó contemplando a Fabrizzio con curiosidad.

			—Yo tampoco, aunque si te soy sincero no me extrañaría nada que se le hubiera pasado. Entiende que lleva unas semanas en las que la exposición ocupa todo su tiempo —le recordó como si disculpara el momentáneo olvido de Fiona. 

			—No obstante, no le comentes nada de lo que voy a decirte —le pidió como si en el fondo se sintiera culpable por lo que iba a hacer.

			—Puedes quedarte tranquilo. Haré como que no sé nada.

			—Bien, como te comenté de camino al hotel, dejo la dirección de la National Gallery.

			—Te marchas a Londres, como me dijiste.

			—Eso es. Llevó cuatro años aquí y ya es hora de cambiar de destino. Ahora dirigiré la National Portrait Gallery.

			—Celebro escucharte decir eso. Es una oportunidad excelente. Y no te queda lejos de aquí.

			—Sí, eso también lo he valorado. No quería estar muy alejado de mi casa, aunque ahora tenga que mudarme a Londres. Pero lo que me interesa es ofrecerte mi puesto.

			—Te agradezco que hayas pensado en mí para el cargo. Sin duda me siento honrado —le confesó Fabrizzio sonriendo de felicidad y de expectativas de futuro.

			—Cuando propuse tu nombre a la junta gestora, nadie se opuso —le confesó sonriendo de satisfacción—. Que el director de la Galería Uffizi de Florencia fuera el candidato a dirigir la National Gallery de Edimburgo, le pareció bien a todos los miembros de la junta.

			—Pero, ¿por qué has pensado en mí? 

			David sonrió de manera cínica ante esa pregunta.

			—Aparte de que eres mi amigo, y colega, ¿quién si no tú que has alcanzado cierta notoriedad en el mundo del arte? —comenzó a explicarle mientras Fabrizzio sonreía y se sentía orgulloso de que David pensara eso de él—. Ya había pensado en ti para el cargo, y mi idea se vio reforzada al ver la estrecha relación que surgió entre Fiona y tú.

			Aquel comentario lo dejó clavado literalmente a la silla. No fue capaz de mover un solo músculo, ni de pestañear. Se preguntó qué habría querido decir con eso mirando con cara de sorpresa a David.

			—¿Desde cuándo…?

			—Dices que soy poco observador, pero nada más lejos de la realidad. En verdad te diré que desde el primer momento que os vi juntos, supe que vuestra colaboración sería más bien estrecha, y que os entenderíais a la perfección.

			—No sabía que fuera de dominio público.

			—Y cuando Fiona regresó de Florencia… —se detuvo al recordar que le había parecido perdida. Poco a poco fue encajando las piezas hasta dar por resultado lo que se temía.

			—¿Qué sucedió? —quiso saber mientras entornaba la mirada hacia su amigo.

			David estalló en una carcajada.

			—Amigo mío. Estaba más que claro que se había enamorado de ti. 

			—No sabía que fueras tan perspicaz…

			—Bueno, creo que me desvío del tema. Lo que me interesa saber es si estás dispuesto a aceptar el cargo. Eso es todo, luego ya vendrá formalizarlo.

			—Creo que no tengo otra salida tal y como yo lo veo —le aclaró esbozando una sonrisa de diversión.

			—En ese caso comunicaré a la junta que aceptas ser mi sustituto. Por cierto, sabes que ello implica que Fiona trabajará bajo tu cargo, ¿no? —le recordó con un toque de humor en su voz.

			—Tal vez sea ese el último empujón que necesitaba para aceptarlo —le comentó con la misma ironía. Era lo primero en lo que había pensado cuando David se lo propuso camino del hotel. Trabajar juntos. ¿Se entenderían? Aquella pregunta revoloteó en su mente arrancándole una sonrisa muy explícita. 

			 

			 

			—¿Dices que te ha regalado los dos cuadros que faltaban? —le preguntaba Catriona sin salir de su asombro mientras miraba perpleja a Fiona. Las tres amigas se habían pasado a verla para invitarla a tomar algo, pero cuando ella les contó que Fabrizzio se había marchado hacia rato al hotel, y había quedado en pasar a recogerla en unas horas, las tres sonrieron como adolescentes enamoradas. 

			—Ese hombre no es real. No puede serlo —apuntó Moira confundida—. Pero es tan bonito que tenga esos detalles contigo…

			—Si la quiere… —intervino Eileen como si aquel gesto de Fabrizzio no le pareciera anormal. 

			—Ha sido todo un detalle, la verdad. Pero no creo que hiciera falta —les confesó Fiona turbada por ese gesto. 

			—Pues claro que lo hacía —dijo tajante Catriona mirando a su amiga—. Te quiere y te lo está demostrando. Estoy segura que si se lo pides se quedará contigo.

			Fiona resopló al oírle decir aquello. Se lo había pedido de una manera algo surrealista cuando él le dijo que se había quedado con lo mejor de él. Pero no sabía si su respuesta iba en serio. Debería preguntárselo de manera directa esa noche. Hablarle de que David se marchaba a Londres y que su puesto quedaba libre, y que él podría… Se estaba haciendo sus propias cábalas sin saber qué era lo que pensaría cuando se lo propusiera. ¿Y si no le atraía la idea? ¿O si tenía las suyas propias al respecto? Lo que si quedaba claro es que tenía que proponérselo cuanto antes, o él podría acabar marchándose de regreso a Florencia. 

			—Por la cara que has puesto, entendemos que aún no le has dicho nada de lo que nos contaste… Que David se marcha a Londres —sugirió Catriona mirando a su amiga con preocupación. 

			—No he encontrado el momento, ya lo sé —les dijo con un tono de desesperación y de cansancio.

			—Pues deberías hacerlo antes de la exposición. De ese modo estarías más relajada mañana —apreció Eileen asintiendo mientras miraba a su amiga con los ojos abiertos al máximo. Dándole a entender que debía hacerlo cuanto antes. 

			Fiona seguía escuchando los consejos de sus amigas mientras ella seguía terminando de retocar los últimos detalles de la exposición. 

			—Tenéis toda la razón, chicas. Debo hablar con él para saber qué piensa hacer una vez que la exposición quede inaugurada mañana.

			—¿Tienes miedo a su respuesta? ¿A que no quiera quedarse? —quiso saber Moira mirando a Fiona con gesto serio

			—No importa si quiere regresar a Florencia. Si no acepta el puesto de David. En ese caso sería yo quien lo seguiría —les confesó mirándolas a las tres y sintiendo que necesitaba estar con él. Fuera la ciudad que fuera.

			—¿Cuándo es la inauguración? —preguntó Eileen cambiando de tema para no hacer pensar más a su amiga.

			—Primero tendremos una rueda de prensa para presentarla y después será el momento de la inauguración. A media tarde. Vendréis, ¿verdad? —les preguntó mostrando un tono que se acercaba a un ruego. Quería estar rodeada por ellas en ese día.

			—Pues claro. ¿Por quién nos tomas? —le preguntó Moira como si le hubiera parecido mal su petición—. Y ahora deberías irte a casa, darte una ducha, cambiarte de ropa antes de quedar con Fabrizzio. 

			—No importa, tengo tiempo de sobra —le dijo sacudiendo su mano en el aire como si le restara importancia a ello.

			 

			 

			Miró el reloj extrañado porque Fiona se retrasara tanto. Se suponía que hacía media hora que debería haber llegado, según su última llamada. Se resignó al pensar que con toda seguridad estaría aún dentro de la exposición. Y no la culpaba, ya que él en su momento también había sido así. Pasando horas encerrado en su despacho de la Galería Uffizi, o en otro museo. Viajando por toda Italia y Europa buscando las mejores obras para la galería. Se quedó pensativo unos segundos dándole vueltas a una nueva idea. Sí. Apostaba a que triunfaría y que la sorprendería como con las anteriores. 

			Empujó la puerta del museo y saludó al guardia con una agradable sonrisa. Estaba a punto de marcharse.

			—La señorita sigue en la galería —le hizo saber.

			—Comprendo.

			—Ella tiene llaves del museo, así que si le parece bien me marcharé. Buenas noches.

			—Buenas noches.

			Se dirigió a la sala donde tendría lugar la inauguración de la exposición. La vio en el centro, con el pelo recogido en alto por una pinza, un lapicero entre los labios, la camisa por fuera con sus mangas subidas. Estaba centrada en la perspectiva de aquel retrato a juzgar por sus miradas, sus poses. La luz de los focos, la panorámica. 

			La contemplaba trabajar en silencio. Disfrutando y recreándose con ella. Con cada una de sus posturas, de sus gestos. Era divina y él solo podía amarla. Por un instante se giró para quedar frente a él. Y entonces comprendió lo que sucedía. ¡Su cita para cenar! Cerró los ojos y exclamó una maldición en gaélico que Fabrizzio no comprendió pero a la que se estaba acostumbrado a escuchar por su boca. Fiona resopló mientras sus hombros se relajaban por primera vez en muchas horas. Caminó hasta él con la culpa reflejada en su rostro, pero feliz y dichosa por verlo. Estaba tan atractivo recién afeitado y arreglado para salir a cenar, y ella… 

			—Lo siento, lo siento —susurró mientras se acercaba a él. 

			Fabrizzio sonrió divertido por verla con aquel aspecto y pidiéndole disculpas. No tenía que hacerlo. Introdujo su mano por dentro de los vaqueros de Fiona y la atrajo para sentirla más cerca. Aspiró su aroma femenino mezclado con su perfume mientras la besaba con frenesí. El beso fue cálido, tierno y sensual a la vez, provocándole un repentino revuelo de sensaciones. Lo rodeó con los brazos para prolongar la sensación.

			—Te olvidaste de nuestra cita —le susurró en sus labios provocándole un gesto de malestar—. Pero no importa. He traído la cena.

			Fiona lo miró con un gesto entre la sorpresa y la diversión por escucharle decir aquello. Y cuando él la soltó para recoger del suelo las dos bolsas que llevaba estalló en una carcajada. Aquel hombre no dejaba de sorprenderla, a cada rato que pasaban juntos.

			—Pero…

			—Déjame. Por cierto, no eres la única que se ha pasado noches enteras montando una exposición —le dijo caminando hacia la mesa que había en el centro de la sala. Dejó las bolsas y ante la atónita mirada de Fiona, comenzó a sacar los utensilios para una cena ante la atenta mirada de ella y su sonrisa—. No sabía qué podía gustarte, así que compré un poco de todo.

			Si alguien pudiera leer en el fondo de su corazón, leería: lo quiero. Pero eso solo podía saberlo ella, quien en esos momentos no podía pensar en otra cosa que no fuera en él. Fabrizzio abrió una botella de vino y extrajo dos copas de plástico de su chaqueta. Aquel gesto tan improvisado, tan natural pero tan romántico la desarmó por completo. Creía que el corazón le acabaría estallando por la velocidad de sus latidos con cada nueva ocurrencia suya. 

			Le tendió la copa mientras él la contemplaba embelesado por su belleza. Fiona hizo ademán de soltarse el pelo y de adecentarse un poco pero entonces la mano de él y su gesto con la cabeza la detuvieron.

			—Estás preciosa. 

			Sintió como las mejillas se le encendían por el cumplido, porque sabía que lo decía en serio. En verdad que la encontraba tal y como le había dicho. Lo podía leer en su mirada, percibir en su sonrisa. 

			—¿Por qué brindamos?

			—Por ti y tu exposición —le respondió al instante con una voz ronca, pausada, y llena de encanto mientras la miraba y no podía ni imaginar cuánto la amaba, cuanto la necesitaba. Estaba allí. Delante de él. 

			—Pero tú también has tenido…

			Posó un dedo sobre sus labios para callarla mientras negaba con la cabeza.

			—El mérito es todo tuyo. Yo solo te he ayudado, pero tú elegiste los cuadros para tu exposición.

			Inspiró hondo mientras intentaba deslizar el nudo formado en su garganta y así poder decir algo. Pero era tan complicado cuando él la miraba de aquella manera en la que le transmitía tanto. La instó a levantar su copa y brindar con él. Sus miradas no se apartaron en ningún instante, ni siquiera cuando bebieron, cuando dejaron las copas sobre la mesa, y menos cuando él le acarició la mejilla con lentitud, con devoción. Fiona cerró los ojos y se dejó acunar por su mano mientras sentía el leve roce de sus labios. Fue como si una ráfaga de viento los hubiera acariciado. Como si apenas lo hubiera sentido, pero en el fondo, su pecho se había agitado en demasía. 

			Lentamente comenzó a besarla, dejando que sus labios buscaran su cuello en dirección a la clavícula. Fiona gemía mientras su cuerpo ardía de deseo y de pasión por estar con él. Recorrió todo el cuello pasando de un lado al otro, besando la piel que la apertura de su camisa dejaba entrever. Consciente de cuánto la deseaba, de cómo anhelaba la caricia de su propia piel sobre la suya. Enmarcó su rostro entre las manos para ahondar en el beso mientras ella echaba la cabeza hacia atrás dejándose arrastrar por su calidez. 

			—Eres única —le susurró mirándola a los ojos fijamente hasta que se vio reflejado en sus pupilas, y entonces sonrió.

			—Tú haces que lo sea. No sé qué tienes pero… Has descubierto en mí una persona que desconocía. Haciéndome sentir aquello que nunca pensé sentir. 

			—Aún me quedan muchas cosas por hacerte mi bella signorina —le susurró al oído mientras le daba delicados mordiscos que arrancaron las risas de Fiona.

			Se separó de él con ese gesto en su rostro que denotaba la dicha que estaba viviendo. 

			—¿Bella? —le preguntó con suspicacia mientras su ceja formaba un arco—. Debe ser la luz de la sala —le comentó mientras ella misma se miraba.

			—Vamos, estás preciosa cual estrella en el firmamento —le dijo rodeándola por la cintura para atraerla de nuevo hacia él entre risas.

			—Te pareces a Moria hablando de las estrellas y todo eso del destino.

			Fabrizzio la miró con el ceño fruncido.

			—¿El destino? ¿La estrellas? Trovare il tuo destino? —le preguntó empleando el italiano y mirándola con gesto gracioso. 

			—Oh, vamos… No pienses que yo creo en esas cosas —le advirtió sintiendo que la temperatura de su cuerpo ascendía unos grados. Los nervios la apretaban el estómago y se sentía como una quinceañera.

			—Mi abuela decía que el destino de cada uno está escrito en las estrellas —le comentó mientras ella sonreía divertida y pensaba en la noche anterior cuando contempló el cielo desde Arthur’s Seat. Apoyada en su moto, mirando el cielo estrellado hasta que la estrella fugaz pasó y… Pidió un deseo que en ese momento era realidad. Se quedó pensativa, con la boca entreabierta mientras Fabrizzio la seguía sosteniendo contra él como si no quisiera dejarla escapar. ¿Sería posible que las estrellas pudieran influir en su vida? ¿Podrían determinar el destino de una persona?—. Pero yo digo que el destino se lo forja una persona día a día.

			Abrió los ojos sorprendida por esa última declaración que le gustó más que lo de las estrellas. Aunque era más romántico y propio de personas que soñaban con ello. Como Moira.

			—¿Cuál es tu destino? —le preguntó acariciándole el rostro mientras lo obligaba a apoyarse contra el borde la mesa, como si lo estuviera acosando.

			—El mío está en tus manos.

			Fiona se derritió ante aquella sentencia pero no por ello abandonó su intención de fundirse con él en un beso que hizo saltar las chispas de la pasión. Fabrizzio la sostuvo mientras ella le apresaba los labios para besarlo. Y dejó que decidiera su destino, aunque era consciente de que estaba ligado al de ella desde el día que se conocieron. 

			 

			 

			Sintió una suave caricia, como si de un leve soplo de aire se tratara, pero suficiente para que toda la piel se le erizara. Para que esa sensación de placer que hacía poco que la había abandonado, regresara y la despertara. Sonrió con los ojos cerrados, dejándose llevar por el sentimiento de aquella caricia. Sí, aunque increíble en un primer momento, ahora estaba convencida que no había nada en este mundo que deseara más que despertar de esa manera. Que se sintiera la mujer más dichosa, la más deseada. Sintió la presión de los labios de Fabrizzio sobre su nuca arrancándole un suspiro prolongado. Sus manos descendieron por los costados de su cuerpo, regalándole caricias tanto tiempo anheladas. Sintió la quemazón en el interior de su cuerpo, la llama del deseo avivarse de manera inmediata y prolongarse hacia su sexo. La había amado durante toda la noche, con paciencia, con tranquilidad, saboreando cada caricia, disfrutando de cada beso, experimentado en cada uno de los recovecos de su cuerpo. No imaginaba las cosas que él podía hacer con su boca, con su lengua, con sus manos… Ahora sí lo sabía. El dedo de Fabrizzio dibujó la longitud de su espalda hasta las dunas de sus glúteos, para seguir su camino por sus muslos. La besó en el cuello, en la espalda, y siguió descendiendo de manera lenta provocando un estallido de deseo en Fiona. Se volvió para mirarlo bajo el velo del sueño, del deseo que había despertado y alimentado. Y sonrió cuando él se inclinó sobre ella, apoyando las manos sobre la cama, mirándola con gesto de depredador, de amante insaciable. La besó con ternura en la punta de la nariz, provocando un mohín en ella. Descendió hacia sus labios que Fiona se había humedecido con picardía. Los tanteó, en una especie de juego del gato y el ratón. Convirtió el beso en un tira y afloja que arrancó la sonrisa más cautivadora que pudo contemplar en sus labios. Sus ojos chispeantes, su gesto risueño. ¿Qué más podía desear? ¿Qué podía faltarle en la vida ahora que la tenía a ella? Sonrió al pensar en este aspecto, antes de volverla a besar. Despacio. Atrapando su labio inferior entre los suyos. Dejando que su aliento la impregnara como si de una capa de rocío se tratara. Permitiendo que la punta de su lengua trazara el contorno de sus labios antes de adentrarse con timidez en su boca. Sintió cómo ella la atrapaba entre sus labios y la succionaba con exquisita delicadeza, con sensualidad, mientras sus dedos recorrían su cuerpo desde la cadera hasta el pecho. Trazar su contorno y ascender por entre los dos hacia la garganta. La sintió agitarse de placer, suspirar y gemir presa del deseo que la quemaba. Profundizó el beso mientras su dedo descendía por su vientre hacia su sexo. Fiona se arqueó por las convulsiones que agitaban todo su cuerpo ya. Emitió un gruñido leve, suave, cuando sintió cómo los dedos de él jugueteaban entre sus pliegues. Fabrizzio sonrió al sentir la humedad, el calor, el deseo entre sus muslos. Lo deseaba. No podía esperar más. Escuchó el sonido del látex entrando y saliendo de ella y se abandonó al placer que Fabrizzio le proporcionaba.

			 

			 

			Salió de la ducha envuelta en su albornoz de tartán. Caminó hacia el salón para quedarse mirándolo desde el umbral de la puerta con una sonrisa. Allí estaba esperándola. El desayuno puesto en la mesa y mirándola como si ella fuera una especie de aparición. Fiona se acercó a él con el sigilo propio de una gata. Lo sostuvo por la camisa y lo besó de manera tierna, cerrando los ojos, disfrutando del beso.

			—Me estás malcriando —le susurró en los labios mientras levantaba la mirada hacia él.

			—¿Te has parado a pensar que tal vez me guste hacerlo? 

			Fiona arqueó una ceja mirándolo con complicidad. Su corazón se desbocó en su interior al escuchar decirlo. Al sentir su mirada de complacencia. 

			—En ese caso, no me negaré a que me sorprendas por las mañanas —le confesó tratando de hacerle ver que quería despertarse a su lado, compartir esos momentos en la cama y en la ducha. 

			Fabrizzio asintió mientras esbozaba una sonrisa tímida. ¿Por qué no le decía que había aceptado el puesto que dejaba David? Qué ella era lo más importante en esos momentos para él 

			—¿A qué hora es la inauguración?

			—No te preocupes. Tengo tiempo de sobra. ¿Estarás a mi lado? —le preguntó cubriendo su mano y mirándolo con esa sensación de anhelo en su mirada. 

			Fabrizzio volteó su mano y se la llevó a los labios. Depositó un beso suave y cálido allí donde el pulso late con más fuerza para que la sensación de cariño fuera más acentuada. Fiona sintió el escalofrío que recorrió su espalda, y como su rostro parecía enrojecer. Abrió los ojos y sonrió risueña como una niña que acaba de recibir un premio por portarse bien.

			—¿Acaso lo dudas?

			—No, solo es que… —Pensó que por algún motivo él no estaría presente. Que tendría que hacer algo. Dudas. Dudas acerca de si lo suyo tenía futuro. De si él la quería como decía. Para quedarse con ella. Para estar a su lado ahora y siempre.

			—Estoy aquí, ¿no?

			—Sí, pero has venido por la exposición. Por los cuadros —le rebatió Fiona mirándolo sonrojada.

			—Si estoy aquí es única y exclusivamente por ti. Habría venido igual, aunque no te hubiera traído los dos últimos cuadros. Aunque no tuviera exposición, vendría por ti —le confesó con un tono de sinceridad que la sobrecogió e hizo palpitar su pecho por la felicidad.

			Se levantó de la silla y se sentó sobre él besándolo con una pasión desmedida. Atrapando su rostro entre sus manos para contemplarlo fijamente. Le pasó los pulgares por sus mejillas y trazó el contorno de sus cejas, de su nariz, de sus labios, mientras la emoción la embargaba. Sus pupilas se dilataron por el brillo de las lágrimas.

			—¿Sabes lo que has provocado con esas palabras? —le preguntó sintiendo que la lengua se le trababa y que no era capaz de articular una sola palabra por la emoción, mientras él sacudía la cabeza esperando que se lo dijera—. Has trastocado mi mundo de tal manera que no sé quién soy. No me reconozco. No queda nada de la mujer que era antes de conocerte.

			—¿Y eso te preocupa?

			Fiona sacudió la cabeza mientras las lágrimas amenazaban con desbordarse.

			—¿Cómo puede importarme si tú has sido el culpable? 

			—Vaya. No sé si he hecho bien o… 

			Fiona lo acalló con un efusivo beso mientras se aferraba a su rostro y sentía que le entregaba todo su ser. 

			—Te quiero…Te quiero…

			La entonación que Fiona puso en esas palabras sacudió por completo el pecho de Fabrizzio. Aquella hermosa muchacha lo tenía pendiente de un hilo. Lo volvía loco. Era tal el estado de agitación y sorpresa en el que se encontraba junto a ella que no deseaba abandonarla por nada. Lentamente comenzó a deslizar el cinturón de su albornoz sin dejar de besarla.

			 

			 

			Llegó al museo con tiempo de sobra para prepararse para la rueda de prensa. David la esperaba impaciente en su despacho. No por la exposición en sí misma, sino por si Fabrizzio y ella habrían hablado de su vacante. No obstante, sabía que tal vez no fuera el momento. 

			—Todo está dispuesto —le dijo nada más verla—. La prensa te está aguardando.

			—Pero si faltan… —dijo mirando su reloj, algo confusa por aquellas palabras de David.

			—Lo sé pero quieren hacerte una entrevista antes de tu exposición.

			—Bien, en ese caso, adelante. 

			—¿Y Fabrizzio? —le inquirió David mirando por encima del hombro de ella, como si lo estuviera buscando. 

			—Se ha quedado… —le dijo volviéndose sobre sí misma para localizarlo. Allí estaba. Charlando de manera cordial con varias personas. Por primera vez se fijó en lo elegante y atractivo que estaba con aquel traje oscuro y su corbata en un azul que llamaba poderosamente la atención. Sí. Lo amaba. No podía concebir la vida sin él. No ahora, después de que la hubiera convertido en una especie de cuento donde cada día le regalaba lo mejor de sí mismo.

			—Venga, vamos —la urgió David—. Oye, por cierto, ¿le has comentado algo? —le preguntó con gesto cargado de preocupación.

			Fiona puso los ojos en blanco y suspiró. No. No le había comentado nada la noche anterior, ni esa mañana. ¿Cómo podía haberlo hecho cuando le estaba regalando aquellos besos, aquellas caricias tan placenteras? Sacudió la cabeza mientras miraba a David con gesto de disculpa por no haberlo hecho. 

			—Deberías hacerlo. Cuando la inauguración de la exposición concluya. 

			—Sin duda. No pasará de hoy —le dijo convencida de que así sería.

			—Bien, ahora vayamos a la entrevista con la prensa.

			Respiró hondo y soltó a continuación todo el aire mientras Fabrizzio la observaba detenidamente. Estaba realmente preciosa con su traje de chaqueta y falda que dejaba a la vista sus piernas. Elegante. Femenina. Sensual. Una mujer como ninguna otra. Y él se sentía afortunado porque estaba a su lado. 

			 

			 

			La rueda de prensa fue más bien breve ya que lo que de verdad interesaba era la inauguración de la exposición. En todo momento se sintió protegida por la presencia de Fabrizzio. De pie, al fondo de la sala, la observaba con curiosidad, con cariño, con ternura, deseo… Un sinfín de emociones desfilaron, por su interior cada vez que sus miradas se encontraban. Podría aventurarse a decir que saltaba a la vista que entre ellos existía una fuerte atracción.

			Cada vez que él sonreía o asentía ante alguno de sus comentarios, Fiona sentía que su vida le pertenecía. Que él no solo era el dueño de sus pensamientos, de sus emociones, sino de su corazón. No podía creer que él se hubiera convertido en su sueño hecho realidad que se hubiera enamorado perdidamente de él. Era capaz de elevarla al cielo con una mirada, con una sonrisa. Ahora era consciente de que no podría apartarse de él; ni quería que él lo hiciera. 

			—Quiero agradecer en especial la ayuda y la disposición del director de la Galería Uffizi de Florencia que ha tenido la amabilidad de asistir a esta inauguración. El señor Fabrizzio Montechi —dijo mirándolo fijamente mientras lo señalaba con su mano para que todos le rindieran el homenaje que se merecía. 

			Fabrizzio sonrió agradecido, y luego miró a Fiona con esa mezcla de picardía e ironía por lo que había hecho. Le había pedido expresamente que no lo mencionara. Que no quería ningún mérito. Quería que fuera ella el centro de atención esa noche. Que ella fuera la que recibiera los aplausos y las felicitaciones. No quería restarle protagonismo, pero aun así, lo había hecho. Fiona se sintió orgullosa por anunciar su presencia, y más lo estaría si pudiera anunciar que era su pareja. 

			—La verdad es que tiene una planta… inmejorable —susurró Catriona mirando a Fabrizzio.

			—No lo había visto con traje y la verdad es que gana mucho —asintió Moira.

			—Sin duda que Fiona ha sabido elegir. Aunque prefiero a Javier —se apresuró a dejar claro Eileen mientras sonreía de manera risueña.

			—¿Creéis que se quedará con ella? —preguntó Catriona entrecerrando sus ojos mientras miraba a su amiga, y no escuchaba lo que decía. 

			—Si lo deja escapar, me lo pido para mí —dijo Moira sonriendo mientras su rostro enrojecía a medida que Catriona y Eileen la miraban como si no creyeran lo que acababa de decir—. Es broma.

			—Puedo asegurarte que no lo va a dejar escapar —dijo Catriona muy segura de sus palabras al tiempo que asentía convencida de que así sería. Llegado el momento Fiona no vacilaría en pedirle que se quedara a su lado. 

			Cuando la rueda de prensa finalizó, Fiona recibió los saludos de varias personalidades de la ciudad, mientras Fabrizzio permanecía en un segundo plano. Quería verla desde la distancia, disfrutar de ella sin que lo supiera. Verla desenvolverse de aquella manera entre tanta gente distinguida, le hacía sentirse más orgulloso de ella. Sin duda que era una mujer única, y que no podía dejar escapar. Por esa razón, esa noche cuando todos los flashes de las cámaras dejaran de disparar sobre ella; las luces del museo se hubieran apagado, y no quedara nadie salvo ellos dos, le pediría que le dejara ser su compañero, su pareja, su amante. Pero que le dejara ser parte de ella. No tenía pensado regresar a Florencia, de manera que el resto, dependería de ella. 

			Caminó con las manos en los bolsillos de su pantalón sin perderla de vista a medida que avanzaban hacia la sala de exposiciones. Allí una cinta simbolizaba que aún no podía accederse aun. Fiona y David procedieron juntos a cortarla y declarar inaugurada la exposición de retratistas italianos en medio de las celebraciones. Lo buscó con su mirada en el preciso instante que parecía que estaba algo más libre. La estaba mirando con ese sentimiento de cariño, de anhelo por tenerla para él y de orgullo por lo que había conseguido. Le hizo una señal con la mano para que se acercara, pero Fabrizzio negó con la cabeza. Fiona se preguntó si le daría vergüenza y sonrió divertida. Pero entonces sucedió lo que Fabrizzio se temía. Ella se abrió paso entre la gente en su dirección. La vio avanzar hacia él enfundada en aquel vestido de cóctel en tono azul noche, moviendo las caderas con sensualidad en cada paso que daba hacia él. Con una mirada felina en sus ojos y una sonrisa tan sensual que Fabrizzio pensó que no podría resistirse a besarla. Allí. Delante de todos. Sin importarle lo que pudieran pensar o decir. 

			Todas las miradas se dirigieron a ellos dos y muchos sospecharon que algo que no sabrían como definir había surgido. La manera de mirarse. La forma en la que ella se acercó hasta que sus cuerpos se tocaron. La forma en que rozó su mano con la de Fabrizzio. Una simple e imperceptible caricia. Pero tan reveladora.

			—Te dije que Fiona no iba a dejarlo escapar. Así que ya puedes ir buscándote a otro —le susurró Catriona a Moira mientras ambas sonreían al verlos.

			Los ojos de Fiona chispeaban de la emoción del momento que estaba compartiendo. Y no solo porque por fin tenía su exposición, sino porque él estaba allí.

			—Quiero que vengas. Eres parte de todo esto —le susurró para que solo él pudiera escucharlo. Su voz suave, su tono exigente pero dulce y sensual, su perfume envolviéndolo, lo volvieron loco de deseo. 

			Fabrizzio sonrió tímido mientras asentía de manera leve. Imperceptible. ¿Cómo haría para seguir adelante sin ella? Ya nada tendría sentido. 

			—Es tu noche…

			—Nuestra noche —le corrigió mientras lo miraba de manera fija y lo invitaba a seguirla, mientras entrelazaba su mano con la de él ante la sorpresa de muchos.

			Aceptó sin preguntarle por qué lo hacía. No hacía falta que lo hiciera, porque lo había leído en su mirada. Él era la persona con quien quería compartir aquel momento, pero no como director de la Galería Uffizi, sino como el hombre que amaba.

			 

			 

			Lejos del glamour de la exposición y cambiados de ropa, Fiona conducía su moto por la artería principal de la ciudad con Fabrizzio detrás. Aferrado a su cuerpo. ¿Cómo podía ser dos mujeres tan diferentes? Hacía unas horas ella charlaba de manera amistosa con la prensa y daba explicaciones sobre retratos de artistas italianos del Renacimiento a entendidos en la materia. Y ahora, después de despedirse de sus tres amigas, iba enfundada en sus vaqueros y su chaqueta de piel conduciendo su moto sintiéndose libre.

			Se detuvieron en lo alto de Calton Hill. Fiona bajó de la moto llevando de la mano a Fabrizzio. Le había pedido que cerrara los ojos hasta que ella le pidiera que los abriera. Quería darle una sorpresa como la que él le dio en Florencia. Tal vez no lo impactara tanto, pero al menos tenía que intentarlo. 

			—No vale mirar. No hasta que te lo diga.

			—No pienso hacerlo. 

			—Más te vale —le dijo con un tono de advertencia que arrancó una carcajada de él.

			Lo situó frente a las mejores vistas de la ciudad mientras inspiraba hondo.

			—Ya puedes —le dijo con un tono de voz lleno de emoción, no por las maravillosas vistas que desde allí se podían contemplar, sino porque podía hacerlo con él. Porque lo había deseado desde que se enamoró de él. 

			Fabrizzio abrió los ojos despacio para ser testigo de cómo la ciudad le mostraba su otra cara. La que ponía cuando el día dejaba paso a la noche. Pero no solo era la vista, sino también los acordes que emitían un grupo de gaiteros escoceses detrás de él, tocando Amazing Grace. Sintió que la piel se le erizaba y un escalofrío invadiendo su cuerpo. Creyó que lo había visto y sentido todo hasta ese instante. Y cuando los brazos de Fiona lo rodearon pensó que nada podría mejorar ese momento. 

			La ciudad parecía suspendida en mitad de la bruma, mientras infinidad de puntos luminosos brillaban como si fueran luciérnagas. Las cúpulas del monumento a sir Walter Scott, o de Saint Giles se erigían por encima de los tejados, apuntando hacia un cielo estrellado. Y al fondo, sobre una loma, aparecía el castillo iluminado de tal manera que pareciera un faro en mitad del océano de tejados. 

			Rodeó a Fiona con su brazo para atraerla hacia él y mirarla con devoción y ternura. 

			—Es el mejor regalo que podías hacerme, pero se supone que hoy es tu noche y que…

			Fiona lo silenció con un beso mientras sus manos enmarcaban su rostro para sorpresa de Fabrizzio. Sintió su aliento, su beso húmedo y cálido. Sus labios adueñándose de todo su ser por un momento. La estrechó contra su cuerpo para no soltarla aunque se lo pidiera. Fiona dejó que sus manos rodearan ahora su cintura mientras lo miraba esperando que entendiera lo que significaba para él. Sus pupilas titilaban como las estrellas esa noche. Y un leve rubor teñía sus mejillas, debido al ardor que había puesto en su beso. Le acarició el rostro con los pulgares. Sintió la suavidad de su piel bajo éstos, mientras trazaba el contorno de su rostro. 

			—Quería decirte que eres una mujer increíble. Pero dime, ¿acaso quieres matarme? —le preguntó mientras ella sonreía divertida—. ¿Has visto a la velocidad que hemos venido? Y ahora esto…

			—Si quisiera matarte te ahogaría en mis besos. Te haría perder la razón con mis caricias —le confesó mirándolo de tal manera que pareciera que le estuviera exponiendo su corazón para que hiciera lo que quisiera.

			—Una muerte dulce, pero prefiero seguir vivo y quedarme a tu lado.

			Aquellas palabras le provocaron un pálpito que la paralizó. Y Fabrizzio comprendió que tal vez ella no lo esperaba. 

			—¿Qué… qué has dicho?

			—He dicho que prefiero seguir a tu lado. Por cierto, David me ha comentado que se marcha. Y que ha pensado en mí para ocupar su puesto —le dijo mirándola con recelo, esperando a que ella se lo dijera. No podía esperar más aquella intriga.

			Fiona sonrió al tiempo que sacudía la cabeza y pensaba que había llegado el momento de decírselo. De pedirle que se quedara con ella, pero no quería ser egoísta. No quería obligarlo a tomar una decisión que tal vez…

			—¿Tú lo sabías?

			Fiona hizo un mohín con sus labios mientras desviaba la mirada de la de él. Pero Fabrizzio volvió su rostro para que lo mirara a la cara y le dijera la verdad. 

			—¿Por qué no me lo contaste?

			El tono de él le pareció algo resentido por este hecho. Fiona lo temía. Sabía que si él se enteraba por David, y no por ella, podría parecerle mal por su parte. Ahora entornaba su mirada hacia ella esperando una respuesta, mientras comprendía que tendría su razón para no habérselo contado.

			—No quería que te sintieras obligado a aceptarlo por el hecho de que yo…

			—¿Para estar contigo? —le interrumpió dejándola sin palabras mientras lo contemplaba con los ojos abiertos hasta su máxima expresión.

			—No quiero que aceptes el trabajo por mí. Quiero…

			—¿Y si así fuera? —le preguntó cruzando sus brazos y mirándola con el ceño fruncido.

			—No quiero que lo hagas por ese motivo. Quiero que lo hagas porque en el fondo lo deseas. Porque quieres quedarte en esta ciudad. Porque te atrae convertirte en el director de la National Gallery, y no por lo que puedas sentir por mí. No quiero ser egoísta —le aclaró sintiendo que el corazón la latía desbocado en el interior de su pecho, y que al serle tan sincera corría el riesgo de perderlo. Por eso mismo, se quedó clavada, mirándolo con el alma en vilo; con el corazón en la mano dispuesta a entregarlo.

			Fabrizzio se acercó hasta ella para sujetarla por los hombros y sonreír de manera cínica mientras la miraba. Aquella tensa espera iba a matarla, si él no se decidía.

			—¿Ahora piensas ser tú quien me mate con la espera? —quiso saber presa de los nervios de la situación.

			—La única forma que elegiría sería con mis besos y mis caricias —le susurró dejando que su aliento la acariciara sus labios. Que sus manos enmarcaran su rostro y que sus pulgares recorrieran sus mejillas mientras se fundía en su mirada—. Vine para quedarme a tu lado, Fiona. Vine porque eres mi mundo. Te lo dije aquella noche en la Piazzale. 

			Tuvo la sensación de que dentro de su interior se producía un estallido de emociones. ¿Cómo podría describir lo que en ese momento le sucedía? ¿Era cierto entonces que su presencia allí se debía a ella? ¿Solo a ella?

			—Entonces, ¿vienes conmigo? —le preguntó en un susurro apoyando su frente sobre la de él.

			—¿Debería preocuparme por tu manera de conducir? —quiso saber con ese toque tan irónico que lo caracterizaba. 

			La risa de Fiona se entremezcló con los acordes de las gaitas que todavía sonaban. Tendió su mano para que él la cogiera y juntos se marcharan. 

			 

			 

			Despertó antes de que el despertador sonara. Sonrió de satisfacción mientras apoyaba un codo sobre la almohada y la cabeza en la mano. Podía contemplarla dormir plácidamente con sus cabellos ocultando parte de su rostro. Decidió apartarlos con mucho mimo para no despertarla. Le gustaba verla dormir. Le parecía tierna, dulce, indefensa. Todo lo que lo cautivó la noche en que se conocieron. Sus labios entreabiertos lo tentaban. Pero no quería acercarse para no despertarla. No. Quería mirarla como lo estaba haciendo. Recordando sus gestos, su respiración pausada, envuelta en sábanas. Sin duda que era una mujer maravillosa, y no lo decía porque estuviera con él, sino porque lo era de verdad.

			Comenzó a mover los párpados de manera lenta y perezosa mientras sus ojos se adaptaban a la luz de un nuevo día. Sus labios se curvaron en una sonrisa que le iluminó todo el rostro, mientras Fabrizzio trazaba el perfil de su nariz con su dedo. Fiona sonrió de manera más descarada al sentir el suave tacto. Ronroneó como una gatita y se agitó bajo las sábanas. En ese instante, Fabrizzio aprovechó para dejar que su mano trazara el contorno de su espalda y sus glúteos hasta posarla en la cadera, cuando Fiona se giró hacia él. 

			—¿Qué hacías? ¿Verme dormir? —le preguntó con voz soñolienta sintiendo su mano ascendiendo por su espalda.

			—Sí. Y me pareces tan dulce… —le respondió provocando un nueva sonrisa en su rostro.

			—¿De verdad? —Quiso saber empleando un tono de incredulidad.

			—Deberías verte. En nada te pareces a la apasionada mujer de anoche —le dijo mientras se inclinaba sobre ella y la besaba en la nuca, provocando un remolino de sensaciones por toda su piel.

			—¿No me digas? No irás a decirme otra vez que hablo en gaélico, ¿no?

			—No, mo gaol —le susurró en su oído provocándole las carcajadas.

			—Yo no hablo así —protestó fingiendo estar enfadada mientras se incorporaba y quedaba sentada en la cama mirándolo.

			—Entonces, ¿me lo he imaginado otra vez?

			Pero antes de que pudiera decir más, Fiona se abalanzó sobre él quedando a ahorcajadas. Atrapó su rostro entre sus manos mientras sus ojos miraban con tal intensidad que Fabrizzio pensó que se fundiría allí mismo con ella.

			—No te lo has imaginado, pero no se dice así. Es mo ghaoil —le susurró de manera sensual sobre sus propios labios al tiempo que provocaba en Fabrizzio un repentino escalofrío, antes de que ella se inclinara sobre sus labios para besarlo una vez más.

			—Sabía que lo habías dicho, mi signorina escocesa. Y suena tan bien en tus labios. Y ahora dime, ¿estás dispuesta a trabajar conmigo? Que sepas que seré implacable contigo si no trabajas como debe hacerse —le recordó con una voz que denotaba un fingido enfado.

			—¿De verdad? —le preguntó mientras le susurraba al oído, y su lengua y sus dientes hacían el resto, provocando en Fabrizzio el deseo por perderse en su cuerpo de nuevo.

			—No creas que…

			—No me importa lo implacable que te muestres conmigo. Solo quiero que despiertes a mi lado por las mañanas.

			Fabrizzio enmarcó su rostro entre sus manos, despejándolo de sus cabellos rebeldes. 

			—Eso puedes darlo por hecho. Me gusta abrir los ojos y que tu rostro sea lo primero que veo.

			—Bueno, en ese caso no me vendría nada mal que también me prepararas el café… —le sugirió con cara de inocente antes de que las manos de Fabrizzio comenzaran a provocarle sonoras carcajadas. Luego la besó y juntos decidieron que no sucedería nada por llegar tarde a trabajar esa mañana.

		

	
		
			 

			Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.

			[image: 3076.png]

			www.harlequinibericaebooks.com

		

	cover.jpeg
HON'

D@%F'\W
am

ladb

OOOOO

LORRAINE
MURRAY





images/00002.jpeg
LAUDIA
ARDOZO /4






images/00001.jpeg
LORRAINE
MURRAY

Daﬁoia\r‘m ami ? 0





